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IN'.CROD'JCCION 

Elegir a Ram6n L6pez Vel~rde f:.le el fruto de cma 

profllnda admiraci6n por la obra del poeta, notable ejemplo 

de la relaci6n indisol·.lble q.1e existe entre vida y poesía. 

En L6pez Velarde la creaci6n poética está íntimamente lig~ 

da a la vida '"º~idiana, lo c·.1al le da ·.m carácter autobio­

gr3fico a su obra. En SLl breve vid~. Ram6n L6pez '.ielarde a,h 

canz6 una gran :nad .. 1rez como eser i ter, pues tanto en la co11 

cepci6n de la poesía como en s 1 realizaci6n se percibe una 

clara y crítica conciencia del fen6meno poético. Ab.lndan 

los come:i.ta.rios acerca de la complejidad de la poesía de 

Ram6n L6pez Ve larde, en esp·a:::ial sobre s .l audacia expresi­

va q.le en la actualidad sigue maravillándonos. La origina­

lidad de L6pez Ve larde tiene qc1e ver con la forma en que 

expresa SLl emotividad, s.1 complejidad existencial y espiri:, 

tual. Si el mundo y la vida son complejos, la expresi6n v~ 

7 
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lardeana también lo es, tanto por fidelidad a su refere~ 

te (interno y externo) como a sc.1 percepció:i, las cuales 

están reforzadas en todo momento por la coherencia y es­

mero poéticos característicos de Ram6n López Velarde. 

En su liris·no, el jerezano tenía preferencia por 

ciertos temas y, obviamente, por una forma de expresar­

los. La capital y la provincia ocupan un 111gar f mdamen­

tal en s.' vida y en la temática de 3,1 producción litera­

ria. El o~jetivo inicial de este trabajo era elaborar un 

est .idio sobre la importanr.ia de la vida capitalina en el 

jerezano. En este camino aparecía siempre la provincia 

metamorfoseda (deteriorada, engra:.·:lecida, siempre amada) 

por la visión urbana del poeta, hasta que llegó el mo'.t\e~ 

to en que fue inevitable inchlirla talllbién en el trabajo. 

Esta indivisibilidad temática no es gratuita, pues la 

obra de López Velarde no es fácilmente fragmentable a nin 

gún nivel en coherencia co::'l ·.ino de sus supuestos estéti­

cos a 1 que llamó "la redondez de la creación" (DON, p. 422). 

Omití deliberadamente los datos biográficos del je­

rezano por estimar qc1e son bastante co11o•:idos y porq ie no 

revelan la maravillosa complejidad de su personalidad. Si 

en su vida tuvo algunas limitaciones geográficas que no 
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le permitiet'on conocer más allá del centro del país, le 

sobr6 geografía int:Jterior y amor. En estos territorios r'ª­

corri6 grandes distltancias y profundidades y,por otra pa~ 

te, no fue ajeno a=:J. espíritu moderno de S'.l tiempo ni al 

pensamiento y obr'> de los ·;¡randes autores de la época. 

Ram6:i. L6pez Velardee fue uno de los espíritus más inquie­

tos de su tiempo y su ind ivid .1alidad rebasa los límites 

de la sociedad en oque vivi6. Ed•.icado en provincia dentro 

del catolicis;no, eJC'11 el porfiriato y en el Modernisrro fue 

:in poeta qJe rompio6 con su pasado, que se identific6 con 

su tiempo y dentt'o · :le él busc6 y encontró una exp::::esi6n 

propia. 

Al realizar • es·te trabajo no se b-1sc6 tanto la or.i · 

ginalidad como rea ,lizar una revisi6n y síntesis, funda -

mentalme:ite con ba .. se en 1.os textos de L6p-;z Velarde (prQ. 

sa y poesía, exclu.ayendo periodismo político), de la vida 

capital.ina y de la.a v isi6n velardeana de la provincia, e-rQ. 

cada con la sensil:::lilidad q·Je el jerezano adquiri6 •.=n la 

ciudad de México. 

Los p::-incipasles s.lpuestos para la elabo.::aci6n de 

esta tesis son 1.053 siguie:ites: Ram6n L6pez Velarde esc.rl,_ 

be dentro del. amb:iñente de fin de siglo que en nuestras 
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1etras correspo!lde a 1a época 1lamada Modernismo. A par­

tir del fin de siglo se desarrolla la era industrial que 

acelera el ritmo del tiempo hist6::ico produciendo cambios 

radicales en la sociedad. Las grandes ciudades son los e~ 

cenarios de esta época llamado moderna, a partir d·~ la 

c•Jal hay una diferencia mayor que la q'.1e había existido 

.anteriormente entre 1a vida en pJ:o·;incia y la vida en las 

grandes ciudades (por lo general, las capitales): son 

dos espacios y dos tiempos diferentes e incompatibles. 

En el contexto de las letras mexicanas la =iudad de 

México fue para L6pez Vela<de el espacio donde vivi6 la 

vida m:halla, sin6nimo de vida moder¡1a. Para poder expre­

sar dicha vida moderna, el jerezano te!lÍa que vivirla (gQ. 

zarla y sufrirla), pues de otra manera habria sido ·.mícª­

mente un tema artificial y no ·.;xpresi6n auténtica y pro­

pia. Ramón L6pez Velarde pas6 en la ciudad de México 

una cuarta parte de su vida; no su infancia ni su adole.ª­

cencia, sino los anos de madurez. Uno de los prop6sitos 

de esta tesis es ver de qué manera la vida urbana fue d'ª­

terminante en s·.1 vida y en su escritura. Me interes6 esta 

perspectiva porq'•.e confirma el hecho de que tanto n-.testras 
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letras como nuestros escritores y artistas en general fo~ 

man parte de la cultura y literatura universales ya que 

dichas manifestaciones están circur,scritas en un mundo de 

características semejantes en todo el planeta. No tuvimos 

escritores medievales por razones obvias, paro conforme 

nuestros autores se han ido integrando o, mejor dicho, 

adueñando de la cult.1ra uni·.·ersal se han expresado dentro 

de todas las artes de acuerdo a los dictados de la época. 

Como parte del mundo moderno n·.1estra expresi6n también lo 

es. La producci6n poética de L6pez Velarde contendrá la 

vida moderna q'le le toc6 vivir en la ciudad de México de 

principios d-9 siglo. El nos dirá cómo lo enriqc1eci6, c6mo 

lo enardeci6, c6~o la am6 y cómo lo mat6. Disfrutaremos 

con la lectura de su obra de s .lS fascinantes recorridos 

nocturnos por las calles de la cL1dad de México. VereITOs 

la importancia y relaci6n que tiene su afici6n de caminan, 

te nocturno con su escritura. En este sentido, la obra 

del poeta de Jerez es como un hermoso pase~ por la ciudad 

en companía de un gran conversador. Leer su obra es parti 

cipar de su aventura. 

En el capítulo prirrero incluyo algunos antecedentes 
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sobresalientes acerca de la antítesis campo-ciudad q~e 

sirven para ubicar la dualidad velardeana capital-provin 

cia en el contexto de la literatura ;nexicana como un ca­

so que abarca de manera singular los dos espacios. El si 

guiente capítulo se refiere a la ciudad moderna como un 

espacio fundamental en la formaci6n de una nueva sensibi 

lidad que será, a partir del fin de siglo, determinante 

en la producci6n artís~ica mundial. Aunque el fen6meno 

de la vida moderna es diferente para los hispanoamerica­

nos, europeos y norteamericanos, ya que nuestra experien 

cia de la modernidad no es tan directa como lo as para 

ellos, se puede afirmar que la poesía de L6pez Velarde 

contiene la síntesis que traduce el escenario de la vida 

moderna, caracterizada por su dinamismo, multiplicidad, 

velocidad y cambio ininterrumpido. Si el jerezano nunca 

sali6 del país, la experiencia de la vida moderna en su 

obra se explica por su vida capitalina en la ciudad de 

México. Es cierto que no se trata dal cosmopolitismo y 

modernidad de ciudades como París, Londres o Nueva York; 

frente a las principales capitales del mundo, México de­

bi6 haber parecido pueblerina y rural en aquellos tiem -

pos. Sin embargo, la capital mexicana sí era y es más 
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cosmopolita y moderna que incluso otras ciudades europeas 

y norteamericanas de menor importancia, y más aún que 

otras ciudades del interior de le! 'República Mexicana. 

Por otra parte, nuestro país no es la excepci6n en la an 

títesis vida urbana-vida provinciana. También en Norte­

arrérica y Europa hay grandes diferencias entre estos dos 

tipos de vida. Lo mismo sucede con los habitan~es de uno 

y otro lugar. 

La ciudad de México, engrandecida y embellecida a 

costa del descuido y abandono del resto del país, es con 

siderada en el presente trabajo como un espacio en ·que 

puede verificarse el fen6meno de la vida moderna. En la 

actualidad resulta casi imposible ver a la ciudad moder­

na, e;, especial a la ciudad de México, como un espacio 

generador de una sensibilidad que ha producicb obras ar­

tísticas como la del jerezano. Si bien "la intensifica -

ci6n de la vida de los nervios", experiencia caracterís­

tica de las grandes ciudades, ha producido un enriqueci­

miento de la vida cotidiana que se convierte en un enri 

quecimiento de la expresi6n artística, por otra parte, 

dicha experiencia ha devenido en ,_m terrible m;i 1 d·: épo­

ca conocido como ~. Sin embargo, la vida en las 
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qrr.i.ndes urbes no deja de ser ·.1na aventura fascinante co­

r:io lo revelan los textos ·;elar.'1•~·1nos r.i.l respecto que co­

mento en el capit·¡l-:i tercero. 

El capítulo c'.larto trata de la provincia, esp;:i"io 

y tiempo .:;¡ue acompafi6 al poeta d:.lrante toda s•1 ·;ida. En 

su obra, Ramón L6pez Velarde pc1ri.fica a la provincia de 

las anteriores ·1isi<:"1es idealizantes. Además, la provin­

cia vi.sta desde el escenario de la gran capital le !:>rin­

d6 al poeta una imagen amable y generosa de la patria. 

El último capítulo re.:íne los do•J •lniversos de la 

dualidad velardeana capita1-p·co<1in.:::ia. Dichos espacios, 

por natura lezrt. i -i<:Oi':l',?<ltibles, son inseparables en la prQ. 

sa y en la pm:!aia de Ramón L6pez Velarde; de esta manei:a 

c•·ean 11na ins6lita síntesis poética, 

Agradezco a los profesores de la carrera de Letras 

Hispánicas del Sistem3 universidad Abiert.'i sus ensefian­

zas. Agradezco de m<::nera especi3l a la Dra. Maria c. An­

dL1eza el haber dirigido esta tesis con el entusia1no que 

caracteriza su desempefio académico y de incansable estu­

diosa de la literatc1ra. 



eAPIT'1LO 1 

EL CAMPO Y LA CIUDAD EN LA LITERATURA. ANTECEDENTES 



A lo largo de la historia la dicotomía campo-ciudad 

o corte-aldea ha tenido s .1 expresión literaria en todas las 

culturas. Desde la antigüedad •Jn sinnúmero de autores han 

tratado dichos temas de acL1erdo a las diferentes épocas. De 

la copiosa producción literaria relativa al campo y la ciu­

dad sobresalen algunos autores q·..te a la fecha siguena aparg_ 

ciendo en los estudios literarios como una referencia imprg_s 

cindible y fácilmente identificable o representativa de d~ 

cho asunto, y sus obras se han constituido en tópicos lite­

rarios, tales como el Beatus ille de Horacio o Menosprecio 

de corte y alabanza de ~~dea de Fray Antonio de Guevara. 

No es siempre la totalidad ::le la obra de un autor de­

terminado la ~ue se ocupa de alguno de los dos temas de la 

mencionada dicotomía. En muchas.ocasiones es un solo poema 

u otro tipo de composición literaria los que han sobresalido 

y permanecido como ejemplo entre infinidad de escritos que 

16 
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versan sobre el tema. En la literatura pro-rural y anti-·•.t!: 

bana ( o viceversa), por llamarlas de algJn modo, ha variado 

la alabanza o menosprecio 1ue se ha hecho respecto de los 

dos espacios fundamentales: algunos autores se ubican incon 

fundible mente y de manera radical en uno de los dos extre -

mos; otras veces, los escitores han tocado ambos temas en 

distintas etapas de su vida. Al ocuparse de manera preferen_ 

te del campo o la ciudad se manifiesta el interés o rechazo 

por el tema contrario; es decir, no siempre existe una man~ 

festaci6n expresa de preferencias, las cuales son producto 

de circunstancias históricas, culturales, artísticas y per­

sonales. 

Sería infinito señalar con detalle, como lo amerita el 

tema, la lista de autores y obras referentes al campo y a la 

ciudad para ubicar la obra de Ramón López Velarde 1entro de 

este contexto. El propósito de este capítulo es hacer un 

breve repaso de manera esquemática de los antecedentes más 

sobresalientas y generales, con base en el juicio de destac~ 

dos estudiosos de la literatura que servirán de directriz en 

el desarrollo del presente trabajo. 

Las omisiones y la;s inclusiones realizadas en este c~ 

pítulo obedecen a los límites de extensi6n de la tesis. 
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1.1 bntiurbanismo .;:n J¡;vena.l 

De Juvenal(SS-130), auto= q.;e tuvo :.ina esmerada 

educaci6n y vi•1i6 la mayor parte de su vida en Roma, se 

conserva~ dieciséis sátiras, de las cuales la III es de 

contenido manifiestamente antiurbano. Esta obra contie-

ne la antíteais "Ciudad- campo: la vida urbana conocerá 

·~n S'1S recintos todos los males; la vida rural, síntesis 

d·~ todos los bienes". 1 Juvenal deno;nr.:ia ·~~ esta com.;iosi 

ci6n satírica la Roma '.l•.:!cadr~nte y señala la inconvenien­

cia de la vida :n las grandes ciudades por su arti fi::::io·­

sidad, injusta desigualdad entre pobres y ricos, predomi 

minio de la .c-.pariencia, amor por el dinero, peligros de 

tránsito y a-::::cid1~ntes en las calles, los vicios (ebried-3.d, 

violen-cía en las calles y adulaci6n). Hay q·1e ha::::.;ir notar 

q·ue la crítica está dirigida co::ttra la Ro:na decadente, no 

contra la feliz Roma imperial del pasadO.JJvenal consid~ 

ra ~ue la densidad urbana cre6 la promiscuidad en la capi 

tal. del imperio romano. A todi::> esto ·:>;;,.:>ne las delicias 

de l.a vida del camp.::i. Entr.e las razones que expone el ag_ 

tor ro;;\¡¡no para p;:eferir esta vida se encuentran la seg:,¡_ 

rid~d de la vivienda y de la comida. La inc1inaci6n de 
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.Juvenal po::- la vida en el campo tiene aspecto.s mo:alizan 

tes(ausencia de vicios) y nacionalistas (la principal hui 

da de la ciudad era ~·e no podía soportar una Roma sobr~ 

po'::ll'lda de extranjeros, principalmente griegos). 

1.2 Elosio del campo en Fray Antonio de Guevara y Fray 
Luis de León 

Fray Ant:o·:iio ::l·= Guevara(l480?-1544), hijo de fami -

lia noble, fue hombre de letras educado en las cortes de 

los Reyes Católicos y co:io.::ed::ir d:::! los clásicos. En 1504 

se retir6 d1:l m .. mdo para ingresar a la orden franciscana 

y en 1521 vuelve a la corte. Fraile y cortesa~o escribe 

en 1539 Menosprecio de corte y alabanza d: aldea, obra 

en la que critica 13. 1rid1;¡ d·= las cortes. "Su elogio de 

la vida ::1•:1 campo es enteramente prosaico y vulgar: la vi 

da en la aldea es más cómoda y sana, la co~id3. es más ba 

rata y mejor y el hombre no est:á rodeado de aduladores 

y murmura·1ores". 2 

Fray Luis de León (1527-1591), hr:!b::-aísta, estudioso 

de los clásicos, teólo•:ro, humanista, catedrático y traduE, 

tor, entr.e otras cosas, alabó la vida sencilla del campo 

lejos de las preocupaciones de la ciuda.:i y de la corte. 
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Cabe seña1ar que aparte de l::>s ;i.fios que vivi6 en el con. 

ve=to de 103 aJustinos de Salam"3.nca, pas6 la mayor parte 

de su vida en las aulas 11nive.rsitarias como estudiante y 

catedrático. 

Una ·:1•= las principales influencias en Fray Luis de 

Lec>n fue Gracilaso. Su poe:na "Vida retirada" tiene reso-

na~cias ..:k~1 Be.'ª-t_\;!.'ª--1,.lle horaciano, tema "3.!llpliamente fC'e-

cue ntado durante el Renacimiento. Sin embargo, este tema 

al ser tratado p.::ir Fray Luis adquiere características 

pro:;:pias de1 autor y de la época. "La urba:ia sátira hora­

cia::na del beatus ille (menosprecio de corte y alabanza 

de aldea) se combina con ·~na filosofía trascendental de 

armc::mía uni•1ersal, con resonancias pitag6ricas, neoplatQ. 

3 
:ticas y cri.s·í:ianas". 

Siguiendo la tradici6n horaciana, la poesía d1~ Fray 

Luis cobra un sentido religioso: en "l;i ~ rrn::isura de la 

ll3.i:t.::1raleza, el paisaje d·es•:..ibre la majestad y el poder 

de su creado=". 4 La armonía del hombre y del universo ·es 

ante todo una armonía natural. 
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l.3 Provincia y capit~l en la poesía mexicana 

La dicotomía campo-ciudad .se conoce como provincia­

capita 1 en la literatura mo:xicana. La presencia ·::> a·.Jsen­

cia de estos dos temas en nuestras letr.as está ligada e~ 

trech.-;"Uente a la historia del país. 

A continua::ión presento un resumen d•: los a•ltores 

m;1s significativos que han tratii·:lo los dos temas en la 

literatura mexicana. principalmente en la poesía. 

En :3ll "Introducción a la poesía mexicana", Octr.1•1io 

Paz hace notar en prim:r lugar que el distinti•ro de la 

p:issía de la Nueva Esp3.fi·3. en ri;la::i6n con la espafiola es 

la ausencia d·= temar;; medievales ya que la conquista se 

realiza dllrante el Renacimiento. La realidad d•=l ::rnevo 

mlndo, abarcando naturaleza y '"ultura, se iría expresando 

p:ico 3. po•:o asllmiendo características propias .a lo largo 

de su historia de pueblo conquistad<J, colonizado, en lu­

cha por su ind;ip•.?ndencia y sometido a un proceso revol 1-

cionario. La expresión de dicho proceso :"list:órico estaría 

a cargo del idioma espafiol q•le tenía la ardua tarea de r~ 

unir dos grandes culturas, resistentes a funcJ:i.rse en una 

sola. De esta manera, tenemos lo si;¡-:Jisnte 
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La forma abstracta y límpida de los p~ime­
ros poetas novohispanos no toleraba la intru­
si6n d·e la raalidad americana. Pero el barro -
co a:,re las p:.iertas al paisaje, a la flo::a y 
la fauna y aun al indio mismo. En casi to;:k>s 
los p•::>etas barrocos se advierte una consciente 
._¡tilizaci6n del mJndo nativo ( ••• ) Los po·atas 
d<~l siglo XVII, a semejanza de los romántico3, 
descubren la naturaleza americana a tra;ré.3 da 
sus modelos europ•a0•3. Las alusiones al ro.indo 
nativo son el fruto d1~ una doctrina estética y 
no la consec .. 1encia directa de una intuici6n 
p.;rsoaa l. 5 

Esta ci::a resume espléndidamente el d•~sarrollo de 

dos siglos de la poesía mexic.:ina. Hasta entonces la re;a 

lidad de América aún sigue siendo vista con ojos euro -

peas educados dentro de la estética correspondiente a 

cada una de las corrientes literarias mencionadas por 

Paz. Sin embargo, dice •este autor, hay en: todo momento 

la intención d·~ loz poetas novohispanos de irse singula-

riza.ndo en todas las manifestaciones del arte y la cult!,!. 

ra. 

El siglo XVIII, explica Pa<: es ctna época de prosa 

y d·:. :i:deas más que de obras artísticas. "Nace el p·ario-

dism::>; prosperan la crítica y la erudición; ciencia, hi§. 

toria y filosofía crecen a expensas de las artes cce.a.j-.,~ 

ras ,.G Este siglo de la IL1straci6n, del neoclasicismo, se 

presenta como :.ina época en que predomina el intelecto sobre 
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la creaci6n artísti•::a. Se escribe en latín y hay una r§t 

voluci6n de Indep.andencia. "La esterili•[ad a.-:-tística del 

neoclasicismo contraata co:i el her11or intelectual de 1':-s 

mejores espíritus". 7 

La lírica del México ind·=P·andiente se pro:iuce den-· 

tro del neo•::lasi::ismr.> y la prim=ra etapa romántica. L0•3 

e::>·::ritores tienen una :i1:>':>l; tarea: en lo político, defen. 

der al país; en lo artístico, e:s necesario inventarlo y 

recrearlo. 

El cubano .José María Heredia (1803-1939) es el pri 

m!!ro •:;pe escribi6 en espafiol sobre el P·:tis.aj·= :m"xicano; 

an::es lo hizo Landivar en latín en la Rusticatio Mexi<::a 

na. 

En la Academia d·= "Letrán donde se reúnen neoclasi 

cistas y lo:; primeros románticos surgi6 la primera ::;io·a.,­

sía que realmentP. puede consid·=:::arse mexicana al lado 

de la narrativa y del teatro. 

Los escri·i:ores postindependentistas tenían :¡:Je l§t 

vantar una naci6n recientemente devastada por la gue -

rra. En esta épo•::a surge la idea de una literatura na 

cional que "expresara lo propio y carac te:::ístico sin r§t 

chazar la lecci6n del nundo ni m•.lcho menos el único in.§. 



trumento d•; loo ,¿¡3;::citores mexicanos: l.a lengua españQ-

la". 8 

En 1869 vuelven a reunirse liberales y co~servado-

res en la l:'e;ris !::a El Renacimiento de Altamirano. "Así, 

la tradición neoclásica, unida al. imp~lso del segundo r~ 

manticismo, formó la base para la tentativa model:'nista". 9 

La segunda generación de los románticos comienza a 

ser más subjetiva: el te'1\a p;:incipal ya no es la patria 

sino el a-no:. 

En opinión de Paz ningún poeta novohisp-:mo ·~uvo ve!:_ 

dar.lera conciencia de lo •.:pe realm1~nte significaba el ro-

manticismo 

La irracionalidad del mundo, el diálo•:¡o en­
tre éste y el hombre, los plenos ~:io•.fa•es q·..ie 
confieren el sueño y el amor, la nostalgia de 
la unidad perdida, el valor proféti::c> de l.a p~ 
labra y, en fin, el ejercicio de la po•3sía co­
mo aprehensión amores.a :l:~ 13. -realidad, univer­
so de ·es.:::011didas correspondencias que el reman. 
ticismo redescubre, son preocupacio~es y evi­
dencias extranjeras a casi todos e:3tos poetas. 

Esto significa que los poetas de este periodo se 

quedan en la s:..ip•3rficie; se m·1evea en J.a sentimentaJ.ida.d. 

"La grandeza d.; estos escritores reside en S'lS vid;-is y 

en su defensa de la libel:'tad". J.l 

J. o 
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En medio ::le esta atm6sfera de cambios p·:rsiste la 

corriente de la poesía neoclási~a y España seguía siendo 

el modelo principal de los escritores m:xicanos. 

1.3.l Manuel José Oth6n y Manuel G;.ltiérrez Nájera 

Con la reelecci6n de Pocfirio Díaz en 1884 llega a 

su fin el liberalismo '.ll•~.x:icano. En los escritores comien. 

za a v<irse cansan:::io p.:ir la literatura política. A p.:i.r -

t:.ir de este momento comienza la lucha po.:: la .:;;<:presi6n 

poética. "No es cas:Jal que 'La Duquesa Job' de ;.1anuel Gg_ 

tiérrez N!!ij.:;ra haya aparecid:i también en 1834". 12 

A p:;i.rtir de esta fecI•a hay una gran indii:erencia 

por el tradicionalismo literario •.fo Españ:'l. Ahora la prin. 

cipal influencia es ?rancia. Comienza la independenciu 

lite::=-aria americana con el Modernismo. 

Man.1el ·:Tesé Oth6n (1858-1906) realiz6 °:;studios el!!_ 

sicos, de ret6rica y de leyes en el Seminario Conciliar 

de San Luis Po·::oaí. Por motivos de salud pas6 la mayo:: 

part:.e de su vida en el campo. Solamente en 1900 •=st:.uvo 

durante un año en la capital en dond·~ a::i:tabl6 :::ontacto 

con los es·:::ritores d: l.a .B.'ª-Y.~'\:.§! "l.odorna. Oth6n Eue un 

poeta expre:oame::rt:.e an·timodernista. Sin embargo, no p'.ldo 
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sustraerse completamente de la fuerte influencia del Mo-

d•~rnismo que dominaba el ambiente literario de la épo:: a. 

José Emilio Pacheco •e el "Idilio Salvaje" como el mejor 

poema mod.arnista ne~:icano anterior a la obra rle :::.6p·ez 

Vel.arde: "parece imposible enco:"ltrar en los b·.ienos tex-

tos de Oth6n versos qae no registr:en contagios ambienta-

tes de 1 modernismo". 13 "Es el suyo :.in caso de modP.rnis -

mo involuntario". 14 

José Joaquín BlEmco sefia.la que los po·etnas del poe-

ta potosino tienen "un tono propio de Fray Luis de Le6':1. 

'En ·as te· sosegado apartamiento /lej·::i·3 de cortesanas ambi-

cienes', o de Fr;;.y Antonio de Gue·J-'3.ra". 15 Oth6n igual 

que Fray Luis " concibi6 y practicó la poesía como reli­

gi671 católica". 16 

Transcribo dos párrafos d·~ José Joaquín Blanco que 

condensan las principales característica;; d·~ la poesía 

de Oth6n 

su obra es un arcaigamiento en una ~isi6n idí­
lica del país, de la religión, del arte y los 
sentimientos ani:iguos, q:.ie una vez experimen~ 
do el rigor artístico de la "nueva poesía" se 
expresa en poemas más próximos al neoclasicis-
mo .;pe a Oarío. Poeta antimoderno y antimo.'.l.er­
nista (consideró el "modernismo" una histeria), 
su carrera consiste en una co7ltinua solidific.2_ 
ci6n de una expresió:"I b\.lc6lica a la que va ci­
fü~ndo cada vez con mayor rigor a un clasicismo. 1 7 
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y 

Más aún que motivos del paisaje (a;r.ia, árbo­
les, ganado estetizado, caserío, montañas, ani 
males silvestres), q·.1e el sol y que la incipi;n. 
te "patria esp•= :tuznante ", E_Q.~s- rústi<:.Q_:¡¡_ prop.Q. 
ne una ima.;¡en ideal d•= la provincia opuesta a 
"el ruin '.!'. miserable hacinamiento/ que forma la 
ciuda·:I • 8 

Para Oct~vio Paz, Oth6n es la naturaleza como espe 7 

jo de s•.1 s•=r exhausto. En el "Idilio Salvaje" d-:s~;,e!;rifi-

ca la naturaleza que había sido una actitud de complacen. 

cia por parte de la escuela académica, de la que fue he-

redero. 19 

Manuel Gutiérrez Nájera(l859-l895) "fue el prim·=r 

escritor enteramente profesional de México". 20 rambién 

fue critico literario, diputado y fundador de la Revista 

Azl!.!.· Contemporáneo de Oth6n, su a=titud hacia la liter"ª'-

tura es totalmente opuesta. '3utiérrez Nájera amaba la 

"cosa literaria" 21 (el artificio): "Yo en mis versos ••• 

quise pintar lo que jamás he visto: la noche y la ma-:Icu-

gada observadas en libros, en pinturas y en versos, en 

sueños, en pesadil la.s, pero no en la naturaleza misma". 2 2 

La ob~a de Gutiérrez Nájera comprende =uentos, una 

magnífica crónica de la vida capitalina. Pacheco ve en 

"La Duquesa Job" el priirer po•=ma de la literatura hispa-
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noarnericana en que "frívolamente aparece lo que entonces 

era el rm1ndo moderno" 23 , es decir, la literatura ::¡ue 

expresa la vida de las grandes cii.1:1ades. 

Posteriores a Oth6n y a Gutiérrez Nájera están T~ 

blada y Rebolledo. A sus poemas los llama José Joaquín 

Blanco "malditos". 24 A partir de ellos 

se crea la idea de una perversa "p.:»asía capit~ 
lina ", insinuada un tanto po::- el escandaloso 
suicidio de Acuña y la desinhibida frivolidad 
de Gutiérrez Nájera. Por la otra parte, Oth6n 
había fijado un modelo insup·erable de "poesía 
provinciana". Ram6n L6pez Velarde representa 
el nudo de ambas ~endencias, un nudo inestable 
que dedica precisamente "a los espíritus de 
Gutiérrez Nájera". 25 

Las últimas líneas de la cita se refieren a la de-

dicator ia de La _sangre devota: "Consagró este libro a 

los espíritus de Gutiérrez Nájera Y Oth6n". 

Aunque, en opinión de José Joaquín Blanco 

Es difícil precisar en qué. momento la poe­
sía mexicana muestra diferencias entre la ca­
pital y la provincia( ••• ) Sin embargo, s6lo 
hasta Gutiérrez Nájera existe un poeta de la 
capital, franca y absolutamente capitalino; sQ. 
lo hasta Oth6n, existe un poeta enemigo aa la 
capital que se propone tod<::> un sistema poéti­
co para engrandecer la provincia: cuando Puga 
y Acal Je reprochó su desconocimiento de la n~ 
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naturaleza rural él le respondió, sin la menor 
preocupación, que le bastaban los libros y la 
imaginación y corrió a la esquina del Jockey 
Club. Othón vio y condenó metafísicamente a la 
capital, por artificial, inmoral y pecaminosa, 
etc. 26 

Al reunir en la dedicatoria de su primar libro de 

poemas los nombres de dos p·:»:tas tan antagónicos, Ramón 

L6pez Velarde expresa su admiración por sus respectivas 

obras al ti8mpo que reconoce la influencia e importancia 

que tuvieron en él., y revela desde entonces la intención 

de reunir en su poesía los dos temas. En el espacio poé-

tico ambos mundos se enriquecen al invadirse mutuament8 

"López Vel.arde ( ••• ) encarnó ( ••• ) el matrimonio de la prQ. 

vincia y la capital.". 27 
En esta cita la palabra "encarnó" 

sugiere acertadamente la idea de cma intensa vivencia 

personal del poeta jerezano; al definir con la palabra 

"matrimonio" la fusión de la provincia con la capital. se 

entiende que se trata de una unión en la que hay de todo: 

amor, conflictos, etcétera, qc1e no es sieropre coropletamen 

te armoniosa no fácilmente llevad-:ra. 
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CAPITULO 2 

LA SOCIEDAD BiJRGVESA Y LA CIUDAD MODERNA 



En este capitulo me referiré a la sociedad que da 

origen a las ciudades modernas q·.ie comienzan a desarro­

llarse a fines del siglo pasaiio y p.:incipios del presen­

te, as! como a sus coi:respo11~lientes manifestaciones cul­

turales y artísticas, principalmente lo relativo a la 12,. 

teratura. 

En el caso de los países hispanoaID3ricanos, la ·=x­

presi6n literaria que corresponde al s11rgimiento de las 

ciudades modernas es el llamado Modernismo dentro del 

cual se form6 el poeta jerezano Ram6n L6pez Velarde. Pa­

ra ~na mejor cornprensi6n de este movimiento literario es 

preciso conocer el contexto general de la cultura de fin 

de siglo. 

34 
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2. l El Mundo moderno '{ el l1or1•3i:nisrro. Contexto y expresión 

Estoy consciente de los inconvenientes que acarrean 

las definiciones pues tienden a simplificar y generalizar 

cuestiones irred·.lctiblo'~s. Sin embargo, esti~ necesario 

establecer un acuerdo sobre ciertos conceptos y tema.; 

que p11·2den suscitar imprecisión, confusión y polémica in. 

necesarias en el desarrollo de este tr~bajo, tales como: 

el mundo moderno, el Modernismo, la modernidad y el hom-

bre moderno. 'Las definiciones y esquematizaciones que 

utilice no =onstituyen una finalidad; sólo servirán de 

punto de partida y orientación. 

~ p~rtir de 103 últimos decenios del siglo XIX, p~ 

riodo que se conoce como fin de siglo. se da por primera 

vez en la historia de la humanidad una dim;¡nsión planeta 

ria de la vida y la cultura en general a =ausa del desa­

rrollo de la industria y la técnica que transformaron r~ 

dical y vertiginosamente la vida del ser humano por me 

dio de los nuevos y veloces sistemas de comunicación y 

de transporte. Esta época es lo que conocemos como m•1ndo 

moderno, producto de "las sociedades ·':.ransformadas por 

las revoluciones social, i'.1.d11strial, cientifica y tecno­

lógica" l de los siglos XVIII y XIX. Una ·.ralorar:i6n de 
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esta epo:::a considera que "nunca la e:x:perian.:::ia humana h~ 

bía conocido una aceleraci6n semejante. Los inventos se 

alimentaban unos a otros y trdnsformaban todas las cond.i 

cienes de vida." 2 

A partir de la era industrial el mundo moderno im-

pone en todo el planeta un mismo sistema de principios 

y valoi:<is eco':l6micos, sociales y culturales y los hace 

universales. Dicha era industrial ha transfoi:ma.io sustan. 

cialm;inte la vida de culturas y países muy diverro s y ha 

creado entre ellos relaciones de dependencia e intercam-

bio ahora imprescindibles. 

Cronológicamente entenderemos corn:> mundo moderno 

el que se inicia a partir de 1880. Este movimiento de cr.i 

sis universal de las letras y del espíritu con el que f.i 

nuliza el sigl.o XIX es una consecuencia directa del ro -

manticismo cuya influencia persiste ha3ta nuestros días. 

A continuación incluyo una descrip:::ión del movimiea 

to moderno fo Cyril Connolly, que es indispensable para 

ubicar el Modernismo hispanoamericano y entender su ins-

cripci6n dentro de las letras universales 

El movimiento moderno se inici6 como una r~ 
vuelta contra los burgueses en Francia, los vi~ 
torianos en Ing1.aterra, el puritanismo y el 111ª. 
terialismo en Norteamérica. El espíritu moderno 
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fue una especie de mazcla de ciertas cualida­
des intelectuales heredadas de la Ilustraci6n: 
l•.1cide:<:, ironía, escepticismo, curiosidad int~ 
lectual, que se combinaron con la apasio~ada 
int~nsidad y exacerbada sensibilidad de los ro 
mánticos, su rebeli6n y su sentido del exper i:' 
mento técnico, su conciencia de vivir en una 
era trágica ( ••• ) Aunque m..tcho de lo que eser i­
bieron pertenezca al pa.saao, sentirros que i::o­
dos estos artistas tienen algo que llega hasta 
nuestra época; todos son difícil.es de acosar,· 
analizar, clasificar, dehido a la dualidad de 
sus natnralevis q-..te heredaron inteligancia cr!, 
tica y sensibilidad exploradora. 3 

Igualmente, para pode:::- inscribir las letras hispa-

noamericanas r~n el marco de la literatura universal de 

fin de siglo, deberros partir de la base y del hecho de 

que en Europa y América hubo desde entonces un desarro-

llo paralelo de sus respectivas so•:iedades, esto es, tQ. 

das las literaturas "deben sr~r colocadas en el contexto 

hist6rico •.:reneral de la expansi6n del capitalisrro y la 

sociedad burguesa". 4 Si bien los países hispanoameric§!. 

nos están inscritos en este marco general, es preciso s~ 

fialar qu·i! sus respectivos lugares en esta etapa ::tist6r!_ 

ca no son totalmente iguales. ~l rP.specto, José Emilio 

Pacheco explica la distinci6n entre países americanos y 

europeos de la siguiente manera 

La explotaci6n colonial permit:icS •Zll nací 
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miento de la gran industria. Esta a su vez cre6 
el mercado mundial que di•.ridi6 el plane·C:a entre 
países productoces y países proveedores de rrat~ 
rías primas a los que ademéis podían exportarse 
excedentes de poblaci6n y de objetos manufactu­
rados. Así, lo que llamamos modernismo es en 
gran medida la resultante literaria del choque 
y la tensi6n entre la era moderra europea y no~ 
te.1mericaRa y el mundo anti;Juo hispanoamericano 
en que irrumpi6 aquélla. !lientras los capitales 
extranjeros se .;.tiuef'iaban de los rretales, el pe­
tr6leo y las maderas de nuestros territorios, 
los modernistas se apro~iaron de lawltura lit~ 
raria de fin de siglo. 

Es verdad que hay grandes diferencias entre los dos 

l!Ulndos, pero las semejanzas son igualmente considerables 

en~re ambas sociedades, así como son recíprocas las in-

fluencias e interdependencias entl'."-; ellas. Es preciso t~ 

ne.r en cuenta que sus contextos son análogos, no idénti-

ces, como sa ~a indicado. 

De otro modo, las literaturas de los paises 
periféricos ( no europeos) segilirán apareciendo 
como 1iteraturar-i "dependientes", minéticas, es 
decir, incapaces de un proceso de definici6n y 
de fo•ma=i6n origina~, incapaces de ser. simplJa 
mente literaturas, expresión propia. Ssta, por 
lo demás, sólo puede perfilarse en una rela -
ci6n de contraste y asimilación con las liter~ 
turas o expresiones e:ctr.añas. Y, a su vez, es­
te contraste y asimilación sólo son posibles 6 
cuando las sit11aciones sociales son semejantes. 

De acuerdo con lo anterior, tenemos que "El moder-

nismo significa para las literaturas de lengua espaf'iola 
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la primera etapa del rnovimie!lto moderno que, simult~nea­

mente en la poes!a y en la novela comienza en Europa 

(Francia fue la principal influencia) hacia 1860 ( en 

1857 aparecen Las flores del mal y Madame Bovary) y a 

partir de 1880 establece una nueva sensibilidad" 7 que 

domina .;i to:ia Europa y se extiende a todo el mundo. 

Si bien, corno ya se ha dicho, la sociedad i:i.dus­

trial uniforma sustancialmente las condiciones de vida 

en todo el planeta, las diferencias entre el contexto 

europeo y el a:uericano hacen que las manifestaciones cu~ 

turales y artísticas en cada zona asuman caracteristicas 

propia:;. Así, tenemos por ejemplo que el mo•J'imiento mo­

derno en Europa se gesta en unos ·=ien años mientras que 

el Modernismo hispa~ou:rericano tiene que recoger esta 

experiencia ~!l menos de la mitad de tiempo y tiene la 

particularidad de reunir y sintetiz~r tendencias que fu~ 

ron sucesivas e incompatibles en Europa. Sin embargo, 

el Modernisrno no es una simple imitación de las cocl:'ien. 

tes literarias europeas, "asume caracteristicas propias 

y arraiga en la tradición barroca española". 8 

Quisiera ahoca incluir una breve esquernatizaci6n 

de algunos aspectos del Modernismo hispanoarrericano que 

se relacionan con todo lo q:le se ha :iicho con anteriori-
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ridad y que servirá~ de apoyo durante la exposici6n del 

resto del trabajo. 

El Nodernismo representa 1.a integraci6n de la Amé-

rica de ha~Ja hispana a la literatura universal a tra,rés 

de la influencia francesa. De esta manera 0s, de acuerdo 

con Federico de Onis, "la forma hispánica de la crisis 

universal de las 1.etras y del espiritu" 9 , misma idea que 

Octa7io ~az expresa de la siguiente manera 

El modernismo fue J.a respuesta al positi•ri~ 
mo, la critica de J.a sensibilidad y el corazón 
-también de los nervios- a1. empirismo y el cien 
tismo positivista. En este sentido su función 
histórica fue semejante a la de la reacci6n ro­
mántica en el a1.ba 1el siglo XIX. El modernismo 
fue nuestro verdadero romanticismo y, com:> en 
el caso del simbolismo francés, su versión no 
fue una rep:i tici6n, sino una metáfo::a: otro 
romanticismo. lO 

Decir que el Modernisrno fue una versión o forma deJ. 

romanticismo, es decir que fue una actitud de libertad. 

En este orden de ideas, es conveniente agregar otra de 

las imprescindibJ.es reflexiones de José Emilio Pacheco, 

qu.ien considera que esi:e movimiento fue además· una act,i 

tud descolonizaño::a. Si bien nuestras sociedades no se 

liberan del todo de tres siglos de colonialismo con las 

gueLras de independencia, nuestros poetas si logran J.a 
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liberaci6n de la cultura espafiola con su poesía. 11 

rrafo 

Lo anterior está más detallado en el siguiente pá-

el modernismo fue 1Jn antitradicionalismo y, en 
su primera época un anticasticismo: una nega­
ci6n de cier~a tradici6n espafiola. Digo .s._ierta 
porque en un seg·mdo momento los :nodernistas 
descubrieron la otra tradici6n espafiola, la ver 
dadera. Su afrancesamiento fue un cosmopolitis~ 
mo: para ellos París era, más que la capital de 
una naci6:i, el centro de ·..1na estética. El cos;no 
politismo los hizo desc•Jbri:t otras literaturas:-12 

Los modernistas orientaron su movimiento hacia lo 

cosmopolita que en esa época se identificaba con París 

porque además aspiraban a lograr un desarrollo semejante 

al de las metr6polis europeas. Este cosmopolitismo era 

un fen6;rer;o general no exclusivo de la literatura que tY. 

vo todo tipo de manifestaciones. Es por eso que comienza 

a verse Pº" todos lados 

la aparici6n de ciud.;i.des modernas (es decir, con 
agua corriente, electricidad, pavirnentaci6n, a~ 
quitectura majestuosa) en países donde el campo 
sigue igual o peor que en los tie:npos abierta -
mente coloniales. El modernismo es literatura 
urbana y s6lo comienza cuando previamente ha em 
pez'ido la transformaci6n de la "gran aldea" en 
los pequefios "París de América" que se intenta­
ron por doquiera. 13 
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Po= último, es preciso señalar la ubicación del MQ 

dernismo en México que es como sigue: la mayoría de los 

autores coinciden en situarlo •::conológicamente de 1884 a 

1921. Es decir, de la pcimera reelección de Porfirio Díaz 

a la llegada al poder de Alvaro Obregón; en la literatura, 

estas fechas corresponden a la pnbli::ación de "La duquesa 

Job" y a "La Sua-.re Patria". Por otra parte, 1888 (curiosa 

coincidencia con la fecha de nacimiento de r.6pez Velarde) 

fecha de la publicación de Az,11 de Rubén Darío es consi­

derada po= los ·~studiosos como la fecha "oficial" del na­

cimiento del Modernismo. 

2.2 La mode.rnid;id y el hombre moderno 

como se ha visto, a partir del movimiento moderno 

los fenómenos culturales y sociales rebasan las dimensiQ 

nes nacionales. No se puede negar ni desco':l.O•:er la tradj,_ 

ción literaria de cada país y cultura, pero también exi~ 

te una tradición que las abarca y reúne a todas: la de 

la modernidad. 

Este co':lcep~o es indudablemente inseparable de todo 

lo anterior, pero se ha caracterizado por su complejidad 

y carácter polémico, así como poc ser. fundamental en la 
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comprensión de todas las manifestacio~es culturales y a~ 

tisticas de nuestro =iempo, particularmente en lo relat~ 

vo a la literatura. Lo ~ue sigue es una especie de sino;g 

sis sobre el tema de la modernidad que contiene lo que 

estimé más sobresaliente para esta tesis. 

Primeramente incluyo la s iguie:i.te cita que indica 

el posible origen de l~ palabra modernidad 

El poeta cree apartarse d•~l mundo moderno, 
de 1 mundo burgués -feo, vulgar, mecánico, inng_ 
ble. Pero no se retira:es segregado. Encuentra 
su imagen en el cisne de Baudelaire q•.ie se ahQ. 
ga en el lodo del arroyo desecado por el cree~ 
miento de la ciudad. S6lo en ··.in punto hay un 
acuerdo tácito entre el poeta y el empr~sario 
industrial: ambos buscan lo nuevo, lo no•Tedoso, 
lo moderno. A propósito de Les fleurs du mal 
Victor Rugo escribe célebremente a Baudelaire: 
Vo•.is do=ez le ciel de l'art d'on ne sait guel 
rayon. macabre, vous créez un frisson no:.ivea•.i: 
Téophile Gautier y los hermanos Goncourt inven 
tan hacia 1860 una nueva palabra: modernité. 14 

Con la aparición de la modernidad tojo tiene que r~ 

novarse consta:i.te, veloz e ininterrumpidamente. Todo de-

ja de ser nuevo a cada minuto. Surge simclltáne·:i.mente la 

idea de la moda que rige todos los aspectos de la vida: 

desde la ropa !1asta. la producción artística pasando pe·::: 

la p~oducción industrial. 
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Ahora bien, uno de l•:>s principales problemas que 

presenta el tema do.: la modernidad surge al equipararlo, 

o mejo= dicho, reducirlo a lo nuevo y lo contempocáneo. 

Como se verá, no es ni lo uno ni lo o=ro e~clusivamente. 

Dice Octavio Paz sobre e:>to que "Lo nuevo nos seduce no 

por ser nuevo sino por c1istinto; y lo distinto es la ne-

gac ión, el cuchillo que par te en dos al tiempo: antes y 

aho!:a ". 15 En este sentido, la modernidad se carac tei:- i-

za por ser ruptura con el pasado; lo nieg~ y se declara 

autosuficiente y,simultánea!l1Bnte, afirmación de algo nu~ 

vo. Dicha rup=ura con el pasado se manifiesta siempre en 

forma de crítica que interrumpe la continuidad de la tr~ 

dición antigua (anterior). Entonces aparece otra tradiciÓ:'.l 

llama:ia moderna que se caracteriza por su conciencia del 

curso lineal del tiempo, es decir, por su conciencia hi.§. 

tórica. El carácter controversial de la modernidad y de 

la ~radici6n moderna se presentan en una época igualmen-

te polémica, la época moderna que es sinónimo de la ac~ 

leración del tiempo histórico. Acerca de esta época nice 

Paz 

No digo, naturalmente, que hoy pasen más r~ 
pidamente los años y los días, sino que pasan 
más cosas en ellos. Pasan más cosas y todas p~ 
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san casi al mismo !:iernpo, no una detrás de la 
otra, sino sim•lltáneamente( ••• ) todos los tiem 
pos y todos lo~ sspacios confluyen en un aquí 
y un ahora. 15 

Nuestra sociedad es la del mundo cambiante y nues-

tra expresi6n es inevitablemente la de esta sociedad. La 

tradición moderna es una tentativa ininterrurrq;>ida desde 

los románticos de fundar una tradición sobre el principio 

del cambio. La principal importancia de este período es 

la creación de una nueva sensibilidad. 

Po:: o!:ra parte, la modernidad es además sinó:'.li:no de 

racionalismo; es decir, "la Ilustración, la razón crítica, 

el libera~_ismo, el positivismo (el correspondiente raciQ.· 

nalismo hispanoa!!lericano) y el marxismo". 17 Por su pa;;:_ 

te. la poesía moderna es una lucha contra lu supremacía 

del racionalismo moderno en todos los aspectos de la vi-

da: es una reacción co.':ltra la modernidad (entendida como 

racionalismo). Octavio Paz elige para su estudio de la 

poesía moderna las siguientes épocas: "su nacimiento con 

1.os románticos ingleses y franceses, s:ls metarrorfosis en 

el simbolismo francés y el modernismo hispanoamericano, 

su culminación y fin en las vanguardias del siglo XK". l.8 

Si bien parecería que esta de más decir q•.le el hom 

bre moderno es el que habita las gra:-ides ciudades de fi-
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nes de siglo, hay cuestiones sobre este asunto que requi~ 

ren precisarse un poco más. 

Osear Wilde define al hombre moderno cuando escri­

be "To :ie really mediaeval one should have no body. To be 

really modern one should have no soul. To be really Greek 

one should have no clothes". l9 Según Wilde, el alma, 

tan necesaria para el hombre del medievo, es innecesaria 

para el moderno :¡uien '1abita un mundo materialista regi­

do por la raz6n en donde no hay espacio pQra la vida es­

piritual o religiosa ~1e ha sido desplazada por la cien­

cia y S'l pensamiento: "Religions die when they are preved 

ta be true. Science js the record of dead reljqigns 11
• 20 

Si~liendo la 16gica del aspecto c~ítico de la modernidad, 

cuando ésta realiza la crítica del pasado, es decir, la 

ruptura con el pasado, tam~ién abarca la separación con 

la sociedad cristiana y su pensamiento :::on s•1 particular 

idea del tiempo, contenida en el dogma de la eternidad. 

Esta idea de la inmovilidad del tie:npo es radicalmente 

opuesta a la conciencia moderna del tiempo cambiante. 

Con base en todo lo anterior se puede describir al 

hombre rroderno de la manera siguiente: 

Por primera vez vive sin la idea de Dios pues la 

ciencia materialista ha ve~cido a la fe tradicional, lo 
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cual crea en el hombre un vacío espiritual; tiene una s~ 

perconciencia de la fugacidad y relati~idad de la vida, 

sentimiento que es acelerado por el ritmo veloz e inte!!_ 

so del mundo moderno; el indi.,idualismo de la sociedad 

burguesa ha devenido en soledad y, parad6jicamente, ahQ. 

ra se encuentra más solo que nunca en medio de las mul­

titudes anónimas de las grandes urbes. Antes vivía en el 

orden y la tranquilidad y ahora vive en un caos exterior 

e interior. En consecuencia, vuelve los ojos al pasado, 

a lo anterior, a lo otro, en busca de refugio, explica­

ción, alternativa y salvación. Este fen6:neno es también 

una forma de evasión de la realidad desde la aparición 

de la sociedad industrial. 

2.3 La sociedad burguesa y la c.jud;id moderna 

Durante las pásinas precedentes se ha entrevisto 

la intima correspondencia que existe entre modernidad y 

vida urbana. Se podría decir que son sin6nimos pues la 

ciudad moderna se erige como el espacio fundamental en 

donde se asientan los intereses y los valores de la na­

ciente sociedad burguesa. La urbe se perfila como el e§_ 

pacio vital del mundo moderno; escenario de la vida p~ 
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blica de la burguesía; centro del poder económico, poli-

tico, cultural y artístico de cada nación; polo opuesto 

de la vida en el campo (o si se prefiere, de la vida en 

provincia); lugar en donde se concentran las contradic-

cienes de cada país, entre muchas cosas más. En seguida 

cito la descripción que hace Gutiérrez Girardot de la SQ. 

ciedad burguesa y de su establecimiento en las grandes 

ciudades 

"Sociedad burguesa" o "sociedad civil": es­
te nombre designa primeramente un sistena. de 
valores, los de los intereses privados, los de 
de la utilidad, los del hedonismo, los del lu­
jo, los de la riqueza, los de la "democracia" 
( ••• ) Es un nuevo"horizonte "de la vida" ( ••• ) 

Y ese nuevo horizonte vital o sistema de valo­
res·, esa "prosa del mundo", esa interdependen­
cia de egoísmos, determina tanto el comporta -
miento de un comerciante como el del campesino, 
que huye del camp::i en busca de"mejor suerte", 
de ascenso social, de enriguecimien-:;o en la ciu 
~ ( ••• ) todos se orientaban según los princi­
pios de la nueva sociedad burguesa( ••• ) el sis­
tema de valores b•.irgueses que se asentó paulati 
namente en las grandes ciudades ejerció una "pr~ 
sión de acomodamiento" en todos los demás estrª­
tos de la sociedad, y aunque mo modificó auto­
náticamente las estructuras, sí transformó las 
mentalidades, esto es, ia selección de las va­
loraciones, las preferencias por los valores de 
la nueva sociedad. 21 

El análisis de este autor· parte de sup·.iestos hist6-

~icos económicos y sociales y se refiere principalmente 
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al origen y las causas de las concentraciones urbanas. 

Con un enfoque distinto, José Joaquín Blanco se 

ocupa de la ciudad como producto del mundo moderno 

La modernidad alteraba la realidad, permi­
tía una asombrosa vida artificial y prometía 
experiencias y milagros sin fin; la gran apor 
taci6n moderna era, sin embargo, la Ciudad,CQ 
mo caja de vida multitudinaria entre aparatos 
y almacenes rebosantes de mercancías, en cuyas 
calles lívidas florecía, con gesto displicente, 
el dandy. 2 2 

Este autor trata la experiencia urbana desde el 

punto de vista psico16gico y sensorial, es decir, se rg_ 

fiere a sus efectos en el habitante de las grandes ciu-

dafüis. En :ste sentido, éstas son 01 territorio indica-

do para una aventura fascinante por su movimiento y di-

versidad. La vida urbana es sumamente estimulante •:n v~ 

rios niveles de percepci6n y p 0:rmite entablar infinidad 

de relaciones de convivencia y comunicaci6n. 

2.3.1 Cosmopolitismo. Enriquecimiento ~e la vida cotidia 
na y de la expresi6~ 

uno de los elementos característicos de las gran-

des ciudades modernas es la intensa actividad que pone 

en marcha un fuerte intercambio en todas las esferas de 

la vida, tanto a nivel nacional como internacional. Los 
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nuevos medios de transporte y camu.nic=ic ión acortaron las 

distancias porque redujeron e 1 !tiempo de durac i6n de los 

recorridos entre un lugar y otrc:::ir de esta manera, acere~ 

ron a todos los pueblos y se cr.e6 así un ambiente cosmo-

poli ta en las ciudades. En cons.ecuenc ia, la movilidad CQ. 

tidiana se enriquecía aún mhs. Simultáneamente, la perce~ 

ci6n del. habitante de 1.a urbe s e va adaptando a los infi,. 

nitos y novedosos estímulos pro-venientes. del exterior;el. 

resultado es la creaci6n de una s.;nsi.bil.idad muy refina-

da por medio de la cual. se aprende a percibir de una ma-

nera n.1eva todo lo que nos rodea: desde los o!::ljetos más 

simpl.es y humil.des hasta los mo§s e:<quisitos y lujosos; 

1.a conversa::i6n de 1.a vida cot::i.diana, así como infinidad 

de sonidos y ruidos desconocidc0s. Todo ·.3sto pasará a fo!:_ 

mar parte del ieng·1aje poéti.co pues para que éste s;¡a 

tal. dabe alimentarse de las im..ágenes, mitos y lenguaje 

-la conversación y el. ha'ola co-loquial- de su tiempo. 

En palabras de Gutiérrez:: Girardot, lo anterior CQ. 

rresponde a lo siguiente 

El. eclecticismo an:q·.:titect6nico de 1.as gran­
des ciudades, pcoducfto de 1.a sociedad burguesa 
Y el. correspondiente "cosmopolitis!llO" del. inté' 
rieur constituyeron mn enriquecimiento de ¡;:­
experienc_ia cotidiana y, con ello, la posibi1.i 
dad de un enriguecim::i.ento de la exp:-esi6n. El. 
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m.mdo lujoso y ecléctico, cosmopolita y monc1 -
mental de la ciudad y del intérieur enccientra 
su expcesi6n poética encuentra su exoLesi6n 
poética tanto en las lla'.nadas japonerÍas y ex­
travagancias de Rubén Darío como en el catoli­
cismo de Huysmans; en los oropeles y pied:=as 
preciosas que le reprochaban a Stefan George, 
como en discreto erotismo de Manuel Gutiérrez 
Nájera; en la poesía de Julián del Casal y de 
José As•.inci6n Silva, como en la obra de Lafo::gue 
y J. Herrera Reisig; en la estética de Walter 
Pater y en la prosa de Enrique Larreta y de Rod6, 
y más tarde en la de:b "pulso del tiempo" de Jo­
sé Ortega y Gasset. 

2. 4 Las ci;.idades hispanoamericanas. Europeizaci6n y auto­
nomía 

Como todo lo hispanoamericano, sus ciudades son en 

gran parte una reproducci6n de las europeas. Co'.!10 todo lo 

hispanoamericano, a pes3.r de la infL1encia europea y nor-

teamericana, nuestra cult.,ra, artes y ciudades ;;.: !'lan ido 

convirtiendo en expresión propia, caracteriz~da p~ecisa-

mente por ser una mezcla, un cris•:>l donde convergen di-

versos ele:nentos, frecuentemente incompatibles , cuya fu-

sión resulta algo único, una síntesis. No es extc-año que 

la cultura hispanoamericana coincida con la europea pues 

deriva directamen·::e de ello.;. e¡¡ una continuación muy es-

pecial de ella. Además, a partir de la uniformación de 

la cultura en todo el planeta, lo ~aro sería que di-

cnas culturas no se asemej3.ran. Europeos y americanos 
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comparten la m~sma realidad del mundo moderno, pero cada 

región tiene sus características pcopias en función de 

sus respecti•;os desarrollos históricos. 

canas, 

Esto quiere decir que, aunque las so::iedades 
de lengua espaffola no tuvieron en el siglo pasª­
do una clase burguesa amplia y fuerte, los prin_ 
cipios de la so·::iedad burguesa se impusieron en 
todas ellas y, junto con la ideología utilita-­
rista y la legislación, operaro:i 1¡na honda tran.§. 
formación, serrejante, aunque relativa a la tra­
dición, a la que experimentaron los países eurQ. 
P·~os. 24 

Por lo que se refiere a las ciudades hispanoameri-

Todos advirtiero:i que en ellas se labraba un 
nuevo estilo de vida latinoamericana, signado, 
sin duda, por las influencias extranjeras pero 
oscuramente original, como era original el prQ. 
ceso social y cultural que se desenvolvía en 
ellas, Metrópolis de imitación a primera vista, 
cada una de ellas escondía un matiz singular 
que se manifestaría p~co a poco. 2 5 

2.5 Vida urbana y vida en provincia 

Al identificar la vida urbana con el nrundo moderno 

e indicar algunas características de esta vida se sefialó 

también como el polo -op:.lesto de la vida en el campo (o en 

prO\rincia en el caso de México). Para una mejor compren-
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si6n de asta dicotomía es preciso citar a Georg Sirrunel, 

autor que afirma lo si·;-·~iente 

13 base psicol6gica sobre la que se levanta el 
tipo de las individualidad~s de la gran ciudad 
es la intensifica=i6n de la vida de los nervios, 
que emerge del veloz e ininterrumpido cambio-¿; 
las impresiones internas y externas ••• En cuan­
to la gran ciudad crea estas condiciones psico­
lógicas -con cada caminada en la calle, con el 
tempo y las variedades de la vida económica, 
profesional y social- crea ya en los fundamen­
tos sens6reos de la vida anímica ••• una p~ofun­
da contraposici6n contra la pequefia ciudad y la 
vida en el campo con el ritmo más lento, más ha 
bitual y que decorre más ~egularmente de su in@: 
gen sensorial-espiritual de la vida. 26 

La desr.ripci6n de Simmel marca de manera casi irr~ 

futable la gran diferencia que existe entre la vida en 

provincia.("la psquefia ciudad y la vida en el campo") y la 

vida urbana (en las •jrandss ·::i•~dades); los dos tipos de vi_ 

d·3. no sólo se distinguen sino tam::iién se oponen y se ex-

cluyen. Los factores que determinan la gran distinci6n 

son: "la vida de lbs nervios", el ritmo o ~y la va-

riedad. Mientras que la vida urbana se caracteriza por 

la complejidad anímica, por la diversificación y por el 

intelectualismo, la otra vida es simple y emotiva. 

En las grandes ciudades la "intensificaci6n de la 

vida de los nerv ioa" es consecuencia de la ·;e loe id ad ( im 
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portancia del autorn6•il, cinemat6grafo, comunicaciones y 

transportes) de las impresiones externas e internas. En 

la urbe, por el simple hecho de estar presente en ella, 

estamos expuestos a la multiplicidad de vivencias y sen­

saciones aceleradas. A nivel interno no ·=s fácil expli -

car no resolver esta :xperiencia perturbadora en un m.in­

do sin vida espiritual. La angustia del ser humano ante 

la fugacidad de la vida se acentúa por la aceleraci6n del 

tiempo. En este ininterrumpido proceso tenemos la sensa­

ci6n de irnos vaciando rápidamente: la juventud, el amor, 

la vida y su sentido se nos escapan en un abrir y cerrar 

de ojos. Simultáneamente, el material mundo moderno es 

una gran oferta de satisfactores sustitutos, tales como 

o~jetos, distrucciones y vivencias novedosas que pueden 

ir llenando la sensaci6n de vacío espi.t"it•1<il. Pero lo n.Q. 

vedoso pronto deja de serlo. 

La utopía del m•lnd::> moderno, en un principio des­

lumbrante y fascinante, pronto reveló su incapacidad de 

satisfacer realmente las necesidades de todos los miem­

bros de la sociedad. 

Al realizar la crítica de la gran ciudad y necesa­

riamente la del mundo moderno, se tomará como referencia 

el mundo perdido, anterior, inocente del campo, del lla-
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mado terruño. La provincia representará ia tradici6n, 

ios vaiores de ia sociedad preindustriai, esto es: rei~ 

gi6n, costumbres, etcétera. También representará ia trau 

quiiidad y estabiiidad famiiiar, sociai y espirituai 

pues ahí no existen ias tentaciones ni ios peiigros de 

ias grandes ciudades. La vida transcurre en un ambiente 

más tranquiio, sin sobresaitos no agitación y nerviosis­

mo. 
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CAPITULO 3 

VIDA URBANA Y EXPRESION POETICA 



En este capítulo :n~ referiré a diversos aspectos 

de la vida ·.1rbana de Ramón L6pez Velarde. La ciudad de 

M·~"dco, la metrópoli, la gran capital del país es y ha 

sido funda'.OOntal en la vida y obra de todos los artistas 

mexicanos que aquí se han establecido. Para el poeta je­

rezano, la ciudad de México fue un lugar lleno d·a facto­

res determinantes en la formaci6':1 de su sensibilidad, de 

su raz6n, de s~ sentimantalidad, de su creatividad y de 

S'-1 gusto. 

Existen o~ras ·=i>-1dades en el país que funcional y 

arq·.1itect6nicamente podrían considerarse iguales a la c!!_ 

pital; sin embargo, carecen d·: un ambiente muy especial 

exclusivo d·= las grandes ciudades. No es la funcionalidad 

lo que hace un ambiente de ciudad, sino el conjunto de 

sus e lem;,ntos como: "máxima informac i6n y movilidad, mú.!. 

tiples ofertas culturales y de consum~, infinitas posib~ 
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lidades de relaciones sociales y gran diversidad de acti-

vidades y de opo:.-tunidades de trabajo". l El refrán que 

dice "Fuera de México todo es Cua·1titlán" aún tiene vigen. 

en cuanto a atm6sfera se refiere. Si esto· sucede en la a~ 

tualidad-tomando en cuenta la diferencia sustancial entre 

el México de hoy y el de hace cien años- es seguro .;¡ue a 

principios de siglo era mucho más marcada la diferencia 

y tenía que ser m1y brusco el impacto y deslumbramiento 

.;¡·.Je causaba a todo provinciano el encuentro con la capi-

tal. A prop6sito dice Carlos Monsiváis co.'.l motivo del r~ 

ciente fallecimiento :hl pintor Rllfino Tamayo 

En 1910, para alguien llegado de provincia, 
la capital es magnífica y estimulante. Tiene ZQ. 

nas reservadas a la grandeza arq·1itect6nica, se 
ha engalandado pa.ra las Fiestas del Centenario, 
contiene libertades y espectáculos imp·.O!nsables 
en los demás sitios de México y last but not 
1,_east, en com...~araci6n con Oaxaca (y Zacatecas) 
sus atm6sferas son vertiginosas. "La ciudad me 
deslumbr6 y cambi6 totalmente mi manera de ser 
y de pensar", recapitula Tamayo. 2 

Todos los forasteros contempo:>ráneos de Tamayo, en-

tre los cuales estaba el poeta jerezano, deben haber com 

partido la misma experiencia. En la "Oraci6n Fúnebre", 

p:::·onunciada en honor de su amigo de Aguascalientes, el 
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pintor Saturnino Herrán, López Velarde describe la rela-

ción entre la capital y su producción artística en las 

siguientes imágenes: "La amante da Herrán f1~e la ciudad 

de México" y "Ella le dio paisaje y figura".3 Lo mismo 

se pu-ede decir de López Velarde, pues el pintor y el PO=ª. 

ta, además de ser amigos, procedían de provincia y se e~ 

tablecieron en la capital en donde tuvieron vivencias 

m<lY sem=jantes. 

En la ciudad de México, Ram6n López Velarde frecue.!1 

tó y form6 parte del ambiente artístico de la época; dis-

frutó de espectáculos de todo tipo como la ópera, el te~ 

tro, la danza y el cine; vivió hasta sus últimas cense-

cuencias su afición por las mujeres y sus andanzas call§. 

jeras, y supo expresar todo esto de una manera que aún 

no deja de maravillarnos a casi cien aílos de distancia. 

A continuación incluyo un com:ntario de José Joaquín Bla.!1 

co que resume la relación entre la vida urbana y la obra 

del poeta de Jerez. 

Su signo distintivo( ••• ) fue el de la ex~e.!1 
tricidad, la originalidad, la expresión y los 
asuntos insólitos; se caracterizó por la elega.!1 
cia y el audaz artificio, y por someter el mapa 
sentimental y cultural de México a las más mo -

.dernas o sofisticadas actitudes o innovaciones 
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del París de fin de siglo. Por lo demás, tan­
to en prosa como en poesía, se advierte la de­
cisión, incluso la ostentación de la cultura y 
el artificio, con humor y tics de ~Qt call~ 
jero, propios del moderno artista cosmopolita. 
No fue, en consecuencia, el primer inocente o ig 
genuo, sino el último y más radical de los bo­
hemios, modernistas, poetas malditos o "raros", 
q·Je en el México todavía demasiado rural y pue­
blerino de principios de este siglo intentaron 
los nuevos caminos del arte occidental. 4 

3.1 La aveqtura urbana 

Te saludo. Rr indo por ti 
que te levantas de tu ruina. 
El aire de la noche te adelgaza, 
la canción te espera. 
Abre sus calles esta ciudad j~ México 
corno los brazos de una amante nueva. 
Estás aquí y es tuya. Poséela. 5 

Jaime Sabines 

Una de las grandes pasiones de López Velarde fue la 

ciudad de Méxi~o. Ella le brindó al poeta zacatecano la 

oprtunidad de una vida más acorde con su espíritu de hom 

bre de ciudad y de letras. Aquí encontró todo tipo de vi 

vencías, actividades, personajes e imágenes inconcebibles 

fuera de la capital. Este nuevo espacio representaba todo 

lo contrario de su mundo provinciano: libertad; el tiempo 

presente, dinámico y veloz; lo permitido; la realidad, 

las mujeres como amantes, etcétera. frente a la provin~ia, 
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cuya inmovilidad complaciente la mantiene históricamente 

en el pasado; lugar de lo prohibido, del ideal campestre 

en donde las mujeres sólo pueden ser sus amadas. La in -

tenoa vida capitalina le permitió realizar el ejercicio 

de los sentidos que no habría logrado en la paz soño -

lienta del resto del país. Formado literariamente dentro 

del Modernismo debe haber anhelado vivir en un ambiente 

cosmopolita. 

Junto con otros artistas de la época, el jerezano 

emprendió la aventura urbana. Tuvo la oportunidad de pr~· 

senciar las prodigiosas actuaciones de artistas de la t~ 

lla de Anna Pavlowa, y de la cantante de 6pera Gabriela 

Bezanzoni, entre otras. Dada su amistad con Saturnino 

Herrán, el jerezano estaba muy familiarizado con las ma­

nifestaciones de la pintura en México. Además, el estu­

dio del pintor fue durante algún tiempo su ateneo. Igua~ 

mente era lugar de sus reuniones literarias el consulto­

rio del doctor Pedro de Alba, otro gran amigo del poeta. 

A lo largo de este capítulo trataré la relaci6n 

que existe entre vida urbana y expresión poética en la 

obra de Ram6n L6pez Velarde. José Luis Martínez indica 

dicha correspondencia en la obra del jerezano de la si-
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guiente manera: "Atacará las palabras y los giros nove-

dosos con el mismo impulso con que emprende la conquis­

ta de la ciudad y su corte". 6 

Por su parte, Octavio Paz señala a la Revolución 

Mexicana y a la ciudad de México como les dos factores d~ 

terminantes en el descubrimiento que hace el poeta de su 

país y de sí mismo, como sigue 

El otro hecho decisivo en la poesía de López 
Velarde es su descubrimiento de la capital. La 
marea revolucionaria, tanto como sus propias am 
biciones literarias, lo llevan a la ciudad de 
Héxico cuando ya estaba fol7mado su espíritu pe­
ro no su gusto ni su poesía. Su sorpresa; des­
concierto, alegría y amargura, deben haber sido 
inmensos. En la ciudad de .México descubre a las 
mujeres, a la soledad, a la duda y al demonio. 
( ••• ) gracias a su búsqueda de la imagen, a su 
casi pérfido empleo de adjetivos hasta ayer in­
sólitos y a su desdén por las formas ya hechas, 
su pcesía deja de ser confidencia sentimental 
para convertirse en la expresión de un espíritu 
y de una zozobra. 

Si en la actualidad sigue sorprendiéndonos su expr~ 

sión y nos reconocemos en ella aunque no todos los refe-

rentes espaciales y temporales nuestros no sean los mismos 

del poeta 6!S porque la "zozobra" velardeana, que es la 

misma zozobra espiritual del hombre moderno, sigue tenien 

do vigencia. 
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A continuaci6n incluyo una selecci6n de algunas de 

las páginas más sobresalientes escritas por Ram6n L6pez 

Velarde sobre su vida en la ciudad de México, intercalan 

las voces de los amigos y compañeros que lo acompañaron 

en su "conquista de la ciudad y su .corte". 

Coinciden Baltazar Dromundo y Pedro 4e Alba en s~ 

ñalar la intensa y variada vida cultural, artística e in 

telectual que podía disfrutarse en la ciudad de México 

en las pr-i.meras décadas de este siglo. "En el ambiente 

capitalino y sus oportunidades, Ram6n fue transformado, 

no en lo sustantivo, sino en costumbres y distracciones". 8 

Relata Pedro de Alba que Ram6n L6pez Velarde, imprimién-

dole un estilo personalísimo a su conq,,ista 

En cuanto deshizo las maletas se dedic6 a 
recorrer la ciudad con un parsimonioso recato y 
una precavida mesura. Yo no pude despertar en 
él aquella euforia exuberante que me invadi6 en 
en los primeros meses que pasé en la capital. 
Ram6n imponía un cierto ritmo lento a sus andan 
zas por el mundo, iba despacio para saturarse 
poco· a poco de la esencia de cuanto le rodeaba, 
su mirada descubría lo q0e muchos no habíamos 
visto en nuestras p:i:-ecipitadas y afanosas co­
rrerías. Le propuse un programa de visitas, lo 
invité a espectáculos de moda, le hice un iti­
nerario de paseos; todo fue aceptado por él con 
ciertas limitaciones. 9 
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Todo lo referente a L6pez Velarde tiene un sello 

sumamente per.sonal. Hasta su estilo de recorrer la ciudad 

mantuvo este rasgo distintivo. De1 párrafo transcrito ca 

be destacar la percepci6n del poeta que descubre lo que 

sus demás contemporáneos no habían visto, al menos de la 

misma manera. Esta observaci6n 2s muy importante porque 

pone de relieve la excepcionalidad de su ·percepci6n que 

el poeta va a ir transformando en lenguaje poético. ExceE 

cionales son su mirada y su expresi6n. 

~l personalísimo descubrimiento de la patria que 

dice: "La hemos descubierto a través de sensaciones dia­

rias, sin tregua como la oraci6n continua de San Silvino" 

(MIN, p. 232) es prodllcto de la vida en la capital a la 

cual el poeta descubre ele la misma manera c.(uG a la pa­

tria. Yo diría que s6lo a través de la gran ciudad pudo 

haber tenido una visi6n de la pa"i:r:Lc,. <!Orno la que menciona 

en las líneas transcritas. En ellas señala los elementos 

fundamentales de su concepci6n poética relativa al ejer­

cicio de los sentidos: sensorialidad y cotidianidad que 

deben ejercitarse con devoci6n, ininterrumpidamente. 

Con sus amigos Jesús B. Gonzále2 y Pedro de Alba, 

entre otros, el jerezano se dedicaba a recorrer la ciu-
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dad y a visitar a los poetas de su predilecci6n. Cuen-

ta Pedro de Alba que con el tiempo 

López Velarde se iba adueñando poco a poco 
de la tribuna poética de México. González Martí 
nez, Rafael López, José Juan Tablada, José D. -
Frías, JesÚ3 Villalpando, respetaban su jerar -
quía y le dedica!:>an ensayos críticos en los que 
lo consideran como la revelación cumbre de la 
época. lO 

El poeta asistía con frecuencia a los teatros, al 

cine, a coñciertos, etcétera. López Velarde y Jesús B. 

González "fueron abonados a la ópera en las temporadas de 

la Bezanzoni, de Znatello, Tito Ruffo, María Gay, Rosa 

Raisa y Claudio Muzio" • 11 En el 1·.exto "Da lila" se refi~ 

re el jerezano a una presentación de la cantante de 6pe-

ra Gabriela Bezanzoni, a su representación de Oalila, de 

la siguiente manera 

La ciudad, que en los últimos años ha asis­
tido a prodigios y maravillas, nunca pagará la 
visita de esta cantante, verdadero númen que 
práctica el arcano de consolar a los hombres 
por la armonía. (MIN, p. 229) 

López Velarde transforma su asistencia al teatro y 

su fascinación ante tan maravilloso espectáculo en un b~ 

llo texto de elogio a la cantante. A la Bezanzoni la 11~ 

ma "hechicera", "enloquecedora en cuya garganta se subleva 
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el trueno y la brisa"; a su caracterizaci6n de Dalila la 

describe como "benis-na y brusca, fanatizada e impía, ce-

leste y zool6gica ", y por ú 1 timo, la llama "la musa". 

Cuenta Baltazar Dromundo que 

Ram6n vio proclamar a María Conesa como rei 
na del género chico, y disfrut6 El conde de L~ 
xemburgo en el teatro Arbeu con la empresa de 
Esperanza Iris. 12 

y que 

De sus espectáculos preferidos destac6 la 
asistencia al Teatro Lírico al debut de Mimí 
Derba. Y otro coliseo de que gustaba( ••• ) era 
el Teatro Ideal, sitio donde alguna vez ley~ a 
sus amigos el poema "El retorno maléfico". 3 

Es también conocida su afici6n por la danza. Ramón 

L6pez Velarde presenci6 las actuaciones de las bailarinas 

Antonia Mercé y T6rtola Valencia a ~uienes dedica los pog_ 

mas "La estrofa que danza" (ZOZ) y "Fábula dística" ( il..>id.}, 

respectivamente. Lo cautiv6 el arte de la bailarina rusa 

Anna Pavlowa. Como. parte de su fascinaci6n por su espec-

táculo dancístico le escribe un poema de imágenes sorpreu 

dentes. Para el poeta, las piernas de la bailarina tienen 

un vocabulario propio y son misteriosas. En dicho poema 
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Mística integral, 
rnel6mano alfiler sin fe de erratas, 
~ue yendo de puntillas por el globo 
las libélulas .atas y desatas. 

Anna Pavlowa (SON, p. 197) 
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En esta últi1na estrofa del poena, mediante la ex-

traña reuni6n de objetos disímiles, se encuentran todos 

los elementos da la danza: rnúsica("mel6mano"), el baile 

de puntas ("alfiler"), y el recorrido ("de puntillas por el 

globo"), y los mezcla con la expresi6n de editor, "fe de 

erratas", ins6lita para describir ~.a danza, pero que su-

giere acertadamente la idea de perfecci6n de los movimien 

tos de la bailarina. Aparte, se puede ver ~ue la danza, 

al igual que todas las artes, es una forma de elevaci6n; 

sin embargo, en esta disciplina artística, dicha eleva -

ci6n es más objetiva e inmediata. 

Cabe destac~rse también que L6pez Velarde reúne con 

frecuencia danza y escLitu~a en su prosa y poesía. La dan 

za también es lenguaje. De sus principales elementos:ri.t_ 

mo, tiempo, luz , oscuridad, etcétera, algunos de ellos 

tienen su equivalente en la escritura. De acuerdo con .i\J,. 

berto Dallal, la danza es ~nterior al lenguaje discursi-
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va: "Los movimientos del. cuerpo como transmis i6n y comu-

nicac i6n son más antiguos que, La pal.abra ". 14 En Los 

poemas de L6pez Vel.arde se revel.a esta misma idea. 

De La misma manera que el. poeta de Jerez asocia dan 

za y escritura en sus imágenes, Xavier Vill.aurrutia encuen 

tra correspondencias entre estas dos artes en La prosa 

vel.ardeana. En s·..:. pr6l.ogo a EL Minutero, escribe Lo si-

guiente Vil.l.aurrutia 

L~ prosa de Ram6n L6pez Velarde no es la regul.ª 
d•~, aeompasacl.;; y monótona marcha de un paseante 
sol.itario, sino La trayectoria irregul.ar en apª 
riencia pero sorretida a leyes, menos visiblas y 
más imponderables, del bailarLn que obedece a 
una música interior y que no tiene más Límite 
que el de la fuerza de s1s músculos y La capa­
cidad de sus pulmones. l5 

y 

La prosa del. autor de "El Minutero" no es u~a 
prosa que camina sino una prosa ~ue danza. 6 

3.?. Apología de la ciudad de México 

En La "Oración Fúnebre",pronunciada en el primer 

aniversario Luctuoso de Saturnino Herrán, hay una parte 

que se refiere a La importancia que tuvo la ciudad de H§. 
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xico en la vida del pintor,pero al mismo tiempo es la ex-

presi6n de una vivencia muy personal del poeta jerezano, 

pues ambos artistas vivieron el mismo proceso de fascin~ 

ci6n y transformaci6n en esta ciudad. Esta es la apología 

que le tribut6 Lopez Velarde a la ciudad de México 

Si s6lo la pasi6n es fecunda, procede publi 
car el nombre de la amante de Herrán. El am6 a 
su país; pero usando de la más real de las al~ 
gorias, puedo asc~tar que la amante de Herrán 
fue la ciudad de México, millonésima en el do­
lor v en el placer. Ella le dio paisaje y figu 
!2_; él la acarici6 piedra por piedra, hbitante 
por habitante, nube por nube. La ciuuad causa­
rá el tedio de los espí:r:itus .. enfermizos, más 
al reflezionar que atesora desde el tráfico vi 
sible hasta los espejos ~orgánáticos en que la 
diosa sempiterna copia su dibujo piramidal, se 
concluye su estupenda categoría. Durante la no 
che, cuando se desenvuel'.'e la fábula triparti­
ta de alumbramientos, enlaces y defunciones, y 
el silencio se materializa para que lo gocemos 
por el olfato, se atraviesa la ciudad con el 
fervor con gue Santa Genoveva velaba el sueño 
de París. En la solemne v copiosa obra de He­
rrán, apologética de la ciudad, blanquean la 
col y la flor de la metrópoli. 17 (MIN, p 262) 

Bsta &lahanza no puede proceder de una experiencia 

ajena a su autor. Cabe destacarse en la anterior trans-

cripci6n el lugar ~ue L6pez Velarde le concede a la cig 

dad en su vida afectiva y en su sensibilidad al llam:ir-

la "amante". Aparte del fragmento citado, el. tex:to "La 
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Avenida Madero" (DON) y el poema "Jue sea para bien" (ZOZ), 

resumen ideas dispersas en toda la obra velardeana sobre 

su vida en la ciudad de México, tema que ofrece material 

suficiente para elaborar un análisis de la vida urbana 

desde los siguientes puntos de vista: 

La ciudad como aventura iniciática; 

Intensificación y enriquecimiento de la vida coti­
diana; 

Refinamiento de la sensibilidad y enriquecimiento 
de la expresión, y 

Ciudad y caminata.(La exploración de la ciudad es 
t<i~.lbién ·.;na exploraci6n r~spiritual y estética) 

3.3 La ciudad como aventura iniciática 

¿A quién se dirigen las siguientes palabras del po~ 

ma "2ue sea para bien"? 

Ya no puedo dudar ••• Diste muerte a mi cándida 
niñez, toda olorosa a sacristía, y también 
diste muerte al li\'iano chacal de mi cartuja. 
~ue sea para bien ••• 

y,:, no puedo dudar ••• consumaste el prodigio 
de sin hacerme daño, susti·!::uir mi agua clara 
con un licor de uvas. Y yo bebo 
el licor que tu mano me depara. 

( ... ) 
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Avenida Madero" (DON) y el poema "Jue sea para !:>ien" (ZOZ), 

resumen ideas dispersas en toda la obra velardeana sobre 

su vida en la ciudad de México, terna que ofrece material 

suficiente para elaborar un análisis de la vida urbana 

desde los siguientes puntos de vista: 

La ciudad corno aventura iniciática; 

Intensificación y enriquecimiento de la vida coti­
diana; 

Refinamiento de la sensibilidad y enriquecimiento 
de la expresión, y 

Ciudad y caminata. (La exploración de la ciudad es 
to.r.ibién :;na exploración r~spiritual y estética) 

3.3 La ciudad corno aventura iniciática 

¿A quién se dirigen las siguientes palabras del po~ 

rna "lue sea para bien"? 

Ya no puedo dudar ••• Diste muerte a mi cándida 
ninez, toda olorosa a sacristía, y también 
diste muerte al liviano chacal de mi cartuja. 
~ue sea para bien ••• 

Yu no puedo dudar ••• consumaste el prodigio 
de sin hacerme daño, susti·~uir mi agua clara 
con un licor de uvas. Y yo bebo 
el licor que tu mano me depara. 

( ... ) 



Y mis ojos te ven 
apretar entre lo.s dedos -como un haz de estrellas­
éxtasis y placeres. 

( ... ) 
¡Oh tú, reveladora, que traes un sabor 
caba:l para mi vida, y la entusiasmas 

( ... ) 
Tu victorial v pálido 

prestigio ya me invade .•• ;~ue sea para bien! 18 
(ZOZ,p. 134) 

En opinión de Vicent~ 1uirarte19 , este poema es un 

elogio a la ciudad de México más que a una mujer. Coinc~ 

do con esta apreciación. Si la ciudad de México fue, se-

gún palabras del propio L6pez Vel.arde, "la amante de He-

rrán" , si se lo:! puede acariciar "piedra por piedra", 

bien se puede platicar con ella y converi:irse en interl.Q. 

cutora del poeta. La ciudad de México fue para el escri-

ter jerezano: revelación, liberación, generosa proveedo-

ra de "éxtasis y placeres", nueves espacio:.; de conviven-

cia más libres, ambiente propicio para el quehacer artí~ 

tico, etcétera. Y fue :;odo esto en la vida cotidiana. 

Las primeras estrofas del poema transcrito se re-

fieren al cambio radical operado en el poeta a partir de 

su vida en la urbe. ("La ciudad s61.o es plenamente educ~ 

dora si se puede vivir corno una aventura, como una ini-
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ciaci6n") ~O En el poema ;¡ue comento, afirma categóricameu 

te el poeta ("Ya no puedo dudar") que deja atrás su pasa-

do que lo mantuvo aislado como los monjes cartujos que se 

han caracterizado por llevar una vida de severa discipli-

na en el silencio y la abstinencia ("niñez toda olorosa a 

sacristía", la"cartuja", st1 "agua clara") y lo sustituye 

por una nueva sensibilidad y su erotismo ("licor de uvas" 

y "yo bebo el licor que tu mano me depara") • Estas dos 

imágenes se relacionan con los conocidos versos del poema 

de juventud "Tenías un rebozo de seda" que dicen 

entonces era yo seminarista 
sin Baudelaire, sin rima y sin olfato 

(L3D, p. 85) 

El "entonces", adverbio de tiempo que significa an-

tes, corresponde a su vida tle estudiante en los seminarios. 

En el segundo verso transcrito sobresale el aspecto sensQ 

rial y la literatura; se refiere a una sensibilidad y una 

concepción literaria diferentes. Según Villaurrutia "gra-

cias a Baudelaire descubri6 L6pez Velarde no s6lo la rima, 

sino también el olfato, el más característico, el más re-

fiJ:Bdo, el más preciso y sensual de los sentidos ;¡ue poe­

ta alguno como Baudelaire haya puesto en juego jamás". 21 
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También encuentro paralelismos acerca de la influen 

cia capitalina en el texto"Fresnos y álamos" en donde el 

poeta, durante un retorno entre onírico e imaginario que 

realiza a Jerez, se ve como la casa deshabitada en donde 

vivi6 alguna vez. 

Yo soy como esa casa. Pero he abierto una 
de mis ventanas para rue entre por ella el ca~ 
dal hicviente de sol. (MIN, p. 237) 

y más adelante 

Voy respirando fresnos y álamos, no vuestra 
fragancia, sino el ambiente absurdo de una habJ,_ 
taci6n de la que acaban de sacar un cadáver y 
exhibe los cirios aún no consumidos y la oleada 
del sol como un aliento femenino. (ibid.) 

El"cadáver" de este texto parece ser su"niftez toda 

olorosa a sacristía" y "el liviano chacal de mi cartuja" 

de 1 poema "~ue sea para bien"; "la oleada de 1 sol como 

un aliento femenino" del texto transcrito es equiparable 

al "licor de uvas" del poema citado. En los tres textos 

come~tados existe una recurreneia temática: el cambio op~ 

rado •i!n el poeta por l.a vida en l.a ciudad. Es oportuno 

citar la siguiente idea de Jordi Borja: "La ciudad es la 

aventura iniciática, 11.ena de posibil.idades( ••• ) que fo~ 

ma l.a raz6n y l.a sentimentalidad". 22 
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3.4 Intensificaci6n y enriquecimiento de la vida cotidiana 

Para esta sección comento las siguientes líneas de 

la ya transcrita "Oraci6n Fúnebre": "la amante de Herrán 

fue la ciudad de México, millonésima en el dolor y en el 

placer". (p. 262) 

Lo primero que se desprende de esta imagen es la 

idea de placer, pasi6n, intensidad y amor, provenientes de 

la palabra" amante", que, por otra parte, es muy coher c'lnte 

con la poética de veneros femeninos de López Velarde. La 

ciudad se ofrece ("Abre sus brazos esta ciudad de México 

como los brazos de una amante nueva", Jaime Sabines) al e§. 

píritu ávido del poeta; es, aparte de una ·una mujer, '·in 

tesoro ("millonésima") que encierra maravillas (vivencias, 

actividades, imágenes, personajes, encuentros). El placer 

a que alude la imagen no es solamente carnal; también se 

refiere a una amplísima gama de impresiones y sensaciones 

que se perciben en las ciudades,pues 

La ciudad es el lugar de los símbolos múlti­
ples, de los signos permanentes o cambiantes. 
Todos los espacios tienen más de un atributo, 
todo tiene más significados que se añaden a los 
aparentes o funcionales. Las luces de la ciudad 
no solamente iluminan, sino que jerarquizan; la 
publicidad anuncia, pero también fija modas y 
valores. 23 
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En las grandes ciudades hay una dinámica e intensa 

vida comercial, social y cultural; todo se da de manera 

exuberante: hay multitudes por todas partes y en las tien 

das abundan objetos y productos antes inimaginables. Cua~ 

quier espacio, la calle, una tienda, una cafetería, el 

teatro, etcétera, es como un escaparate que nos· ofrece 

múltiples y deslumbrantes impresiones yL1Xtapuestas. A con 

tinuación cito nueva~ente (cfr. capítulo 2) las observa-

cienes de Gutiérrez G:i.rardot es su estudio sobre el fenQ. 

meno urbano como un factor determinante en la literatura. 

El eclecticismo arquitectónico de las gran­
des ciudades, prodm to de la sociedad burguesa, 
y el correspondiente eclecticismo del i~tárieur 
constituyeron un enriquecimiento de la experien 
cia cotidiana y, con ello, la posib~!idad de 
un enriquecimiento de la exprQsión. 

Como complerrento de lo anterior, Rafael Gutiérrez 

Girardot cita a Georg Simme1, autor a quien considera 

fundamental para la comprensión del fenómeno urbano. De 

acuerdo con este autor. tenemos lo siguiente 

( •• ~) la base psicológica sobre la 1ue se levan 
ta el tipo de individualidades de la gran ciu­
dad es la intensificación de la vida de los 
nervios que emerge del veloz e ininterrumpido 
cambio de las impresiones internas y externas 
••• En cuanto la gran ciudad crea estas condi 
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cienes psicol6gic~s -con cada caminada en la 
calle, con el ~y las variedades de la vida 
econ6mica, profesional y social- crea ya en los 
fundamentos sensóreos de la vida anímica ••• una 
profunda cont1:aposici6n contra la pequeña ciu­
dad y la vida en el campo con el ritmo más len­
to, más habitual y que decorre más regularmente 
de su imagen sensorial-espiritual de la vida. 25 

Estaa dos citas señalan desde el punto de vista so-

ciol6gico y psicol6gico lo que López Velarde y otros es-

critores de di.ferentes latitudes percibieron y expresa -

ron poéticamente. Más adelante me ocuparé de la contrapQ. 

sici6n espacial y temporal que distingue radicalmente a la 

gran ciudad de la pequeña y la vida en el campo. 

Ahora bien, la intensificaci6n de la vida ·y el pl~ 

cer invariablemente traen aparejado el dolor. De la misma 

manera y con la misma intensidad que se goza se sufre. La 

contraparte del placer es la angustia, la duda , la inceE_ 

tidumbre y una gran inquietud, zozobra la llama L6pez Ve-

larde. Por eso la ciudad es"millonésima en el dolor y en 

el placer". El tema del dolor por el placer es frecuente 

en la obra velardeana. Como ejemplo de este tema está el 

texto "Fresnos ~; álamos" del que extraigo algunas líneas 

¿]ué pensarían álamos y fresnos si descubri~ 
ran, en el rostro de su habitual habitante de 
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aquélJ.a época, las huellas del placer? (p. 236) 

y 

A mi serenidad, se han agregado dos elementos 
que me eran ajenos cuando estudiaba el silaba-. 
rio : el dolor y la carne. (p. 237) 

3,5 Refinamiento de la sensibilidad y enriquecimiento de 
la expresi6n 

Este apartado se basa en las siguientes palabras 

de la "Oraci6n r.'únebre": "Ella le dio paisaje y figura", 

"por su estupenda categoría" y "Durante la noche( ••• ) el 

silencio se r.1:iterializa para que lo gocemos por el olfa-

to". (p. 262) 

Antes de escribir lo anterior, Ram6n L6pez Velarde 

se habí<1 referido a su amigo de Aguascalientes de la si-

guiente manera: "A Sa'.:urnino Herrán no se le mencionaba 

porque apenas i':.>a despabilándose en la capital" (DON, p. 

393). "Bohemio", el título del ·i.;exto de donde procede la 

cita es el mismo de la revista que el jerezano pu~Jlic6 

en Aguascalientes junto con sus cofrades en el afio de 

1906. En aquel entonces, Herrán toda~·ía no era digno de 

ser incluido en sus pláticas ni en su revista por la ra-

z6n ya mencionada en la transcripci6n. Cabe decir que la 
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palabra"despabilarse" no es arbitraria, p11es entre sus 

significados y sin6nimos quiere decir: quitarse la torp~ 

za o timidez, despertarse, iniciarse, instruirse, adies-

trarse, y todo esto es precisamente lo que les pasaba a 

a todos los artistas. En este sentido, la ciudad no s6lo 

fue amante de todos ellos, sino también su maestra; ella 

consum6 el prodigio de la transformaci6n y tanto el pintor 

como el poeta encuentran er. ella su pr.opia voz. I·:,_cluyo 

un comentario más de Jordi Borja que me parece oportuno 

en este momento 

El espectáculo urbano es formador del gusto, 
la ciudad transmite estéticas, no solamente me­
diante los productos cultc1rales y los signos (in. 
formaci6n, escaparate, publicidad, exposici6n, 
etc), sino también por el espectáculo que es en 
si misma, su movimiento y su diversidad. 26 

Para una mejor compre~si6n de la repercusi6n de la 

vida urbana en la sensibilidad y, en consecuencia, en la 

expresi6n, se hace necesario incluir algunas referencias 

a la concepci6n poética velardeana y a nlgunos de sus sy_ 

puestos estéticos, tales como la sensorialidad, la fuga-

cidad de las sensaciones y el refinamiento de la percep-

ci6n. 

Una de las pi,incipales declaraciones de principios 
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de L6pez Ve larde es la :1ue dice: "la poesía es el pasmo 

de los cinco sentidos"(CL,p. 495). Al escribir esto, el 

poeta se manifiesta en contra de la creaci6n literaria 

proveniente de un proceso intelectual. Entre raz6n y set;. 

tidos como forma de conocimiento, el poeta jerezano elige 

a los sentidos. Son reveladoras de lo anterior las siguien. 

tes líneas: "El. pensamiento en su fracaso, es sostenido 

aleg6ricamente por los cinco sentidos corporales" (DON, p. 

421) y "Los sentidos siempre nos son fieles: ver, oír, 

oler, gustar y tocar son infinitivos que trotan en torno 

nuestro como lebreles adictos". (ibis!.,p.427) 

La relaci6n de L6pez Velarde ·~en la vida y con el 

mundo se da fundamentalmente por medio de les '.lentidos, dé 

ahí que sea tan sensual y tan er6tica su obra. Bntonces, 

la correspondencia entre sentidos y escritura puede es­

tablecerse mediante la f6rmula: Eser ibir es dejar que 

nuestros sentidos hablen mediante la tinta. Si la voz h~ 

bía que buscarla por medio de los sentidos, el lugar más 

rico en imágenes auditivas, visuales, olfativas, gustati:, 

vas y tactiles era y es una gran ciudad. Por eso dice el 

jerezano en la "'lraci6n Fúnebre": "Duranter Ja noche ( ••• ) 

el silencio se materializa para que lo gocemos por el 

olfato". Ahora bien, la noche y el olfato también hacen 
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alusión a un nivel muy fino de sensibilidad. Ya antes,en 

otro apartado, se dijo que el olfato es considerado por 

algunos poetas como el más fino de los entidos ("el alfa-

to, el más característico, el más refinado,el más preci-

so y sensual de los sentidos" Villa urrutia ) 

Entonces, olfato, noche y silencio son además las vías 

del refinamiento. Es bien conocida la afición de López V~ 

larde por las caminatas nocturnas, pues en la oscuridad 

surgían maravillosas imágenes al.recorrer las calles de 

la ciudad, imágenes indefinidas, fantasmagóricas, instan-

táneas, fugaces. 

'Jna idea fundamental que redondea la poética sensQ. 

rial de L6pez Velarde es la relativa al tiempo y a su f~ 

gacidad. Dice el poeta: "lo efímero de las cosas placen-

teras re:':ina nuestras sensaciones" (DON, p. 337). El tiem 

pe vital de L6pez Velarde es el instante y lo vive con 

la máxima intensidad porque está consciente de su esqui-

vez. Por eso escribe 

uno es mi fruto; 
vivir en el cogollo 
de cada minuto 

Todo(ZOZ, p. 172) 
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3.6 Ciudad y caminata 

Como parte fundamental de la cotidianidad en la ca-

pi tal, aparte de la vida en los cafés, en los teatros, en 

los cines, prostíbulos y demás espacios de convivencia, 

estaba la caminata por las calles de la ciudad de México, 

escenario fundamental del espectáculo urbano sumamente 

estimulante e inagotable. El autor Simmel, citado por Gu-

tiérrez Girardot, pone de relieve la trascendencia psico-

16gica de la multiplicidad y diversidad de la vida urba·· 

na de la siguiente manera 

cada caminada por la calle, con el ~y las 
variedades de la vida económica, profesional y 
social crea ya en los fu:".damentos sens6reos de 
la vida anímica una profunda contraposición con 
tra la pequeña ciudad y la vida en el campo con 
el ritmo más lento, más habitual y que decorre 
más regularmente ~7 su imagen sensorial-espiri­
tual de la vida. 

El simple hecho de caminar por la calle constituye 

una infinita serie de emociones y percepciones volunta -

rias e involuntarias. El poeta jerezano cultiv6 apasion~ 

damente la afición callejera a la cual se refiere corno 

se indica a continuación 



es 

No hay Cina de las veintic.1atro horas "'n que 
la Avenida no conozca mi piaada. Le soy adicto. 

La Avenida Madero (DON, p. ~39) 

La avenida Madero era a principios de siglo la 

principal arteria de la capital; era "el caudal único ( ••• ) 

pulso único" (ibid. )de la ciudad. Apí se asentaba lo más 

importante de la actividad comercial, política y social 

de la ciudad. La devoci6n con que se entreg6 L6pez Velar-

de al placer andariego está descrita por las siguientes 

imágenes: "El la acarici6 piedra por piedra" y "Dura:1te 

la noche( ••• ) se atraviesa la ciudad con el fervor con que 

Santa Genoveva velaba el sueño de París" (MI:,, p. 262). La 

palabra "acariciar" es m..iy coherente con la idea del jer~ 

zano de considerar a la ciudad como una amante; la noche 

ya se señal6 antes como el tiempo propicio para la sole-

dad y el silencio, zonas adecuadas también para el ensu~ 

f'io y el diálogo interior. Primero usa el poeta una pala-

bra que tiene una connotaci6n de placer y después utiliza 

palabras del ámbito religioso( "Santa Genoveva"). En ambos 

casos expresa el amor con que se entregaba al vivir. Ad~ 

más la mezcla de lenguaje erótico y reli<;ioso era muy ,eª-

racterístico de Ram6n L6pez Velarde; proviene, en parte, 

de la dualidad de su ser que se debate entre lo cel~stial 
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y lo terrenal. 

Acerca del gusto que tenía L6pez Velarde por las 

caminatas, en especial por las nocturnas, cuenta Pedro 

de Alba que "varias veces hizo Ram6n el recorrido, aún en 

tiempos ~e sobresaltos revolucionarios, el recorrido del 

centro a su colonia Roma como peregrino de la noche". 28 

José Gorostiza recuerda que el poeta "Iba por las ca· -

lles -a la una, a las siete- con los cinco sentidos abie:s 

tos al mundo'.'. 29 La afici6n de paseante nocturno del je-

rezano viene desde sus días de seminarista. En un texto 

de 1916, escrito desde el recuerdo, el jerezano relata 

sus primeras "andanzas nocturnas!' así 

Frecuentemente recuerdo que por la noche, de.§. 
pués del toque de silencio( ••• ) se veía al señor 
Rector andar solo por los corrillos, a~>straido 

de todo, como si hubiese olvidado que •jobernaba 
el Seminario Conciliar Y· ?ridentino de Zacate­
cas. Yo lo vi dos o tres veces en ·::al soledad, 
y en ninguna de ellas me corrigi6 mis andanzas 
nocturnas fuera del reglamento. Meditaba,quizá, 

.·en algún hexámetro, o,. simplemente, se dejaba 
invadir por la tácita promesa del tiempo. 

El 3eñor Rector (DON, pp. 391 y 392) 

En estas líneas se ve con bastante claridad la ab.§. 

tracci6n y el abandono ~ue se buscan y se logran con el 

hábito de la caminata, así como la importancia de estos 



87 

valiosos elementos en el proceso creativo del escritor. 

El placer de caminante nocturno tiene diversas moti~acio-

nes y repercusiones. üno de los móviles principales para 

el jerezana era la búsqueda de imágenes. Sobre esto dice 

A las veces, caminando por la noche por una 
calle lavada por la lluv:i:a, las notas de un pi.§!. 
no nos sugieren emociones sutiles, paisajes de 
cuentos de hadas, figuras castas como las del 
pincel de los frailes pintores que eran dueños 
de ·.ma luz celeste. Y entonces nos sentimos li­
geros como el ala de Lm ángel y ambicionamos 
con Verlaine el vestido de iino. Pero a~uello 
no dura más lUe un instante. Las notas del pi.§!. 
no y el ambiente de la calle se vulgarizan, y 
los fantasmas plat6nicos se hunden en las aguas 
muertas de nuestra alma. 

Dolor de inquietud (DON, p. 363) 

La escena callejera tra..;scrita es una visi6n poética 

de la realidad en un momento de iluminaci6n estética. En la 

penur.bra, a la luz de la luna o de los anuncios de ne6n, 

los objetos adquieren formas novedos.;is, fascinantes, fan-

tasmag6ricas y mágicas, pero el ensueño, esta experiencia 

maravillosa s6lo dura un instante. 

Ram6n L6pez Velarde solía ~ealizar sus andanzas ca-

llejeras tanto a solas como acompañado de sus amigos. E=a 

una magnífica oportunidad de entablar amenas pláticas con 

ellos o de dialogar cons1go mismo; así, la caminata devenía 
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con frecuencia en divagación espiritual. A propósito de 

la conversación, es oportuno destacar su importancia co·· 

mo uno de los elementos fundamentales de la obra velar -

deana. OctE:vio Paz dice qc1e "su J.enguaje, (es) creación 

inimitable, fusión rara de la conversación y de la ima-

gen insólita. Con ese lenguaje descubre que la vida cot~ 

diana es enigmática". 30 Al ser la cotidianidad una de 

sus fuentes primordiales, su obra se alimenta de la rea-

lidad, las imágenes y del lenguaje-de su tiempo. El len-

guaje que el jerezano decide incluir en su obra es el de 

la conversación. Al respecto escribió lo que sigue: "la 

actitud mejor del literato es la actitud del conversador. 

La literatura conversable reposa en la sinceridad".(DON, 

p. 401). Octavio Paz señala la singularidad de la presen_ 

cia de la conversación en la obra velardeana así 

La originalidad de López Velarde consiste en 
seguir un procedimiento inverso al de sus maes­
tros: no parte del lenguaje poético hacia la re~ 
lidarl, en un -viaje descendente que a veces es 
una caída en lo prosaico, sino que asciende del 
lenguaje cotidiano hacia Lmo nuevo, difícil y 
personal( .•• ) su lenguaje parte del habla común, 
esto es, de la conversación. El mismo advierte 
que ama el diál~~o -la plática- y que detesta 
los discursos. 

La poesía de López Velarde contiene dosis conside-
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rables de prosaismo y coloquialismo. Ocl:avio Paz opina 

que e1 poeta francés Jules Laforgue es quien le revela 

a L6pez Velarde "el secreto de la fusi6n entre el lengu-ª. 

je prosaico y la imagen poética( ••• ) No la oposici6n en­

tre yida cotidiana y poesía sino su mezcla: las situaciQ 

nes absurdas, las revelaciones oblicuas, los apartes, la 

alian;rn de lo grotesco, lo tierno y lo delirante". 32 Tam 

bié~ en la prosa velardeana se encuentran con frecuencia 

apartes entre guiones o entre paréntesis para incluir a~ 

gún comentario de los que se acostv.mbran durante alguna 

conversaci6n. Por eso la lectura de sus textos a veces se 

siente como una plática. 

En la actualidad lo coloquial y la vida cotidiana 

en la poesía son muy comunes; es más, son consustancia -

les del lenguaje poético. Por eso, nos parece un poco di 

fícil imaginar y valorar sus primeras apariciones. 

3.6.l Caminata y escritura. Las rutas terrenales 

La ciudad no proporciona unícamente una aventura en 

el pavimento; 1-.ay otras repercusiones mi'.is complejas que 

van más allá del nivel sensorial.F.:n este sentido, ·l~l cig_ 

dad es al mismo tiempo una aventura ae la imaginaci6n y 
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del espíritu que los artistas cristalizan en la obra de 

arte. Las tres dimensiones de la experiencia en la urbe 

-física, estética y espiritual- son inseparables en esen. 

cia, pero para fines de estudio haré un corte para ais -

lar hasta donde sea posible cada una de ellas y analiza~ 

las a la luz de los textos de L6pez Velarde. 

La experiencia de recorrer la ciudad tiene una ín­

tima e inirediata relaci6n con el proceso creador del PO§. 

ta jerezano. La caminata es con frecuencia uno de los V§. 

hículos para llegar a la escritura. Ambos procesos van 

de la mano en la obra de L6pez Velarde, desde el placer, 

pasando por el misterio, el ensueño y a veces llega has­

ta la pesadilla. 

El placer y la magia que trae aparejado el escri 

bir ya ha sido mencionado con anterioridad. Aquí s6lo in. 

cluyo unas imágenes que ilustran un poco más este aspec­

to, como: "sacar del tintero lunas bienhechoras" (CL, p. 

504) ¡ "Un ángel que derrama su tintero" (ZOZ, p. 178) y 

"No vayas, encogido el coraz6n, / a cerrar tus vidrieras/ 

a la tinta que riega el ventarr6n" (SON, p. 200). 

El aspecto misterioso del proceso creador está coa 

tenido en estos dos magníficos versos 



En mis a~da=izas callejeras 
del jerog-lÍÍico nocturno ••• 

Todo (ZOZ,p. 173) 
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Al leer esta imagen parece que las calles están as-

faltadas no con chapopote, sino con papel de escribir. El 

poeta escribe cuando cal!Lina. Sus recorridos van dibujando 

figuras, jeroglíficos, q-ue hay que descifrar. Por eso, V~ 

cente Quirarte ve en el :;poeta de Jerez "al c;iminante noc-

turno que al ritmo de su::s pasos descubre la alquimia del 

lenguaje". 33 El sig1tiente paso en los recorridos es él 

tránsito del terreno del asfallto al terreno literario; la 

transformaci6n de la aventura de los sentidos y de la im~ 

ginaci6n en un universo '1erbal poblado de poemas con·asom 

brosas metáforas, adjeti'1aciones ins6litas, etcétera; es 

decir, la culminaci6n de la aventura urbana en aventura 

verbal. Ahora bien, la creaci6n de sus poemas y textos en 

prosa no es de nirig~na manera un mero eje~ci=io literario 

pues dichos textos siempre van carga::10>3 de la i11ti'.ni.dad 

entrañabl;¡ del p·:rn'f:C1.Cada escrito d'O! r~6pez Velarde corre.§. 

ponde a diversos estado¡¡ de ánimo, así como a diferentes 

etapas de su vida y desarrollo sentimental, espiritual y 

artístico. 



3.6.2 "Los pasos per.didos de la conciencia" 
34 

Las 
rutas celastiales 
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En la relación que existe entre vida terrenal y vida 

espiritual, la ciudad es unícamente un microcosmos para 

J~pez Velarde, el "mendigo cósmico" (ZOZ, p. 158) que gu.§. 

ta de las caminatas nocturnas porq•e la noche es el am -

biente propicio para descifrar otras inc6gnitas aparte de 

las propias del lenguaje. Los paseos nocturnos propician 

la incursión en otras zonas cuya vía de acceso son las r~ 

tas oníricas y c6smicas. El caminante nocturno poco a po-

co se va convirtiendo en el "vagabundo del éter" (MIN, .p. 

246) que al regreso de su viaje escribe su aventura. Cito 

en seguida la explicaci6n que hace Pedro de Alba acerca d.,. 

la correspondencia entre ·camina~a, indagación espiritual y 

escritura en López Velarde 

Con fnecuencia emprendía a pie la vuelta a su 
cas situada en la colonia Roma;. Noches oscuras 
y lluviosas servían de fondo a esas escapatorias. 
Caminaba lentamente y por senderos poco transi­
tados, ponía en práctica aquella "costumbre her6.b_ 
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camente insana de hablar solo" a que alude en 
"Mi prima Agueda". Al llegar a su domicilio ya 
se perfilaba en su memoria algún poema íntegro, 
compuesto al amparo de la soledad y aconsonan­
tado con el ritmo de sus pasos. Así nacieron 
páginas que participan de sen'f·.ido esotérico y 
nocturna divagaci6n, rimadas en ~!álogo con los 
muertos y visiones de eternidad. ~ 

Ciertos estados de conciencia como el sueffo(tema 

principal de la obra velardeana) propician una percepci6n 

distorsionada de la realidad que hacenª' los obje~os·apa-

rec'ó!r :..1orrosos, deformados, indefinidos, materia prina 

preciosísima para la elaboraci6n de m=táforas e imágenes 

poéticas. Ram6n L6pez Velarde frecuenta lo que el autor 

francés Gaston Bachelard d=nomina "espacio onírico'~36 Eg 

te autor considera que la vida nocturna y el sueffo tienen 

un dinamismo incesante y confuso. 37 

En la amplia gama de posibilidades, anociones e il~ 

siones que son consustanciales a las andanzas uocturnas, 

L6paz Velarde además encuentra que"en el paseo había algo 

se sonambulismo" (DON, p. 388), esa zona irracional entre 

la realidad y el sueffo que le inspira el poema "Pobreci-

lla sonámbula" (LSD) y el texto en prosa "Sonámbula" (DON). 

Resulta muy interesante la elección de la palabra sonámb~ 

la por parte del autor. Dicha palabra proviene del latín 

somnus, sueffo y ambulare, andar, es decir, "andar dormido". 
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Es fascinante que en una palabra estén reunidas dos afi-

ciones muy velardeanas. En "Sonámbula" está hastante el~ 

ro en que consiste la riqueza visionaria del caminante 

que sueñ.a 

Y así vas, sonámbula que caminas por sende­
ros en que florece el prodigio, atravesando la 
tierra con el andar indescriptible de un fantas 
ma • (DON, p. 320) -

En el poema "Pobrecilla sonámbula", ésta camina, 

ademáe: con "plan·::a imponderable" (p. 89) e" ingrávidos pies" 

(ibid.), no s6lo por el mundo,. sino por la conciencia del 

poeta; se la revela. Los adjetivos de estas imágenes sig-. 

nifican ligero. Se refieren a los pies de un ser que, en 

cier·i:o momento, no está sometido a las leyes de la grav~· 

dad. 

Transcribo unas líneas más de "Sonámbula", texto en 

el que ~6pez Velarde se revela como un centinela noctur-

no que se negaba a irse a dormir "a pierna suelta", sa-

biendo que se perdía de miles de paisajes fantásticos a 

la luz de la luna y de las luces de la calle. El poeta 

jerezano tenía una gra~ conciencia de los mundos que se 

despiertan mientras nosotros dormimos,al escribir 

Ojos de sonámbula, entrecerrados como si m;h 
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rasen un gentil. paisaje interior ( ••• ) en una 
hora de primavera escuchaste 1.a voz de una es­
trel.1.a remota y te a~atiste bajo 1.a fragancia 
de abril.. Rostro en que se refl.ejl 1.a 1.uz d·O! 1.os 
inextinguibl.es astros(pp.320 y 321.) 

¿Qué miran, al.ma adentro, tus pupil.as dormi 
das? ( ••• ) Todo 1.o existente engra11decido, dig_ 
nificado, purificado. (p. 321.) 

Y ·.;-as por 1.a vida ( ••• ) como una sonámbul.a 
que recorre 1.a vía fl.orecida y ar6matica de un 
poema ideal. (ibid.) 

Estos rengl.ones revel.an que el. paisaje exterior ya 

no es suficiente; ahora es más importante el. paisaje int~ 

rior, s11 dinámica. Por otra parte, el. afán de depuraci6n 

verbal. de L6pez Vel.arde deviene en indagaci6n espiritual., 

o bien, ambos procesos son inseparabl.es. La depuraci6n es 

1.a formd más el.evada de 1.a expresión y 1.a introspecci6n 

tiene una trayectoria ascendent:e. i:n "Dal.il.a" hay unas 

1.íneas que apoyan 1.o anterior, 1.as cual.es dicen: "Todo es 

arcano; arcana también 1.a facul.tad estética de desencarnar 

1.as cuestiones más encarnizadas". (MIN, p. 229) Hay terri 

torios desconocidos, arcanos, para 1.a conciencia; 1.1.egat 

a el.1.os y dil.ucidar su misterio es equival.ente a 1.a dep~ 

raci6n estética, pues desencarnar significa quitar 1.o s~ 

perfl.uo y quedarse con 1.o mínimo, pero sustancial., "en -

grandecido, dignificado, purificado". 
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3.6.3 Hacia in orden metafísico. Las rutas luminosas 

La poesía es 'Jna metafísic ~ 
instantánea. En un breve poema 
debe dar '-1na visi6n del unive;:. 
so y revelar el secreto de un 
alma, del ser y de los objetos 
al mismo tiempo. 38 

Gast6n Bachelard 

Al frecuentar los espacios oníricos y cultivar la 

divagaci6n espiritual se conocen cada vez nuevos y fasci:_ 

nantes territorios del espíritu y de la conciencia, pero 

sobre todo se aprer,de que hay otros aún m~s lejanos e in_ 

explorados a los que se puede accec;er. Ram6n L6pez Vela~ 

se se propuso conocerlos; cada vez quería llegar mls le-

jos y más alto en su evoluci6n intelectual, espiritual y 

artística. 

En su a:fici6n de caminante nocturno el jerezano se 

va c.on frec':úenc ia de la Tierr-" a recorrer otras rutas, 

"pavimentos ideales" (CL,p. 473); de paseante pasa a ser 

navegante. Para este viaje esp::icial usa su "sandalia de 

pontífice"(ibid.). Por medio d:::i la experiencia estética 

el poeta puede abstraerse de la realidad y alterar e in-

terrumpir el curso normal del tiempo para someterse a una 

temporalidad diferente ;de esta manera, puede anular el 
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mundo circundante, ampliarlo, reducirlo y enriquecerlo 

a voluntad. 

En su ensayo "Instante poético e instante metafísi:_ 

co", Gasten Bachelard considera que el "instante poético 

tien·~ una perspectiva metafísica". 39 Es"!:o es, que el in~ 

tante poético es una experiencia poética compleja no del 

todo real; su tiempo es breve(duraci6n) y vertical (dimen_ 

si6n). Es decir, el instante poético corresponde a lo que 

el autor francés llam3. el tiempo detenido"que destruye la 

continuidad simple del tiempo encadenado", 40 horizontal 

propio del lenguaje discursivo. Al establecer la vertic~ 

lidad como la dimensi6n de la poes:í.a, la aventura poética 

oscilará entre sus dos extremos: la profundidad(el abismo) 

y la altura(la cumbre, cima o cenit). 

Las siguientes ideas de Bachelard coinciden con al-

gunos versos de L6pez Velarde. Dice el autor francés: "En 

el instante poético el ser asciende o desciende sin acep-

41 
tar el tiempo del mundo". y "El tiempo vertical .,e el~ 

va. En ocasiones también se hunde". 42 En la prim=ra v,i 

ta se pone de relieve el hecho de que el instante poéti-

co no está regido por las leyes de la física. En cuanto 

al contenido de la :segunda cita, pongo de ejemplo los si:_ 

guientes versos que ilustran el ascenso y descenso en el 



instante poético 

Siempre ~ue inicio un vuelo 
por encima de todo 
un demonio sarcástico maúlla 
y me devuelve al lodo. 

9~) 

Un lac6nico grito (LSD, p. 118) 

;Gracias, Señor, por el inmenso don 
que transfigura en vuelo la caída 

La Ascensi6n y la Asunción 
(SON, p. 199) 

Independientemente de la infinidad de interpretacig 

nes que puedan suscitar estos versos, como podría ser la 

ironía ante la imposibilidad de realizar algunas cosas 

en la vida ("Un lacónico grito"), creo que los do(J pee-

mas transcritos sí tienen relación con la idea de·l instan 

te poético de Bachelard. Lo que en el francés es ascenso 

y descenso, es vuelo y caída en el poeta mexicano. Estos 

versos, en mi opini6n, son dos ejemplos con distintos re-

sultados sobre el eje del tiempo vertical. 

Incluyo una última ~ita de Bachelard que, aparte de 

ser bellísima, sintetiza su reflexión filosófico-litera-

ria acerca de la experiencia del instante poético e incl~ 

ye grandes coincidencias con la concepci6n poética vela~. 

deana dispersa en varios textos y a la que r.ie he referido 

a lo largo de este trabajo. 
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En equilibrio sobre la medianoche, sin esp~ 
rar nada del soplo de las horas, el poeta se 
aligera de toda vida inútil; siente la ambiva­
lencia abstracta del ser y del no ser. En las 
tinieblas ve mejor su p:ropia luz. La soledad 
le trae el pensamiento solitario, un pensamie~ 
to sin cliversi6n , un pensamiento que se eleva, 
que se apacigua exaltándose puramente. 43 

En ambos autores es fundamental la oscuridad de la 

noche po~que propicia la fuga c6smica como la que, a los 

ojos del jerezano, emprenden "los talones tránsfugas" (ZOZ, 

p. 153) de la bailarina de flamenco Antonia Mercé, a quien 

le dice:"Ya vuelas pomo un rito por.los planos/limitrofes 

de todos 103 arcanos" ( ibid.) En estas latitudes o dimen-

s iones rige la atemporalidad ("nada espera del soplo de 

las horas") y, parad6j icamente, la luz nocl:urna ilumina 

mejor ("En las tinieblas ve mejor su pi:opia luz"). Además, 

oscuridad en combinaci6n con la soledad da lugar a refl.e -

xiones intelectuales muy elevadas, así como a la aventura 

espiritual. En ambos casos se trata de experiencias sup~ 

rieres de la conciencia y del ser que vencen el tiempo y 

las distancias. 
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3. 7 La teoría del fl~neur 

Si tuviera que definirse la ciudad, o mejor dicho, 

la vida en la ciudad, el elemento determinante sería fo~ 

zosamente, la gente que en las grandes ciudades forma 

multitudes. El habitanre de estos espacios tiene simult! 

nearnente una vida colectiva, a la que pertenece involun­

tariamente por el proceso integrador propio de las ciud~ 

des, y una vida individual que busca obtener consciente­

mente para separarse y ditinguirse de la colectividad. 

l'1alter Benjamin(l892-1940) estudió profundamente y 

explic6 desde perspectivas filosóficas, psicológicas, SQ. 

ciológicas y literarias dichas relaciones urbanas con b~ 

se en la poesía de Baudelaire, creando de esta manera lo 

que se conoce clent:co del ámbito de la crítica literaria 

como la teoría del f~neur. 44 De esta compleja teoría he 

tomado algunos puntos que, en mi opinión, encuentran pa­

ralelismo con algunos textos de Ramón López Velarde. 

El autor alemán mencionado define a Baudelaire co­

mo fl~neur, palabra cuyo significado original es el de 

"trotacalles, callejero, el. que gusta de vagar, callejear, 

pasear". Como se ha visto a lo largo de este trabajo, la 

ciudad es el. espacio por excelencia para el paseo por las 
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calles. Ahora bien, lo que le da sentido a la caminata es 

la relación que se entabla con la m1ltiplicidad de objetos 

y de personas que conforman a la ciudad. Bl personaje 11ª 

mado fl~neur no tiene vida por sí mismo, sino a part:ir de 

su contacto con la multitud. Dice Benjamin: "Dar una vida 

a esta multitud es el verdadero fin del fianeur." 45 Este 

personaje urbano no es cualq11ier hombre de la multitud. 

El ftaneur es el personaje de las calles que, de acuAr.Jo 

con Benjamín, tiene 1:,s siguientes características: su oB. 

jeto de contemplación es la multitud; requiere y busca un 

espacio propio de privacidad en medio de los vehículos y 

demás transeúntes que circulan por las calles. A través 

de este personaje, 1iialter Benjamín analiza la perspectiva 

desde la cual el poeta, en su calidad de ftaneur, perci -

be a la ciudad a través de la multitud. La relación en­

tre el flaneur y la masa se da, según Benjamín, de la 

siguiente manera: en una primera e~apa la masa lo atrae 

violentamente; luego reacciona y se aparta de ella cons­

cientemente ya que siempre ha tenido presente su carac -

ter inhumano• Al tiempo que "la m<:lsa era el velo fluctuan. 

te a través del C\:al Baudelaire (el fl'aneur por excelen­

cia) veía París"46, una de sus preocupaciones era "des­

tacarse de la masa"~? Este personaje tiene conciencia, 



102 

miedo y rechazo a la masificación. Para ilustrar la arnb~ 

valencia de este proceso, Benjamín utiliza la siguiente 

ecuación: la multitud es al transeúnte lo que la máquina 

es al hombre. Es decir, la primera etapa de aprendizaje 

es estimulante y la siguiente, la de la automa.tizaci6n, 

es enajenante. 

Cabe destacarse, dice Benjamín, que ni la mnltitud 

ni la ciudad aparecen corno un terna o son descJ:itas por 

Baudelaire en su obra. La presencia de estos elerrentos 

aparece diluida en su poesía de la misma manera que ~xi~ 

ten de manera natural -pues le son inherentes- en el ha­

bitante de las grandes urbes ya que su percepción está 

determinada por nuevos estímulos provenientes precisarrerr 

te del continuo movimiento generado por las nmltitudes. 

De esta manera tiene lugar una transformación en el ser 

humano por el nuevo aprendizaje sensorial, anímico y ell\Q. 

tivo que produce en el poeta, adern~s, una reacción esté­

tica. 

3.7.l Ramón López Velarde, fl:'itneur 

Si se atiende al significado original de la palabra 

francesa fl:'itneur(el que gusta de pasear por las calles), 
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indudablemente que Ramón López Velarde sería un auténtico 

f~neur en toda la extensión de la palabra, como se ha 

visto a lo largo de esta capítc1lo y según confesión pr.Q. 

pia del poeta (":~o hay una de las veinticuatro horas en 

que la Avenida no conozca mi pisada. Le soy adict:o ") • 

Por lo que se refiere a la relación existente en­

tre el fl"a:neur y la multitud, a continuación comen·¡:o al­

gunos textos en los que el poeta escribe su percepción 

de la presencia de la multitud. José Emilio Pacheco rec.Q. 

mienda ;.:_rue se vea "La Avenida Madero", ·::.:;xto que ubica a 

Lópaz 'Ve larde como fl'iineur. Me referiré brevemente a di­

cho texto pues la importancia y extensión del tema re:.•a­

san los limites de este trabajo. 

En el primer párrafo de "La Avenida Madero" se en­

treve una g:can ac;:ividad y grupos de gente en movimiento, 

entr.e los que sobresalen las cortesanas y los comercian­

tes. Ramón López Velarde es parte de esta multitud; se 

percibe su fascinación de caminar entre la muchedumbre. 

El siguiente párrafo se refiere a una congestión políti­

ca de la cti.al forma parte el poeta invol•1nta riamente. El 

grupo de este párnafo es independiente de la multitud de 

la avenida principal. En los párrafos subsecuentes cont~ 

núa el poeta señalando la presoncia de más gente de div~r 
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sas procedencias sociales en la avenida, tales como: los 

matrimonios, que contrastan con el conjunto de las cort~ 

sanas; "las doncellitas", "muchachitas provincianas" y 

los cocheros de las carretelas. Más adelante, aparece nu~ 

mente el poeta observando el espectáculo "desde la esqui,. 

na del Sal6n Rojo", ubicado en un estremo de la avenida. 

Como se puede ver la multitud del texto está formada por 

diversos grupos sociales que se mezclan y constituyen 

una sola masa uniforrre en movimiento. Por lo que se refi~ 

re al poeta, al pr;i¡·,r~ipio del texto focma parte de la mu1_ 

titud; después, poco a poco, va desapareciendo hasta que 

reaparece nuevamente apartado de la multitud, como espe~ 

tador. En los últimos renglones del bello texto es más 

notorio el alej~miento del poeta respecto de la masa 

Pegaso vuela sobre la Avenida. 
Sobre el hormigueo, sobre el espejismo de 

lujo, sobre los trenes del placer, sobre el 
azoro forastero, mécese Pegaso. (DON, p. 441) 

Escribir "Pegaso vuela sobre la Avenida" e:;¡uivale 

a decir "el poeta vuela sobre la Avenida" y desde arriba, 

a distancia, contempla a la mutitud.(Recuérdese que el 

jerezano, Enrique González Martínez y 3 frén Rebolledo 

fueron fundadores y codirectores de la reúista Pegaso. 
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"La Avenida Madero" fue la presentaci6n de la revista el 

8 de marzo de 1917). Este hecho queda bastante claro con 

la palabra "hormigueo" la cual confirma que la perspecti 

va de L6pez Velarde era aérea, seguramente desde algún 

edifio alto, pues de esa manera se logra el efecto de pe~ 

c ibir a la gente tan pe ;peña como las hormigas. 

E:1 "La Avenida Madero" está indicado -le manera tá-

cita lo que en otrós escritos ;;.parece de !llanera expresa, 

como los que comento a contin:.iaci6n. En "El alquiler de 

la vida y de la muerte", L6pez Velarde r-:ilata el mal gus-

to con que se celebran los entierros y las bodas.que, le-

jos de estar reservadas a la vida privada, se han conver-

tido en un espectáculo público. Cito fragmentos del últi-

mo párrafo subrayando las palabras o imágenes alusivas a 

la na sificaci6n 

Desgraciadamente para los temperamentos cen­
tralistas, el ambiente de la publicidad va lle­
nando los esc6ndites más lineales de la concien 
cia. El número ocupa a los espíritus. Feliz o 
sin ventura, el deslucido ser que llamamos ciu­
dadano es incapaz de prescindir de sus conexio~ 
nes con la multitud( ••• ) Pero el dolor y el jú­
bilo contemporáneos propenden a sociedades co -
operatbas. (DON, p. 420) 

Lo anterior constib1ye una crítica a la 1n>~sificaci6n 
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del individuo que se ha vuelto incapaz de conservar en 

la privacidad incluso los acontecimientos más personales 

como son la muerte y el amor. La uniformidad del compor-

tamiento humano reina en todos los ámbitos. En el texto 

que lleva po):" tít:.ulo "José Juan Tablada", el jerezano 

pondera la individualidad literaria de este poeta empleau 

do imágenes correspondientes a escenas callejeras. 

Nada más amargo que trat~r a ~mpellones 
los asuntos del espíritu. 

En prosa y en verso ha tenido el estilo del 
espadachín, sin el cual el literato moderno se 
expone a ser arrollado por las turbas. En verso 
y en prosa, su númen significa el agua de con­
tra-c6lera para los atacados de vulgaridad at­
mosférica. 49 (CL, p. 508) 

Por último, transcribo algunas líne~s complementa-

rias que contienen vocabulario propio del ambiente mult~ 

tudinario de la calle y del tráfico de los vehículos en 

movimiento. En este fragmento Ram6n L6pez Velarde insiste 

en su crítica y desprecio por la deshumanizaci6n del in-

dividuo como consecuencia de las relaciones de masa que 

existen entre los habitantes de las grandes ciudades 

y la multitud persistirá en trabajar con la 
corteza de los sucesos, atropellándose en 
la vía y arrollando a los raros infortunados, 
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o raros pedantes, como queráis ( ••• ) Porr~'."'.e s6lo 
los ejemplares privilegiados pueden guardar el 
yacimiento espiritual en el tráfago diario, y 
porque sienta bien a la majestad pensante r~ ~ 
traerae a los pisotones de la aglomeraci6n.50 

La coronaci6n de Valencia (CL, p. 489) 
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CAPITULO 4 

PRESENCIA DE LA PROVINCIA EN LA OBRA DE 
RAMON LOPEZ VELARDE 



Al tratar el tema de la provincia en esta tesis pro 

cedí deliberadamente de manera selectiva y no exhaustiva, 

tanto en lo relativo a los poemas y los textos en prosa 

que escribi6 el poeta, como en lo concerniente a los tra­

bajos realizados por los estu1liosos de la obra ve lardeana. 

La provincia es un elemento sobresaliente en la vida 

y obra del poeta jerezano. Fue el espacio y el tiempo de 

su infancia, adolescencia y primera juventud. En su obra 

poética fue uno de sus temas principales, una de sus mu­

sas favoritas y una categoría estética. 

L6pez Velarde fue inevitablemente provinciano de or,i 

gen, pero su espíritu moderno, urbano y cosmopolita rebas6 

esta limitaci6n contextual, que por otra parte, no me pa­

rece tan condenable. El calificarlo de provinciano, como 

se ha hecho en repetidas ocasiones es considerarlo exte­

rior y constituye una c.1esti6n extratextual. Nada está más 

alejado de su actitud lírica ante el fen6meno poético y 
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ante la vida que la exterioridad. La provincia en su obra 

no es solamente un tema; está presente en ella, en primer 

lugar, por ser inseparable de su vida y, en segundo lugar, 

por formar parte de la realidad nacional. Es un factor 

esencial de una vivencia muy personal, intensa y profunda, 

por tanto, no podía quedar excluida de su p1:od:.1cci6n litg_ 

raria. 

Sin entrar en polémica, quisiera hacer una adverten 

cia. Siempre que mencione a la provincia me referiré, por 

exclusión, a todo el país exceptuando a la ciudad de Mé­

xico. No hay afán subestimativo detrás de esta generali­

zación; el motivo es únicamente metodológico, además de 

que la opinión de Ramón López Vela~de al respecto coinc~ 

de con esta simplificación, como se verá más adelante. 

4.1 La provincia arcádica 

En algunos de sus primeros escritos, Ramón López 

Velarde alaba a la provincia y desprecia a la gran ciu-

dad capital. En esta primera época, la provincia es su 

contexto inmediato y el poeta está profundamente arrai­

gado a su tierra. Cuenta Pedro de Alba, quien ya vivía 

en la capital cuando López Velarde aún radicaba en pro-
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vincia, que los dos solían encontrarse en Aguascalientes 

durante sus vacaciones. Mientras Pedro de Alba estaba fa~ 

cinado por la ciudad de Mé:x:ico, L6pez Velarr1e estaba ena-

morado de su provincia. 

L6pez Velarde se mostraba desdeñoso y un pQ 

ca ir6nico frente a mi rendida admiraci6n me­
tropolitana; él vivía en esa época bajo los su~ 
ves influjos de Jerez, su tierra natal, de Zac~ 
tecas, y de San Luis Potosí, su centro univers~ 
tario. Andana~ el tiempo, la capital iba a tomar 
su desquite. 

En el siguiente fragmento de "El caminante" (1912), 

el jerezano hace una apología idílica de la provincia. El 

poeta pone sus ideas en la voz del personaje del te:x:-l:o, 

quien dice 

Nada más puedo pedirte, oh tierra dadivosa, 
porque todo me lo has concedido. Me diste el 
perfume de égloga de tus campos, la jovialidad 
de tus habitantes; el ensueño de la luz de luna 
sobre tu caserío, que se duerme entre el sonso­
nete del grillo y el ladrar de los mastines; la 
gracia volandera de los pájaros que rayan el ci~ 
lo con algarabía de locura feliz; la lecci6n fé~ 
til de la escuela de tu vendimia, y también me 
otorgaste, como corona para mi ventura, el son­
reír claro de la más hermosa de tus hijas. 

(DON, pp. 307 y 308) 

Como se puede ver en el párrafo transcrito, L6pez 

Velarde veía a su provincia en ese e~tonces como la Are~ 
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dia del género buc6lico, el edén (que más tarde se con 

vertirá en el edén subvertido del poema "El retorno ma­

léfico"). En este fragmento se encuentran elementos ca­

racterísticos de la novela pastoril, tales corno: la ado­

raci6n de la ;?aturaleza, la exalta:::i6n del campo y la 

vida campestre ("tierra dadivosa", "perfume de égloga de 

tus campos", "lecc i6n fértil de la escuela de tu vendi­

mia"). En este escenario paradisiaco se puede vivir una 

vida sencilla, de dicha ("locura feliz")ºy de paz. El 

pastor es aquí el caminante que ama a una doncella por 

su pureza ("sonreír claro") y la idealiza ("la más her­

mosa"). Es el don más preciado que le ha dado la tierra, 

es decir, la Yaturaleza, no Dios. La destinataria de su 

amor es s6lo su amada, ser pasivo. 

De acuerdo con la cronología biográfica del poeta, 

para cuando escribi6 "El caminante" ya había estado en 

la ciudad de México durante unos meses a fines de 1911 y 

a principios de 1912. Este tiempo en la capital no fue 

satisfactorio profesionalmente, pues s6lo consigui6 un 

empleo de actuario que no desempeñó por largo tiempo, así 

que· se va a Venado, San Luis Potosí a ocupar el puesto de 

juez en esa localidad. Sin embargo, esta breve estancia en 
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la capital comienza a infiltrarse en su universo provin-

ciano, pues incluso en este texto apologético ya hay in-

dicios de desencanto. En elprimer párrafo dice que el cª 

minante "dej6 con fervor patético su elogio, en voces que 

se llevaba el viento" (DON, p. 307). 

En "El caminante" conviven la alabanza al campo y 

la conciencia no precisamente crí-f:ica, sino todavía intui_ 

tiva del escritor de que sus palabras de elogio no corre~ 

ponden totalmente a la realidad idealizada. 

En el tiempo que L6pez Velarde glorificaba el rinc6n 

provinciano, su idea acerca de la gran ciudad era bastante 

limitada, prejuiciada y hasta simplona. La ciudad represe~ 

taba el polo opuesto del jardín edénico, era el lugar de 

las bajas pasiones, de las que más tarde se volvería adi~ 

to. En uno de sus Primeros Poemas (1912) le dice a una m~ 

jer conocida de la infancia con motivo de un viaje que ella 

realiza 

¡Pobre amiga de entonces,pobre flor provinciana 
que en metrópolis andas en ruidoso paseo; 
pob1:e flor casadera, rosa que· eres hermana 
de las que se desmayan en humilde cacharro 
esperando que vuelvas del viaje de recreo! 

Para que no se manche tu ropa con el barro 
de ciudades impuras, a tu pueblo regresa. 

Una viajera (PP, pp.72 y 73) 
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En estos versos es muy clara la idea de su desprecio 

por las "metrópolis" (en aquel entonces s6lo podía tratar-

se de 1.a ciudad de México) a 1.as que 11.ama "ciudades impu-

ras" que asocia con 1.o sucio, el 1.odo o "barro" que mancha. 

El. poema anterior tiene su texto correspondiente y 

compl.ementario en "L:i viajera" (191.3) el. cual. trata el. 

mismo tema de 1.a siguiente manera 

Voy a decirte que era mejor que no viajases, 
que te quedaras sin ver 1.as 1.airentables ciuda­
des en que se enl.azan el. mal. y 1.a tristeza, que 
no sal.ieras, rosa fragante y casta, del. rinc6n 
provinciano en que germinan tus siete virtudes 
con un prestigio de santidad y con un decoro po~ 
tico. (DON, p. 341.) 

Para emitir su el.ogio rústico y resal.tar 1.as cual.i-

dades de su jardín ideal., el. ámbito de 1.a castidad, la vi!:, 

tud y el. decoro, el. poeta hace un contraste con 1.os defe~ 

tos de su antípoda, 1.a ciudad, asociada con 1.o 1.amentabl.e, 

con el. mal. y 1.a tristeza. 

4.2 Ram6n L6pez Vel.arde, crítico ~e la provincia 

Si yo jamás hubiera sal.ido de mi vil.1.a, 
con una santa esposa tendría el. refrigerio 
de conocer el. mundo por un sol.o hemisferio. 

Mi vil.1.a (SON) 
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La crítica que hace L6pez Velarde a la provincia 

se encuentra dispersa en muchos de sus poemas y escritos 

en prosa. Para este apartado elegí "La provincia mental" 

(DON) que más o menos cubre la visi6n crítica que tenía 

el poeta acerca del mundo provinciano durante una época 

de su vida. Es importante señalar que en este periodo la 

provincia no es el espacio vital del ierezano. Unicamente 

está en su memoria y larecrea por medio de la evocaci6n. 

Asimismo cabe apuntarse que L6pez Velarde no reniega de 

todo lo provinciano. Hay que tener presente que la proviu 

cia es la fuente de una buena parte de su estética. 

4.2.l La provincia retr6grada 

En el texto en prosa "La provincia mental" hay un 

desprecio casi absoluto por el ambiente de la provincia. 

El jerezano la rechaza, se burla de la vida que en ella 

existe y de sus personajes más característicos. Si bien 

este texto se refiere concretamente a Venado, un pueblec~ 

to de San Luis Potosí, se puede tomar la parte por el todo, 

y hacer extensivo s:¡ ·:::o;-r!:enido a to:l.a la provincia, como 

el propio a•.itoi: 1,., hac-;, según se verá m&s adelante. es 

noto.i:io el lé>eico despectivo empleado a lo largo del telf_ 
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to que tiene una marcada connotaci6n humocÍ.3tica y ::i.1r-

lo!la. El titulo hablu por sí mismo a:;nq·.:;, en el p::-imer 

párrafo Ram6n López Velarde le atribuye su autoría a un 

amigo suyo. 

Trata "La provincia mental" de la "pintoresca ingg_ 

nuidad de los pensadores de los pueblos" (p. 379). A Ve-

nado le dice despectivamente "el lugarejo" ( ibid.) • L6pez 

Velarde finge asimilarse al ambiente pueblerino, al grado 

que se le considera "adicto al retroceso" ( ibid.) y se cg_ 

lebra su "juiciosa juventud" (p. 380), cuando él en real.b. 

dad era adicto a las mujeres de su pueblo, quienes eran el 

pretexto para su aparentemente ino:ensiva vida social, co-

mo sus idas al cine y a la escuela parroquial. Cuando todo 

el pueblo lo considera un buen muchacho, él dice lo siguien 

te 

Yo, en realidad, era adicto a Maria Jayme 
(que poseía una cabellera tenebrosa, como para 
ahorcarse en ella); a Teresa Toranzo (cuyos ojos, 
como esmeraldas expansionistas, cintilaban pa~a 
mi ruina, entre los renglones de los autos de 
formal prisión); a Josefina Gordoa (que se me 
aparecía en las demandas ejecutivas mercantiles) 
y a Lupe Nájera (carilla anémica, voz de pésame 
y de canción gemebunda, y uno de los más graves 
riesgos de mi celibato. (DON, p. 379) 

Pero un dia su "pia fama" se termin6 durante una de 
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sus cotidianas visitas a cantinas y billares, lo cual más 

que preocuparle le sirve de pretexto para emprender una 

fuerte crítica al anquilosamiento de la vida pueblerina 

con las siguientes palabras 

Todo se renueva en estas cabeceras de Guana­
j uato, de San Luis, de Zacatecas ••• Renuévase el 
árbol, y la belleza de la mujer, y el agua. Todo, 
sí, menos el pensamiento, que se momifica en una 
tradici6n feudal o se cristaliza en la ñoñez ja­
cobina. Yo no lo deploro: antes me alegro de que 
los iracundos y pueriles sectarios lleven trazas 
de poder ofrecernos siempre un sabroso sainete 
de ideas. Me alegro, porque es saludable asistir 
a los escenarios en que disputan el candor y la 
petulancia. (p. 380) 

Ni la Naturaleza ni la mujer están incluidas en la 

burla. La eficacia de los puntos s :spensivos es más que 

elocuente en señalar que el resto del país se encuentra en 

el mismo estado de momificaci6n. Dice el poeta que no le 

parece lamentable el estado mental pueblerino pero sí lo 

hace un objeto de su b•.1rla. 

El último párrafo del texto describe un día, el que 

sea, en la vida de cualquier pueblo o ciudad del país, con 

excepci6n de la capital. Extraigo de él algunas líneas con 

tundentes 

En una trastienda se leerán las cr6nicas del 
Congreso Constituyente ( ••• ) En el púlpito de la 
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parroquia, un clérigo, de los que sitiaron a 
Alejandría en las cruzadas ( ••• ) A través de 
muchas ventanas, cerradas con un ajuste pre­
ciso, se oirá el sordo caer de los padrenue§.. 
tros y las avemarías. Nos sentiremos en un 
palenque vetusto, bajo el que hierven creen­
cias irreconciliables, pr6ximas a estallar. 
(ibid.) 

En este retrato el poeta critica la intrascenden-

cia del ambiente pueblerino. Es ya insostenible la com-

placencia en la inmovilidad del pensamiento religioso y 

político, de los valo=es morales y de la vida social. 

En el poema "La ?::iizarra capital de mi estado" se en. 

cuentra una idea similar. A sus paisanos los llama 

Cat6licos de Pedro el Ermitaño 
y jacobinos de época terciaria 
(y se odian los unos a los otros 
con buena fe) 

(LSD, p. 92) 

En los dos fragmentos transcritos L6pez Velarde 

equipara el pensamiento religioso de la provincia con el 

de la remota época de las cruzadas (Pedro el Ermitaño era 

un religioso francés predicador de esta misión).Al compo~ 

tamiento político lo considera tan retrógrada que lo tacha 

de prehistórico ("época terciaria' ) • El propósito en ambos 

casos es poner de relieve el atraso pueblerino. 
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En el. texto "Idolos del. teatro" (1916) también criti:. 

ca el. tedio de los pueblos 

En la vida densa que arrastran las familias 
molondras de los Estados, se encienden, pasional 
mente, no pocos puntos vívidos, al rnárgen de u;;-a 
luneta o de un palco. (MIN, p. 395) 

Aprender la última página del Catecismo y a~ 

mirar a la protagonista del Amor salvaje. es, en 
cualquier Estado, lo mismo. (ibid.) 

Las 1.íneas anteriores confirman la idea generalizad~ 

ra que tenía L6pez Velarde acerca de la provincia. Cuando 

dice "cualquier" es al misno tiempo despectivo y general. 

Se percibe la misma intención y unü actitud desdeñosa en el 

siguiente comentario categ6rico: "todo este automatismo roo-

ral y material de los Estados" en el texto de crítica lite-

raria que 1.1.eva por título "Enrique Fernández Ldezma" (CL, 

p. 476) 

4.3 En busca de la provincia perdida. Los retornos 

Uno de los tonos dominantes de la obra velardeana es 

la evocaci6n, estado poético por excelencia. Por lo general, 

la provincia, de la cual Jerez es un espacio fundamental, 

forma parte del plano de la evocaci6n. (T6mese en cuenta 
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que la mayor parte de su obra la escribi6 durante su vida 

capitalina). La evocaci6n o los recuerdos son una forma de 

retornos. Los retornos de L6pez Velarde a su pueblo natal 

tienen motivaciones espirituales,econ6micas, emotivas y 

poéticas. Este tema se encuentra presente en diversos tex­

tos de la obra del jerezano, de los cuales sólo se verán 

en esta sección los más representativos de los diversos a~ 

pectes de este asunto. 

Guillermo Sheridan, uno de los principales estudiosos 

de la obra del poeta, escribió un artículo sobre el poema 

inédito "Del suelo nativo" en el q·.:e analiza el tema del 

retorno al terruño de la siguiente manera. En primer lugar 

dice este autor, el retorno presupone la pérdida (en la 

historia: tiempo y espacio) de un bien, lo cual ocasiona 

un sentimiento nostalgico hacia él. La recuperaci6n del 

terruño en el caso de López Velarde se da mediante la po~ 

sía, a lo que llama Sheridan "apropiaci6n mítica de Jerez" 2 

En su artículo, Sheridan distingue así los retornos: 

el retorno feliz, idealizante,correspondiente cronólogica­

mente a la etapa idílica del poeta. Son ejemplos de este 

"retorno benéfico" los poemas "Viaje al terruño" (1907, 

LSD) y "Del suelo nativo" (poema inédito). Dichos poemas 
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guardan semejanza con la visión apologética de la provin­

cia de "El caminante" que ya se comentó en páginas ante­

riores. El poema "Al volver" (1910, l?P) se refiere a un 

retorno ubicado entre el idealizante, pues ya muestra in 

dicios de desencanto, y su extremo opuesto contenido en 

"El retorno maléfico", título que :10 amerita elucidación. 

A este último Sheridan lo ve corno una pesadilla; es, en 

efecto, un enfrentamiento brutal con el terruño, víctima 

reciente de la Revolución. 

Los poemas que eligió Sheridan para su análisis, CQ 

mo él mismo lo señala, no son los (inicos que tratan el t~ 

ma del retorno. A continuación comento algunos puntos com 

plementarios sobre este tema que no contradicen las ideas 

y reflexiones de Sheridan, sino que en su conjunto consti 

tuyen "una unidad que ilustra el largo y doloroso proceso 

por el cual Jerez deja de ser un lugar en el espacio para 

devenir en asunto poético". 3 

4.3.l Retorno imaginario a:\,_ "edén subvertido" 

El poema "El retorno maléfico" (ZOZ) y el texto en 

prosa "En el solar" (MIN) se refieren fundamentalmente al 

retorno al pueblo natal y a la devastada provincia posr~ 
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volucionar ia. 

En "El retorno maléfico" el poeta se niega a volver 

al "edén subvertido". Lo que antes fue para él la región 

arcádica se ha convertido en un paraíso trastornado, una 

asociación imposible en la realidad, pero que pone de re-

lieve la unión de dos hechos antagónicos: el edén es el 

pasado y lo subvertido es una cualidad que adquirió a con 

secuencia de una brutal revolución. 

Mejor será no regresar al pueblo, 
al edén subvertido que se calla 
en la mutilació~ de la metralla 

(ZOZ, p. 154) 

Nunca dice López Velarde en estos sorprendentes end~ 

CI:asilabos ni en el resto del poema que hubiera presenciado 

la ruina de su pueblo. Sin embargo, lo describe a la per-

fección, como si lo hubiera estado viendo. Es una peculiar 

evocación de su terruño al que imagina acertadamente deva§. 

tado por la reciente violencia revolucionaria. Seguramente 

tenía noticias del estado en que se encontraba Jerez y se 

negaba rotundamente a enfrentar esa realidad. Tambiéri es 

muy probable que sí haya estado ahí y haya escrito inten-

cionalmente el texto como si lo imaginara para denotar su 
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negativa a asistir a la desolaci6n de su lugar de origen 

que, sin duda, lo paralizaría. Este poema expr.esa pues 

una negativa al retorno fundada en el temor de enfrentar 

una terrible realidad. (Por eso Sheridan lo ve como una 

pesadilla). El poeta emplea tiempos verbales que indican 

que no estuvo presente: "no regresar", "al volver", con­

dicionados por el futuro de "seré" y "entraré". La situ~ 

ci6n irreal (no estuvo presente), está expresada como si 

se tratara de una realidad efectiva. Más adelante dice 

que entrará (tiempo futuro) "con pies advenedizos" porque 

ya se considera un intruso que no ~ertenece a ese mundo 

fantasmag6rico. Por otra parte la abundancia de imágenes 

espeluznantes de este poema revela una fuerte impresi6n 

que dej6 paralizado a Ram6n L6pez Velarde al enfrentar el 

panorama de su pueblo destruido. 

4.3.2 Retorno real 

En el texto "En el solar" (MIN) L6pez Velarde relata 

el. "temido regreso al terruf'io" (p. 231) que efectivamente 

realiz6 aunque contra su voluntad. Este texto y el poema 

"El retorno maléfico" son complementarios temáticamentei 
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ambos constituyen el enfrentamiento con su pasado y la 

realidad nacional presente. El viaje a Jerez que relata 

eneste escrito lo realiz6 en 1912 y fue de carácter eles_ 

toral como candidato a diputado suplente de su pueblo por 

el Partido Cat6lico Nacional. L6pez Velarde vuelve al pu~ 

blo natal después de siete años de vivir en diversas ciu-

dades del centro del país y de pasar algunos meses en la 

capital. El poeta no parece haber escrito "En el solar" d)! 

rante o inmediatamente después del retorno pues su lengu-ª. 

je y su forma tan perfecta corresponden a una época post~ 

rior. Al llegar a Jerez se encuentra con un pueblo espec-

tral: "Fantasmas, fantasmas, fantasmas" ( ibid. ), Por la nQ 

che, como era su costumbre, sale a divagar por la ciudad 

de la que dice: "la ciudad jerezana me tienta con un mixto 

halago de f6sil y de miniatura" (ibid.) Sólo sobreviven 

los restos de otros tiempos. Se ve caminando por un "pue-

blo ficticio" (ibid.) al que ya no pertenece. Interrumpe 

su caminata al dar las doce de la noche yº dice 

Yo dejo de n~rodear porque he despertado la 
suspicacia de un galán. Metido ya en el lecho, 
como en un sarcófago, el reloj del Santuario 
deja caer las doce. El trueno rueda y todo se 
vuelve nugatorio. (ibid.) 

En el fragmento citado aparece la idea del tiempo 
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expresada por el reloj metido en un sarcófago, lo cual 

sugiere la imagen de que en l~s pueblos al caer la noche 

todo duerme y es~á como muerto; lo nugatorio, t;i.7:mino 

eminentemente jurídico, reden.lea la idea de lo frustráneo 

de este hecho. También podría interpretarse como la idea 

del pasado, como el tiempo muerto que ya no se puede rev~ 

vir. 

Al aía siguiente, L6pez Vel-:-.rde se despierta con 

los cantos de los pájaros. Le p~rece"chusco" que su reto:;:_ 

no a un espacio tan import~nte, tan íntimo y personal sea 

por motivos electorales, es de cir, ajenos a él ::.· a su VQ. 

luntad, totalmente imperson3les. En el pueblo lo conside-

ran decadentista y apático.C;ida minc1to que pasa en Jerez 

se convence más de que ya no pertenece a este lugar, el 

cual aún devastado sigue siendo el mismo en su esencia 

tradicionalista y conservadora. No se identi:i'ica con sus 

paisan~-s ni en el pensar ni en el comer, ni en nada; se 

ven mutuamente como bichos raros. Termina "En e 1 so lar" 

diciendo 

Ahora, en la honesta abun .. !ancia lugareña, la 
ponzoña de mis sentidos solicita para responso 
del opíparo ayer, el magno, el ensordecedor, el 
loco gemido que s6lo la madre de los árabes pu­
do prestar. (ibid.) 



130 

A su ayer de abundancia, el jerezano le reza un 

responso(canto litúrgico de los muertos) como si se tra-

tara de un muerto y le opone ir6nicamente su presente sen 

sual, contamindao por la "ponzoña de sus sen;: idos", su 

agudizada sensibilidad. Lo árabe aquí es una alusi6n a la 

sensualidad de un mundo exótico. Jerez sigue siendo el 

mismo, es el tiempo que no pasa; Ram6n L6pez Velarde ya 

es otro. Es inevitable e ir~emediable el c~mbio operado 

en él por su estancia en la capital que le exacerb6 la 

sensibilidad y le permitió vivir con la libertad que nua 

ca habría encontrado en ningún otro lugar del país. 

4.3.3 Ultimo retorno 

El texto "El caminante" es uno de los primeros en 

donde aparece expresamente el tema del retorno al terru-

ño a esperar la muerte. 

Quizá vuelva a ti en loo: días de mi senectud, 
a mirar desde mi desencanto c6mo crecen los ni­
ños y las ilusiones de la gente nueva; entrB 
tus muros patriarcales me extinguiré, oh tierra 
caritativa, con la n:ieve del último invierno. 

(DON, p. 308) 

En este caso se trata de un retorno probable ("qu!_ 
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za vuelva"). López Velarde lo escribe desde sus días de 

juventud cuando ya ha conocido la capital pero no se ha­

bía instalado en ella. Juiere morir en un ambiente de paz 

Y tranquili•lad protectora ("muros patriarcales"). La prQ. 

vincia se perfila como el espacio, la tierra, que le dio 

la vida y a la que le gustaría volver a pasar sus últimos 

días y a morir rara así cerrar un ciclo de vida de manera 

circular. Palabras como "senectud", "desencanto", extin-

guiré 11
, "nieve", 11 último 11

, e 11 invierr10 11 son alusivas a 

la última etapa de la vida. La vejez es la cercanía de la 

muerte y, al mismo tiempo, es J.a ausencia de erotismo, 

por eso tiene que ver con el "frío" y el "invierno". De.§. 

de el lado opuesto, "extinguiré" significa apagar y mo -

rir. Se apaga la luz, el fuego, símbolo vital y de la s~ 

xualidad. Extinguirse es morirse y desaparecer. 

En los primeros versos del poema "Humildemente" 

aparece una vez más el mismo tema señalado en el párrafo 

de "El caminante", transcrito con anterioridad: el regrg_ 

so al pue~lo a esperar la muerte. Sólo que a este retor­

no se han agregado dos elementos: el cansancio y la sor­

presa 



Cuando me sobrevenga 
el cansancio del fin 
me iré, como la grulla 
del refrán a mi pueblo 

(ZOZ, p. 179) 

132 

La presencia reiterada de los pronombres "me" le 

dan un tono muy personal y subjetivo a estos versos. El 

poeta sabe que llegará el c;;.nsancio final, pero no cuan-

do; será una sorpresa y no precisamente agradable, pues 

sobrevenir significa suceder de improviso y, por lo gen~ 

ral, se asocia con desgracias. Decimos que sobreviene 

u~a desgracia. El poeta está deter~inado a regresar en 

Cl'.nnto se presente el último cansa:'.lcio ("me iré"). El r~ 

frán que menciona el autor en este poema dice: "Grulla 

trasera pasa a la delantera". Significa que no por prec;i,. 

pitarse se Llega pronto al fin. De acuerdo con este re -

frán la incLus i6n de la grulla en el poema. indicaría la 

precipitaci6n d~l retorno en el momento preciro. Por otra 

parte, las grullas son aves que frecuentan los lugares 

pantanosos a.. las orillas de lagos y lagunas. Según este 

comportamienito, la presencia de la grulla tendría rela -

ci6n con la vida de placeres que llevó el poeta en la c~ 

pital a la q::ue en varias ocasiones consideró sucia y pan_ 
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tanosa. ¿Acaso el. poeta era tan conocedo:-: de la ornito-

logía o se trata de una coincidencia? 

En el poema "El ancla" el jerezano escribe su ·de -

seo de conocerlo todo, de viajar por todo el. mundo, para 

después, a su regreso del viaje, una vez satisfechas to-

das sus inquietudes, ir en busca de su amor postrero, 

una mujer de provincia, con l.a cual. se establecería. Di-

ce así 

Para desembarcar en mi país, 
hacerme niño y trazar con mi gis, 
en l.a pizarra del. col.egio anciano, 
un rostro de perfil guadalupano. 

(SON, p. 194) 

Este regreso se lo imagina como una vuelta a la 

inocencia cuando dice "hacerme niño". Más adelante se di 

rige hacia la amada con "pasos de bebé" ( ibid.) y le dice 

De mis pecado, 
l.os más negros están enamorados. 
( ... ) 
Porque mis cinco sentidos vehementes 
penetraron los cinco Continentes, 
bien puedo, Amor final., poner l.a mano 
sobre tu corazón guadalaupano. 

( ibid.) 

Como se puede ver, el jerezano se acepta como peeª 
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dor frente a su amor guadalupano, inocente. Sin embargo, 

sus pecados son de enamorado y el amor lo redime todo. 

Lo "guadalupano" también es sinónimo de lo mexicano en 

lo físico y en lo cultural, pero principalmente es símbQ. 

lo femenino. 

Por último, en "Mi villa" expresa nuevamente su d§l. 

seo de volver a ella. Ahora ya no es su terruño ni su pu~ 

bo, es su villa, género femenino. López Velarde siempre 

se las ingenió par~ revestir de cualidades femeninas o 

para ver el lado femenino a sus temas. Tenía preferencia 

por las palabras de género femenino como: la provincia, 

la ciudad, la Patria, la tierra, la villa, etcétera. 

Acerca •1e la última dice 

Si yo jamás hubiera salido de mi villa, 
con una santa esposa tendría el refrigerio 
de conocer el mundo por un solo hemisferio. 

(SON, p. 203) 

En los versos anteriores, Ramón López Velarde recQ. 

noce lo limitada e incompleta que habría sido su vida si 

no hubiera partido. Tendría lo que no tiene ahora: "una 

santa esposa", hijos, una seguri:lad económica, estabili-

dad emocional,paz y tram;:uilidad. (Refrigerio es en sentJ,. 
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do figurado, Lln alivio o consuelo). Sin embargo, abando-· 

n6 todo esto para ir en busca de otras realizaciones. En 

la capital del país vivi6 y disfrut6 sus place::es y encan. 

tos al tiempo que padeci6 de sus sufrimientos. Si bien gQ 

z6 de la vida capitalina, tambié;-, su situaci6n econ6mica 

fue bastante precaria durante su estancia en esta ciudad 

de México ya que los trabajos que ~uvo no estaban lo su­

fic :ie ntemente bien remunerados como para que pudiera llig__ 

var una vida desahogada. Hubo ocasiones en que vivi6 en 

la extrema pobreza, sobre todo en sus últimos años. En 

una carta de fecha 3 de agosto de 1920 que e nvi6 a su SQ 

brina Margarita González le dice al final las siguientes 

palabras escalofriantes: "Bstoy más pobre que de costum­

bre". 4 Pedro de Alba, gran amigo del poeta, dice que 

sus últimos días fueron de gran nostal.gia po:o: su tierra 

natal. "Fue aquel.la una época de desbordante creaci6n pe§. 

tica de L6pez Velarde y de nostalgia de, su terruño zacatn_ 

cano". 5 

Ram6n L6pez Velarde tenía razones espirituales y m~ 

teriales para querer regresar al terruño. En momentos de 

desamor y pobreza era normal que dirigiera su pensamiento 

hacia épocas mejores. También era normal que quisiera ev~ 
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dirse del lugar en donde parecían haberse agotado sus 

oportunidades. Ahora sí está decidido a volver "otra 

vez". ("Quiero otra vez mis campos, mi villa y mi caba-

lle", p. 204). En las siguientes palabras se percibe ca!l 

sancio y fastidio: "Coraz6n que en fatigas de vivir vas 

a nado6" (ibid.) Esta imagen expresa la noci6n de nau-

fragio en el sentido de destrucci6n, desenlace. El re-

torno se presenta como la única alternativa posible de 

una vida mejor en ese crítico momento. Por eso escribe 

Coraz6n: te reservo el mullido descanso 
de la coqueta villa en qc1e el señor mi abuelo 
contaba las cosechas co~ su pluma de ganso. 

(ibid.) 

En un diálogo con su coraz6n, palabra sin la cual 

no existiría la poesía de L6pez Velarde, su interlocutor, 

su alter ego, el poeta se autopropone un descanso en su 

"coqueta villa", imagen que contiene una buena dosis de 

ambiguedad: n6tese que no cesa de subestimarla, pues CQ 

queta no es precisamente un elogio, ya que significa fr!. 

vela, fatua, engañosa; al mismo tiempo, la coquetería es 

un atributo eminentemente femenino y tiene también el si~ 

nificado de provocadora, hechicera y seductora. 
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Por otra parte, la idea del último retorno noSS! r~ 

fiere únicamente al retorno en sentido físico; bien pue­

de tratarse de una cuesti6n espiritual, una especie de 

preparaci6n para la muerte. El descanso que se propone el 

poeta es acaso el eterno, ya sea com~ un asunto literario 

o un hecho de la vida real. 

4.4 La provincia como Patria y categoría estética 

En la oposici6n capital-provincia, ésta es todo el 

país recientemente sacudido y empobrecido por una brutal 

revoluci6n, que además se ve fuert·~mente amenazado por 

los intereses imperialistas y por las modas culturales en 

turno: primero, el afrancesamiento del porfiriato y luego, 

la norteamericanizaci6n posrevol~cionaria. Se avizora su 

aniquilamiento cult~ral por la penetraci6n e imposici6n de 

nuevas formas de vida ajenas a nuestras necesidades, inte­

reses y afinidades. Esta provincia en vías de extinci6n es 

la fuente que alimenta una buena parte de la estética de 

L6pez Velarde. De ella extrae una serie de reflexiones, imá, 

genes y conceptos acerca de los valores nacionales. A par­

tir de una evocaci6n milimétrica de todos los aspectos prQ 

vincianos nos ofrece su visi6n nueva ("Novedad de la Pa-
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tria", MIN), íntima, afectuosa y moderada ("La Suave Pa-

tria", SON) de una nacionalidad radicalmente distinta a 

los anteriores y altisonantes himnos heróicos. El poeta 

concibe una Patria de signo femenino ("Suave Patria, tú 

vales por el río / de las virtudes de tu mujerío") (p. 

211), íntima,subjetiva, a la que hay que conocer median-

te las reflexiones y sensaciones de la vida de todos los 

días. 

Tu barro suena a plata, y en tu pufio 
su sonora miseria es alcancía; 
y perlas madrugadas del terrufio, 
en calles como espejos, se vacía 
el santo olor de la panadería. 

(p. 209) 

En estos versos está presente toda una gama de sen-

saciones expresadas por medio de imágenes sonoras, visua-

les y olfativas. Es una patria real, vista con los ojos 

amorosos de un poeta. 

La Patria es también la tierra, las minas, es dec:iI, 

nuestros ricos recursos naturales que tanto atraen los in 

tereses de los extranjeros. Ramón López Velarde tiene mi~ 

do de la penetración cultural tan rápida que está trans-

formando a nuestro país al grado de que puede quedar irr~ 

conocible ("Quieren morir tu ánima y tu estilo") (p. 212). 
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El sabe que la transformación es inevitable, que su rue-

go no se cumplirá en la realidad, pero quiere conservar 

a la Patria de alguna forma 

Patria, te doy de tu dicha la clave; 
sé siempre igual, fiel a tu espejo diario 

(ibid.) 

Ante las "filtraciones alienigenas" (p. 438), López 

Velarde se pronuncia por una "defensa estética" (ibid.) 

de lo mexicano, es decir, lo mestizo a lo que él llama 

criollismo7, concepto que describe bellamente en lo si-

guiente 

Hijos pródigos de una patria que ni siquiera 
sabemos definir, empezamos a observarla. Caste­
llana y morisca, rayada de azteca, una vez que 
raspamos de su cuerpo las pinturas de olla ·"ie 
silicato, ofrece -digámoslo con una de esas l~ 
cuciones picaras de la vida .~;Lrada- el café co!l 
leche de su piel. 

No,redad de la Patria (MIN, p. 232) 

La pr-i.::ul l.arida:i del criollismo8 de la obra ve lardea-

na radica en la trascendencia de los valores nacionales a 

lo uni•rei~sal ("La única manera :ie ser provechosamente na-

ciona]: consis~e nn aer ;enerosamente universal"? Alfonso 

Reyes) y en ser ante» que :i.ada e1-pr.oducto d<~ :ina ·~xperien 

cia auténtica y personal. Allen W. Phillipa marca la rela-
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ci6n entre criollisrno, nacionalismo y subjati•?i.dad en la 

escritura del poeta de Je=ez de la siguiente manera 

En fi.1 .:1,~ cue:-itas, el llamado nacio::ialismo 
de L6pez Velarde no es una postura lite=aria 
si .. 10 :..ina a·..iténtica condici6::i de espíriti1, y su 
mexicanidad esencial sup•a=a los meros t6pi·::os 
ve;:nácul•:is, que tanto daño han hecho a la obra 
de artistas dotados de !llenos talento. Y final­
mente, co':'lviene s•1brayar que el procedimiento, 
en L6pez Vela,-:-de, no va de f11era hacia dentro, 
si.:io ·;¡ue .31 .~:ooma•:se a su pr~:¡:iia alma descubre 
nuevos valores en la patria. 

El comentario de Octavio paz sobre este punto dice 

En el caso de L6pez Velarde, la invenci6!l 
de nuevas fo:-ma:~ se ·J.lía a la fidelida<l del len. 
guaje de su tiempo y de su pueblo, como ocurr.e 
con f;.-ylo.;; l•') > '.nnova:iores de verdad. Si parte de 
su poesía nos parece ing.;mua o limita<'!a, nad.,, im 
pide que veamos en ella lo que aun sus sucesores 
no han realizado ·::o:npletamente: la búsqueda y el 
hallrtzgo de l.:i universal a través de lo genuino 
y de lo propio. La ~e;:-e::icia de L6pi::.; Velarde es 
ardua: invenci6n y lealtad a s•1 tiempo y a su 
pn·ablo. asto •J•>, una uni•Tersalidad que no nos 
traicione y una fidelidad que ::io no.; ilisl·a ni 
ahogue. 11 

Una vez deslindado el concepto de provincia como Pa 

tria, elevado al rango de categoría estética, q·..iisj,,u:a 

a~oi:-.1 incl.uir la opinión al respecto de algunos estudio-

sos de la •.~bra del jerezano, quienes señalan algunas pa:;:, 

ticularidades más del. te:na provinciano en su obra y que 

la distingue::i de Loi dH ·:.>i:ros a ltores q·-'e han ti:atado al 
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el mismo tema con distinta suerte. 

José Joaquín Blanco dice lo siguiente 

Del mismo modo que el elogio del campo y de 
la aldea lo hicieron cortesanos y universita­
rios como Horacio y Fray Luis de León; así co­
mo la inocencia virginal de las madonnas fue 
pintada por artistas que ya la habían perdido 
entre sus telas y sus complacientes modelos, a 
L6pez Velarde le tocó celebrar una patria an­
cestral desde sus utopías de moderno ciudadano 
de la cultura francesa y entonar los loores de 
las castas muchachas de pueblo con la voz toda 
vía humedecida por la lectura clandestina y -
cosmopolita del nuevo arte de amar del siglo 
xx.12 

De acuerdo con lo anterior, tenemos que López Ve-

larde celebra a la provincia desde una doble distancia: 

espacial y temporal. En primer lugar, escribe acerca de 

ella desde una ubicación y perspectiva totalmente opue.§. 

ta y distante geográficamente, su entorno capitalino. 

Se trata de una distancia temporal porque en esta época 

la provincia no forma parte de su realidad urbana, sólo 

es un recuerdo, tiempo pasado. 

Carlos Monsiváis considera que la estética velar-

deana está formada muy conscientemente por elementos de 

"su herencia (inevitable) y evidente: la tradición cató­

lica y criolla de provincia" .13 Dice también Monsiváis 

acerca de la obra de López Velarde -que tiene su parale-
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los en la pintur;;;a de Saturnino Herrán y en la música de 

Manuel M. Ponce- que "la provincia, por intocada, por 

apenas vista, po::c:r hurtada al golpe civilizatorio, es el 

surtidor prill'Ord: ial.. de 1-a nueva estética .,l4 Lo misrno 

piensa e l. poeta ede Jerez cuando dice: "Lo innominado de 

su ser no nos ha impedido cul.tivarla en versos, cuadros 

y música" (MIN p .232). Es decir, El, Herrán y Manuel M. 

Ponce. El. prop:io poeta escribi6 sendos textos sobre los 

artistas mencion.ados: "Oración Fúnebre" (MIN) y "Mel.odía 

criolla" (DON), =respectivamente. 

Nuestro pa is recientemente sacudido por una viole!!. 

ta revol.ución y •convertido en objetivo inmediato de los 

intereses irnperi•alistas vivía momentos muy difíciles de 

transición y pob:•reza que L6pez Velarde capt6 y supo ex-

presar de manera muy especial. Estaba muy consciente de 

1-os camib íos bru: seos de su tiempo, como la Revolución 

con la que se de: rrumba 1-a cul.tura católica tradicional. 

del. porfiriato, - mayormente arraigada en la provincia r~ 

sistente al camb•io. Al. respecto dice Monsiváis 

l\.l finalizar la violencia revol.ucionaria, 
debe ~egarse l.a adoraci6n al. Progreso, darl.e 
a la v-ida íntima l.as dimensiones de 1-a ciud2, 
danf.a, y exigir la permanencia de l.as costum 
bres e~nmedio de la metamorfosis estética. 1 5 
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La provincia no es solamente un tema y un espacio; 

es un tiempo, una serie de valores que se van quedando 

atrás a causa de un nuevo ritmo de vida que va imponien-

do su propio sistema de valores. Aunque se sepa que el 

fin es inevitable, se busca preservarlo al menos en la 

literatura. En el caso del poeta jerezano, más que re-

chazar el cambio como tal, lo hace por la forma tan ine.§. 

peradamente destructiva que está asumiendo. Es importan-

te mencionar que en varias ocasiones L6pez Velarde expr~ 

sa su posici6n antiyanky y antiimperialista. Un ejemplo 

de ello es "La fealdad conquistadora" (DON) • 

~a obra de L6pez Velarde es, en parte, expresi6n 

de un momento hist6rico con base en un conocimiento ple-

no y directo de la realidad, reforzado por otro conoci-

miento no menos profundo y directo: el de la literatura 

de su l!poca. 

María Andueza, en su ensayo "Nueva y Suave Patria", 

coincide con Monsiváis al considerar a la provincia su 

herencia inevitable y evidente, cuando dice 

••• poesía íntima y emocional dese el momento 
en que r.6pez 'lelarde la recrea desde el crisol 
del recuerdo, la nostalgia de lo vivido. Sería 
más afortunado decir que la circunstancia meXb 
cana la llevaba grabada en lo hondo y profundo 
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de su ser. Asi cuando escribe en México(la ciu 
dad), evoca los recuerdos de la provincia que­
el tiempo fue depositando en el arca de su al 
ma, archivo de la memoria. 16 -

Como se ha visto, la provincia, en una de sus 

acepciones, es sin6nimo de pasado. Es, en primer lugar, 

parte del pasado individual del poe':a, de su realidad per 

sonal y constituye una de sus d11alidades contextuales y 

espirituales. Por otra parte, la provincia forma parte de 

la realidad de su pais; en este sentido, es equivalente 

de la patria. Al coincidir en ser,al mismo tiempo, pari:e 

de la realidad nacional y de su realidad individual, cuarr 

do escribe de ella lo hace como si se tratara de un asun-

to muy personal; por eso adquiere un matiz de intimidad. 

Esto hace que L6pez Velarde no sea un fisonomista de la 

provincia pues la mayoria de los espacios que aparecen en 

su obra se ven más por dentro que por fuera. 
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batallas y brutalidades enaltecic~as por nuestro naciQ 
nalismo mal entendido, es decir, el aspecto bélico de 
nuestra historia y los falsos triunfos. Equivocadamen 
te esto es lo que se entiende por historia. Sobre la 
historia en este sentido, el poeta escribió: "El doc -
ter de Al:,a, entonces estudiante de las patrañas que 
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llamamos generalmente H:Et:oria Patria" en "Bohemio", 
DON, p. 393, y "mientras los gatos erizan el rui­
do/ y forjan una patria espeluznante" en "La lágr_i 
ma", ZOZ, p. 164. 

Todo esto, aparte de las magníficas imágenes po~ 
ticas, es una señal del impacto que debi6 tener en 
el poeta la Hevoluci6n. 

8 El crbllismo de L6pez Velarde se refiere al mes-
tizaje, esto es, realidad hist6rica y cultural que 
puede convertirse en valor artístico mediante un tra 
tamiento estético. Es importante no confundirlo con 
con el criollismo de principios de siglo que surge 
como una reacción contra el cosmopolitismo de la época 
modernista. Me refiero a la "forma literaria de sig­
no moral que se dirigía a la conciencia de las mino­
rías urbanas. Los escritores no s6lo describían a 
los campesi;-,os sino que querían además remediar la 
sit.~aci6n social que condenaba las zonas rurales al 
atraso y a la pobreza" cfr. Historia de la r.iteratu 
ra Hispanoamericana. de Jean Franco. Barcelona¡ Ariel, 
1980. 3d. ed., p. 136 (Letras e Ideas. Instrumenta 

.N:Ílll. 7) 

9 Reyes, ALfonso. "Lo mexicano y lo universal" en Alfen 
so Reyes. Una antología general. México, SEP/UNAM, 
1S81, p. 71. 

10 Phillips, Allen w. Ram6n L6pez Velarde, el poeta~_l 
prosista. México, INBA, 1962., p. 118. 

11 Paz, Octavio. "Introducci6n a la historia de la poe-
sía mexicana".~ cit., p. 23. 

12 Blanco, José Joac.::uín. "La alcoba submarina". QE.. cit., 
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13 Monsiváis, Carlos. "L6pez Velarde: el furor de gozar 
y de creer" en Minutos velardeanos.,~ et., P• 
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16 .iln<.h:.eza, María. "Nueva y Suave Patria" en la Revis 
ta de la Universidad Nacional Aut6noma de Méxi 
s..g. Agosto, Nú1!1.54l, 1988., p. 35 



CAPI·l'ULO 5 

LA PROVINCIA Y LA CAPITAL. DOS ESPACIOS, 
DOS TEMPORALIDADES 



La provincia y la capital son dos universos antag~ 

nicos que conviven en la obra de~ poeta de Jerez de la 

misma manera que en su ser y tienen la misma importancia 

aunque por diversas razones. De su breve vida, Ram6n L6-

pez Velarde pas6 los últimos siete años en la capital.E~ 

tos años de madurez fueron determinantes en su desarro -

lle y producci6n literaria. Sin embargo, su vida anterior 

en provincia tiene un gran peso pues forma parte de la roa 

moría profunda del poeta. Tomando en cuenta que la mayor 

y mejor parte de su obra fue escrita durante su vida cª 

pitalina, la temporalidad de la provincia formará parte 

del pasado del poeta y será recreada por medio de la ev~ 

caci6n, proceso creativo por antonomasia; mientras que 

la temporalidad de la capital será el presente y formará 

parte del pluno de la realidad. 

La provincia y. la capital fueron dos espacios y dos 
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tiempos igualmente antitéticos e importantes para L6pez 

Velarde. No podía prescindir de ninguno de ellos, lo cual 

cre6 un gran conflicto que dividi6 su alma y que trat6 de 

resolver a lo largo de su vida. No se siente totalmente 

parte de ninguno de los dos. Es un desarraigado en ambos 

lugares. En un. viaje a Jerez que relata en el texto "En 

el solar" se siente y se sabe ajeno a su terruffo 

Soy llamado der!adentista1 y apático ( ••• ) He 
hecho un descubrimiento: ya no sé comer. De coa 
vite en convite, mimado por la urbanidad legen­
daria de aquí, he comprendido mi decadencia. 

(MIN, p. 231) 

Y en "La coronaci6n de Valencia" expone el fen6meno 

contrario. Dice 

Yo me he sentido oprimido al evocar, sobre 
el asfalto de las avenidas y en plena sequía, 
el mugido de las aguas vernáculas. 

(CL, p. 490) 

La idea de la escisi6n de su alma y del desarraigo 

aparece también en los siguientes versos conmovedores 

Mi única virtud es sentirme desollado 
en el templo y la calle, en la alcoba y en el prado 

Anima Adoratriz (ZOZ, p. 165) 
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Entonces se da un ir y venir como un zig-zag entre 

los dos lugares que Octavio Paz explica de la siguiente 

manera 

Todos los que se han acercado a la poesía de L2, 
pez Velarde destacan la frecuencia de las imág~ 
nes de flujo y de reflujo, ida y venida; el péu 
dulo, la balanza, el colurrq;iio, el trapecio. La 
sensación de vacío y vértigo generalmente se 
alía a estas evocaciones. 2 

El propio L6pez Velarde así lo expresa cuando dice: 

"he descubiero mi símbolo / en el candil en forma de ba·· 

jel." (ZOZ, p. 170). 

Lo anterior pone de relieve la corrq;>lejidad y profuu 

didad de la 'oscilación velardeana. La atracción y rechazo 

por uno y otro lugares, aparte de darse en el. espacio y 

en el tierrq;io, se da en la conciencia d9l poeta. 

Ahora ~ien, la evocación de la provincia está hecha 

con la sensibil.idad desarrollada en la gran ciudad; se 

trata de su inocente sensibilidad de antes, a la que cou 

sidera irónicamente contaminada por ''la ponzoi'ia de (su;) sen-

tidos" (MIN, p. 231). Los elementos provincianos (genera!. 

mente atmósferas) que aparecen en su obra son los que pe.;:. 

cibe la mirada urbana del poeta. 

Por otro lado, L6pez Velarde percibe a la ciudad CQ 
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m:> un provinciano, en el sentido de forastero, no como 

cualquier capitalino distraído cuyo entorno_pasa desape~ 

cibido,pues no pone la misma atención que un extraño. Pª-

ra López Velarde la capital fue un terreno totalmente n~ 

vedoso e inexplorado. Todo lo anterior aunado a su pecu-

1iar capacidad de observador minucioso le permitió cap -

tar·de una manera muy especial la vida urbana, fascinan-

te en su cotidianidad. Siendo fiel a sus principios, le 

imprime un toque de intimidad, moderación y subjetividad 

a su visión de la vida en la urbe. Los asuntos cotidia -

nos parecen insólitos al ser pasados por el filtro de su 

mirada inocente (en el mejor sentido de la palabra) que 

1os transforma en material poético. José Gorostiza expl~ 

ca así. lo an·t:erior 

La obra de Ramón L6pez Velarde se explica 
por una actitud de curioso. En la provincia el 
hombre es una pieza de maquinaria: campesino, 
comerciante, poeta; pero el provinciano que 
viaja asume caracteres de descubridor; se tran~ 
forma en un ~ • Eso era López Velarde si se 
me permite darle a la palabra un sentido noble. 3 

De esta manera, por lo que se refiere a la sensib~ 

1idad, la reunión de los dos contrarios resulta una afo~ 

tunada combinación: la curiosidad y la ingenuidad del prg_ 
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vinciano y la sensualidad del hombre de ciudad se funden 

en una agudísirra sensi:1ilidad íntima, sutil, en voz baja, 

enemiga de lo estridente, por ci~ar s6lo algunas de sus 

características que cristalizan en una expresi6n de la 

misma naturaleza. 

5.1 Dualidad de dualidades 

Al hablar de la dualidad provincia-capital es pre-

ciso tener en mente que encierra un complejo conjunto de 

elementos. Se podría decir que es una d~alidad de duali-

dades, entre las cuales se debatía el poeta jerezano. A 

continuaci6n incluyo de manera esq•.1emática dichas duali-

da des 

Provincia 

1 Tiempo pasado. Plano de 
la evocaci6n. 

2 Lo recoleto. 

3 Simpleza. Sencillez. 

4 Inercia. Moderaci6n. AbJd. 
rrimiento. Paz sofiolien­
ta. 

5 Cerraz6n. Prohibición 

capital 

Tiempo presente. Plano de 
la realidad. 

Magia de la ciudad. Cosmo­
politismo. 

J!.rtificiosidad. 

G:i:andeza y esplendor. Vida 
intensa. Infinidad y vari~ 
dad de actividades. 

Apertura. Perrnisibilidad. 



6 castidad. Observancia 
religiosa. 

Erotismo. Placer. 

7 Bienes. Virtud. Segur.:!,_ Males. Vicio (pecado\. Pel_! 
dad. gro. 

8 Cuerpo fuente de pecado. Cuerpo fuente de placer. 
Celibato y doncellez 

9 Mujeres. Hogar. Encierro. Mujeres. Calle. Amantes. 
Amadas. 

1 O Tradici6n. Sociedad con- R11ptura y tolerancia. 
servador a. 

La convivencia de los dos grandes universos por ~ 

dio de la combinaci6n de uno o varios de sus subgrupos 

se da de varias maneras en la obra velardeana, a saber: 

contraste, yuxtaposiciones, paralelismo, correlaci6n, e~ 

cétera. A continuaci6n of::ezco algunos ejemplos para ilu.§. 

trar lo anterior. 

En el poema "Todo" (ZOZ) L6pez Velarde examina su 

posici6n antitética entre la religiosidad y el erotismo, 

entre castidad y placer. El poema contiene una nota ir6-

nico-humoristica sobre el asunto 

Si digo carne o espiritu, 
paréceme que el d~ablo 
se rie del vocablo. 

(p. 172) 
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En el texto "Clara Nevares" (DON) se encuentra un 

antecedente de "Fresnos y álamos" (MIN) , pero la segunda 

versi6n es más depurada y acabada. Desaparecen de ella 

algunos fragmentos anecd6ticos y se enriquece la idea 

principal: el erotismo de Ram6n L6pez Velarde y su rupt~ 

ra con el pasado. Entre el sueffo y la vigilia surge el 

recuerdo de Jerez. Es una evocaci6n semionírica, un re­

torno imaginario. Al eser ibir "Fresnos y álamos" desde 

la perspectiva de la evocaci6n el escritor mantiene ale·· 

jado al pueblo de su contexto actual, la capital. Por m.§1. 

dio de este recurso indica que s6lo forma parte de su r~ 

cuerdo. Se pregunta el poeta: "¿Tan lejos están de mí la 

Plaza de Armas, el jardín Brilanti y la Alameda que me 

parecen oasis de un plane·~a en que viví ochocientos affos 

ha?" (p. 236) Los lugares que recuerda pertenecen a un P-ª. 

sado lejanís imo ("ochocientos affos ha") que tuvo que aban. 

donar para conocer otros mundos qae le darían un sentido 

diferente a su vida y a su obra. El cambio radical e in­

sospechado en su vida se dio en la capital, lugar que le 

permiti6 llevar una vida más acorde con su espíritu de hom 

bre de ciudad y de letras. Continúa una bellísima descri~ 

ci6n del acto atr0roso, de esos "tr0mentos en que la inten­

sidad de la vida coincide con la intensidad de la muerte" 
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(ibid.), en donde lo corporal ocupa un lugar fundamental 

Los pechos que avanzan y retroceden, retroceden 
y avanzan como las olas inexorables de una pla­
ya met6dica; las bocas de frágil apariencia y 
cruel designio; las rodillas que se estrechan 
en una premeditaci6n estratégica; los pies que 
se cruzan y torturan, como torturaría a un ma­
rino con urgencia de desembarcar, el 
cabo trigueño o rosado de un continente prohi­
bido. (ibid.) 

Sigue un contraste entre su pasado y su presente 

No, yo no sospechaba llegar a decir tal co­
sa. Mi tristeza, aunque tumultuaria, era sim -
ple como la conciencia de las vírgenes que co­

mulgan al alba y después de comulgar rezan dos 
horas, y después de rezar dos horas, al volver 
a su casa, beben agua por un laudable escrúpulo. 
Hi primer soneto no mir6 venir el cortejo vívi­
do de los goces materiales. 
: ... ) 

Hoy mi tristeza no es tumulto, sino profun­
didad. No tormenta cuyos riesgos puedan eludi;: 
se, sino despojo inviolable y permanencia del 
naufragio. (ibid.) 

Antes su vida era simple, aburrida, como la monot~ 

nía de la vida de las mujeres de provincia, que se redu-

ce al rezo y al hogar, sin ninguna probabilidad de que 

se altere ese orden, que mueren sin haber conocido"los 

goces materiales". Ahora"aparecen en el rostro de su ha-

bitual visitante de aquella época, las huellas del pla -
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cer" ( ibid.) Después, Ram6n L6pez Ve larde se compara con 

la casa en que vivi6 en su niñez, que igual que el pue -

blo se mantiene imperturbable, sin cambios. En su perso­

na pJdura todo su pasado pues es irrenunciable; es~o lo 

reconoce, pero ahora hay algo más 

Yo soy como esa casa. Pero he abierto una de 
mis ventanas para que entre por ella el caudal 
hirviente del sol. Y la lumbre sensual quema mi 
desamparo, y la sonrisa cálida del astro incen­
dia las sábanas mortuorias, y el rayo fiel ca -
lienta la intimidad de mi ruina. 

Palabras como "caudal hirviente de sol", "Lumbre 

sensual 11
, "quema", "sonJ:isa cálida del astro", "incendia 11 

y "el rayo fiel calienta" tienen una clarísima connota-

ci6n de placer, deseo sexual y, en resumen, de vitali-

dad. Mientras que palabras como "sábanas mort:uorias ", 

"desamparo" y "ruina" son alusiones a la muerte. Finali-

za "Fresnos y álamos" de la siguiente manera 

.( ••• ) a mi serenidad, se han agregado dos ele­
mentos que me eran ajenos cuando yo estudiaba 
el silabario: el dolor y la carne. Voy respi­
rando, fresnos y álamos, no vuestra fragancia, 
sino el ambiente absurdo de una habitación de 
la que acaban de sacar un cadáver y exhibe los 
cirios aún no consumidos y la oleada del sol 
como un aliento femenino. 

Oigo el eco de mis pasos con la resonancia 
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de los d8 un trasnochador que camina por un c~ 
menterio... (ibid.) 

Es indudable que"el cadáver"es su pasado y el cerne!! 

terio es su casa~ el pueblo. El dolor que menciona puede 

ser espiritual, sentimental y hasta físico. Este texto es 

una ruptura y crítica de la monotonía de las "armoniosas" 

vidas "j:" E:Ostumbres pueblerinas, de la absurda rigidez so-

cial y religiosa, de la complacencia en negarse a todo lo 

exterior y al cambio. Es irrportante tener presente que 

las ciudades del centro del país en donde vivi6 el poeta, 

tales como Zacatecas, Aguascalientes y San Luis Potosí 

eran puntos importantes del catolicismo , y ahí estaban 

asentadas las sociedades ~s cerradas y consevadoras del 

pais. 

5. 2 "Panegírico civil y elogio rústico" 4 

Lo que llama L6pez Velarde "panegírico civil" se 

encuentra en el poema "Boca Flexible, ávida" (LSD) que dg, 

dica a Margarita Quijano, su gran amor de la ciudad,a 

quien llama 

Figura cortante y esbelta, escapada 
de una asamblea de oblongos vitrales 
o de la redoma de un alquimista 

(LSD, p. ¡13) 
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El correspondiente texto en prosa de este poema es 

"La dama en el carrpo ", título bastante elocuente sobre el 

terna que trata: un traslado imaginario y literario al cam 

po de Margarita Quijano, "la dama", "la mujer más sugesti-

va de la Capital", "la más sugestiva entre medio mill6n", 

"la preSil de la ciudad", "tan urbanizada" (p. 385). El ob-

jetivo del. traslado es el de agregar un "elogio rústico" 

al "panegírico civil" y fundirlos en una creaci6n única 

de ·sincretismo urbano-rural. Al transferir al campo a MaE. 

garita no se busca que ella se transforme; por el contra-

rio, la transformaci6n la sufrirá el campo corro lo reve-· 

lan las siguientes líneas 

S6lo he pretendido captar el lnatiz que gana­
ría la naturaleza si usted concurriese a mi pai:_ 
saje de soledad, de vehemencia y de melodía. I~ 
noro si mi objetivo podría resistir la ·.roluptuQ. 
sidad de penetrarse de esta suma: el olor civi:_ 
lizado de usted más el ind6mito de la tierra. Y 
sospecho que cumplido el plazo en que tuviera 
usted que ser devuelta a la ciudad, la soberana 
indiferencia del campo se conm:ivería un poco ••• 

(DON, .p 386) 

Este traslado imaginario prefigura el definitivo 

que pensaba realizar el poeta si Margarita hubiera acep-

tado casarse con él. Este texto es un ejemplo más del d2 

seo de fundir los dos mundos antag6nicos. 
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5.3 Un rinc6n provinciano en la capital 

Ram6n L6pez Velarde era aficionado a la colonia Sarr 

ta María por la semejanza extraordinaria que, según él, 

guardaba con su pueblo natal. En una época (alrededor de 

1916) en que vivía intensamente y disfrutaba de la vida 

en la capital, había ocasiones en que buscaba la tranqui 

lidad provinciana, corno lo indica el siguiente fragmento 

La colonia Santa María se asemeja a mi lugar 
de origen extraordinariamente. Por ello, soy su 
aficionado. Más de una vez me he defendido del 
ajetreo del centro en su remanso, que quiere 
ser inculto. Es cierto; no falta una bocina de 
autom6vil, un timbre de tren eléctrico, un foco 
de-claridad de escarcha ••• Aquí vive tal fil6sQ 
fo; aquí tal novelista; aquí, la ciudad y las 
hijitas de Gutiérrez Nájera; aquí, tal sabio en 
botánica.. Pero domina, ·al fin, la indocta apa -
riencia de la colonia, su ~atalista descuido,su 
paz soñolienta. 

María Enriqueta (DON, p. 482) 

Este pequeño rinc6n era una tregua a la ajetreada 

vida urbana; le ofrecía al jerezano la posi~ilidad de re-

fugiarse en él cuando necesitaba la paz y el silencio que 

tanto le gustaban. De esta manera, RamSn L6pez Velarde PQ 

día disfrutar de los dos tipos de vida en un misroo espa-

cio. En este párrafo la ciudad está descrita por el aje-
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t~eo, la bocina de algún automovil, el timbre del tren 

eléctrico, un foco y la presencia de algunas celebrida­

des del mundo artístico y científico. Todo esto constit~ 

ye una intensa y dinámica vida cultural y artística, así 

como una serie de imágenes visuales de movimiento y sono­

ras de ruido, y todas ellas tienen relaci6n con objetos 

que son producto de la técnica y la industria¡ el autom6-

vil, el tr.en eléctrico y el foco son invenciones de la v~ 

da moderna. Haciendo contraste, la ilusi6n provinciana es 

un remanso, un refugio "que quiere ser incluto" en el. sen. 

tido de atrasado, simple, rústico, po;;que se resiste un 

poco a integrarse a un ritmo que va avanzando velozmente. 

La provincia tiene un ritmo de eternidad e inmovilidad, 

de permanencia, en comparaci6n con las horas fugaces de 

la ciudad. Por eso su paz es sofiolienta, es decir, aburrk 

da, somnífera. A pesar de las infiltraciones urbanas men­

cionadas, predomina una apariencia aldeana. 

Una posible raz6n, aparte de la nostalgia, por la 

cual Ram6n L6pez Velarde frecuentaba este rinc6n era su 

gusto por el silencio y la soledad, muy propicios para 

la reflexi6n y para afinar sus sensaciones y percepcio -

nes, según manifiesta en lo siguiente: "La soledad es g!! 

mela del silencio y también el sile~cio te educa, porque 



161 
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Una posible raz6n, aparte de la nostalgia, por la 

cual. Ram6n L6pez Velarde frecuentaba este rinc6n era su 

gusto por el. silencio y l.a soledad, muy propicios para 

la reflexión y para afinar sus sensaciones y percepcio 

nes, según manifiesta en l.o siguiente: "La sol.edad es CJ~ 

mela del. silencio y también el sile~cio te educa, porque 
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aJ. encerrarte dentro de él como en una esfera de oro, se 

afina tu espíritu" (DON, pp. 347 y 34~). Además el siJ.en. 

cio también es propicio y fecundo para J.a fantasía. Es 

como vulgarmente se dice "soñar despierto". Es un sueño 

que propicia la creaci6n literaria, según se desprende 

del. lo que sigue: "si grata es la realidad de lo qi..¡e toe~ 

mos, no se aproxima a la delicia de los fantasmas entre­

vistos por la reja del silencio, en el castilJ.o de los 

pensares rec6nditos" (DON, p. 296). Al alejarse deU. ruido 

y encerrarse en su soledad era posible dialogar consi~o 

mis!llC>; se trata de'. una fructífera soledad en compañía de 

so otro yo. 5 

Toca eJ. turno a "!.a Suave Patria", úJ.tima e·'.:apa en 

el proceso poético de Ram6n L6pez Velarde. En este poema, 

el jerezano la canta a la Patria desde la ciudad de Méx.i 

co. Luis Noyola, uno de los principales estudiosos de la 

obra velardeana, considera este poema como la culminaci6n 

de un proceso ascendente en el cual se conjuntan provin_ 

cia (campo, pequeñas ciudades y pueblos) y la gran ciu­

dad en la unidad Patria. En las páginas iniciaJ.es de su 

libro Fuentes de Fuensanta, Luis Noyola sef'iala como uno 

de sus prop6sitos lo siguiente 
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Le seguiremos en su ascensi6n de la aldea a 
la ciudad provincial hasta el momento en que aJ,. 
za su voz más resonan~e "a la mitad del foro" 
del Valle de México. 

No está de más señalar que el "foro" es todo el 

país. La ciudad de ~.éxico está situada geográficamente en 

el centro del país y en una altiplanicie que efectivamen 

te parece un foro. La elecci6n de la ciudad de México co-

mo escenario pa=a pronunciar su elogio es múltiple. Es el 

cantro politice, econ6mico y cultural, así como símbolo 

de la historia y realidad del país. En el texto "Novedad 

de la Patria" la ciudad de México es vista por el poeta 

como "la vasta contradicci6n de la eapital" (MIN, p. 233); 

lu~ar en donde se concentran todas las contradicciones di 

seminadas por el territorio". (ibid.)En efecto, esta ciu-

dad es síntesis y muestrario de la realidad tan compleja 

del país: aquí convi·;en la extrema riqueza con una pobr~ 

za infame; aqui se puede ver el deaarrollo, la improvisª-

ci6n y las deficiencias econ6micas y sociales de toda la 

República. Asimismo, se puede ver su evoluci6n 1~ist6rica, 

desde su origen prehispánico hasta el momento actual. JQ. 

st':í Luis Mar'i:ínez sintetiza el proceso hist6rico de la 

capital en el siguiente párra:í:o 
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La ciudad de México es una superposici6n 
hist6rica de cuatro ciudades: la prehispánica, 
la colonial, la que se form6 en el siglo XIX y 
hasta 1910, y la que se ha construido y cons­
truye en nuestro siglo. Para levantar cada una 
de ellas fue preciso destruir y saquear en di~ 
tintas proporciones la anterior, al mismo tiem 
po qne se ampliaba su extensi6n. Sin embargo~ 
aún subsisten trazas y monumentos de las eta -
pas iniciales. 7 

Quise incluir una importante aunque breve menci6n 

a Ja ciudad prehispánica contenida en "La Suave Patria" 

pues esta ciudad es, en cierta forma, la misma que rece-

rri6 L6pez Velarde, la que seguimos habitando y el "foro" 

desde donde observ6 y le cant6 a la Patria. Sirven de bª 

se para el comentario los siguientes versos 

Moneda espiritual en que se fragua 
todo lo que sufriste; la piragua 
prisionera, el azoro de tus crias, 
el sollozar de tus mitologias, 
la Malinche, los ídolos a nado, 
y po~ encima, haberte desatado 
del pecho curvo de la emperatriz 
como del pecho de una codorniz. 

(pp. 210 y 211) 

José Emilio Pacheco explica insuperablemente el e~ 

terminio de la ciudad prehispánica a· que se refieren es-

tos versos de la siguiente manera 
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Toda la estrofa resume admirablemente, y SJ,!. 

giriendo sin nombrar., lós últimos momentos del 
imperio azteca. "la piragua prisionera": como 
se sabe, tras noventa días de batalla termin6 
el sitio de México-Tenochtitlán. Toda la ciudad 
había quedado en ruinas y llena de cadáveres. 
Cuauhtémoc rechaz6 cada oferta de rendici6n y 
cuando ya no pudo encontrar medios •le rendici6n 
en 1.a isla, abandon6 Tlatelolco, el último re -
dueto, para continuar la lucha en las montañas. 
Intent6 cruzar el lago en una piragua que llev~ 
ba insignias reales. Juan García Olguín recono­
ci6 la embarcaci6n del último T1.atoani, lo apren 
di6 y llev6 ante Cortés. "el so1.lozar de tu mi­
tologías" y "los ídolos a nado" son imágenes que 
no requieren elucidaci6n. "haberte desatado del. 
pecho curvo de la emperatriz" alude al hecho de 
que Ichcaxótitl ("Copo de algodón") -la reina 
niña o Tecuichpo("princesi·i:a"), hija predilecta 
de Moctezuma, viuda de Cuitláhuac- fue separada 
para siempre de su esposo e inco:r.porada al se­
rral1.o q<.<e Cortés instaló e.r. Coyoacán. Frc1to de 
la violación fue Isabel Cortés Moctezuma. Antes 
de que naciera su hija, Ixcaxótitl pas6 a ma -

8 nos de un oscuro lugarteniente del conquistador. 

De nuestra geografía, L6pez Ve1.arde eligi6 el Val1.e 

de México para tener una mejor panorámica del país; de 

nuestra historia, al poeta jerezano le pareci6 que el mun. 

do prehispánico9 era el único digno de ser elogiado en su 

poema. Su héroe Cuauhtémoc es un vencido y el último rey 

de una cultura sojuzgada: "Joven abuelo: escúchame loarte/ 

único héroe a la altura del arte" (p. 210) 

La fecha de publicaci6n de "La Suave Patria", 1921., 

año en que se conmemor6 el primer centenario de la cons!,!_ 
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maci6n de la Independencia coincidió con el cuarto cent~ 

nario de la caída de Tenochtitlán y la prisión de Cuauh­

témoc (1521). Con la caída de la ciudad prehispánica. es·= 

tá simbolizadaen estos versos la caída del imperio azteca. 

Es decir, se trata de un asunto nacional: la conquista de 

México. 

"La Suave Patria" es una sintesd.s, una suma, que 

funde la experiencia provinciana y capitalina del poeta 

en una visión única de todo el país. Este poema, si bien 

está impregnado del estilo personalísimo de su autor, re­

basa la dimensión de lo personal y constituye una excepción 

en su temática. 



167 

NOTAS AL CAPITULO QUINTO 

1 Rafael Gutiérrez Girardot se refiere a la decaden­
cia de la siguiente manera: 

Lo que se llam6"decadencá.a" fue en realidad una 
intensificaci6n de la vida que al ser llevada a 
su extremo ocasionaba no solamente gozo, sino 
también angustia, plenitud y duda e incertidum­
bre, sensualidad y rerrordimiento, impiedad y 
nueva fe. Modernismo. Supuestos históricos y 
culturales., QE..cit., pp. 42 y 43. 

2 Paz, Octavio. "El camino de la pasi6n (Ram6n L6pez 
Velarde)" en Cuadrivio., QP• cit., p. 126. 

3 Gorostiza, José. "Ram9n L6pez Ve larde y su obra" en 
Visiones y versiones. L6pez Velarde y sus críti 
cos. 1914-1987., 2.P.: cit., p. 53. 

4 "La dama en el campo", DON, p. 385. 

5 En el itinerario poético de L6pez Velarde hay un 
constante diálogo interior, de búsqueda, de auscul­
taci6n en·el que descubre sus pasiones, su concien­
cia, y en donde encuentra una forma de expresi6n 
muy personal. Existe en el poeta la vmluntad de so­
meterse a este proceso de indagaci6n espiritual que 
le permite ir afinando su espíritu al tiempo que va 
puliendo y depurando su expresi6n. Los dos p:r.:ocesos 
van siell'q?re de la mano en la poesía de L6pez Velarde. 
Por eso dice en "La derrota de la palabra": 

El alma finca sus delicias en transmitirnos 
sus delicias en transmitirnos su confidencia; 
pero exige para ello una soledad y un silencio 

de alcoba. Yo anhelo expulsar de mí cualquier P-ª. 
labra, cualq11ier sílaba que no nazca ae la com­
busti6n de.mis huesos. (DON, p. 403) 

6 Noyola VázT~ez,Luis. Fuentes de Fuensanta. Tensi6n 
y oscilaci6n de L6pez Velarde., México, FCE,1988 
p. 11 (Vida y pensanu.ento de Mpexico). 
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7 Martínez, José Luis. "Evoluci6n ae la ciuiad de Mé ·. 
;cico (un resumen)" en Páginas sobre la ciudad de 
México. 1469-1987., México, Consejo de la Cr6n! 
ca de la Ciudad de México, 1988., p. 15~ 

8 Pacheco, José Emilio. Antología del M0dernismo.op. 
cit., vol 2, pp. 165 y 166 (BEU 91). 

9 A prop6sito de la interpretaci6n prehispánica qu; 
hace Octavio Paz de unos versos de Ramón L6pez Ve -
larde, dice José Luis Martínez que el poeta zacatec~ 
no ni conocía ;,i amaba nuestro pasado indígena. (cfr. 
Ramón L6pez Velarde. Obras. QE• cit., p. 799). Lo 
que sí es verdad es que en su obra no abundan las 
alusiones a dicho pasado. Por el momento no intere­
sa buscar los motivos de esta presencia mínima en 
su obra. 

Si bien L6pez Velarde no se ocup6 del tema pre-. 
hispáni:r::o con la misma profusi6n que lo hizo de te­
mas como el bíblico, por ejemplo, esto no significa 
que lo hubiera ignorado o subestimado; por el con -
trario, es un elemento fundamental en nuestro mest! 
zaje cultural que él elev6 al nivel de categoría e.§. 
tética y al que llamó criollisrro. 1 Su concepto de 
criollismo, que aparece en "Novedad de la Patria" es 
la versi6n definitiva de una idea que ya había trat~ 
do con anterioridad en "Melodía criolla"(CL) y en 
"Enrique Fernández Ledezma" ( ibid.). ES preciso tener 
presente que uno de los principales supuestos estét! 
cos de L6pa z Velarde era el de la máxina depuraci6n. 
La coherencia con este principio es constante y se 
puede ver que continuamente Ram6n L6pez Velarde va 
puliendo su expresi6n al tiempo que va nadurando sus 
ideas. 
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CONCLUSIONES 

l Desde Sodoma y Gomorra, pasando poc la "Tercera S~ 

tira" de Juvenal, hasta llegar a Oth6n y Gutiérrez Nájera 

en la l.iteratura m:xicana (antecedentes más pr6ximos a la 

dual.idad velardeana capital-provincia), la ciudad ha sido 

el símbolo del pecado, mientras que el campo es sin6nimo 

del Pa::-aíso Perdirlo al. cual el hombre vuel.11e los ·:>jos en 

diversas ocasiones a lo largo de la historia, ya sea por 

motivos religiosos, esté~i.:::os o co= una forma de crítica 

a la excesivama:lte civil.izada ci·.1dad moderna, como sucede 

en la ~ctualidad. 

En la mayoría de los poetas bucólicos el. campo figu 

:a como un asunto cir.c11nstancial, literario, no como pro­

ducto de una vivencia per.sonal pues todos el.los fueron 

universitarios y habitantes de ciudad. 

2 De acuerdo con los pr,.:s•1p~1estos hist6ricos que se 

han referido en el. capítulo segundo, se puede decir que 

l.a ciudad de México que habit6 Ram6n L6pez Vel.arde (1914-

1921) era una auténtica ci.1dad moderna. En esta época 

ninguna o=.ra ci.1dad mexicana se le podía asemejar.También 
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debe tomo.rse en cuent::i q;1e 1°; c:.udad de México desde la 

épo::a :1e la colonia es y ha sido una de las principales 

·::i11dades del m1n-.:10 hispánico. Por tanto, s.: p:1ede decir 

que la vida urbana s6lo podía e~istir en la ciudad je M~ 

xico y la vida en pro•Jincia en el resto del país, inclui 

das pequefl.a.s •:iuda:les y el camp-::>. En la ciudad de México, 

la •capital, co= se la J.lamaba· antes, reinaba un ambie::ite 

cosmopolita (al manos se aspiraba a que lo fuera), había 

una intens::< vida comercial, social y cultural y, al igual 

que para todos los artistas de la actualidad fue un factor 

fundam;mta l en s11 vida y en su obra. Para los miles de jQ. 

v•.:n•:as y a.-:-tistas que vienen en b·1sca de mejores op::>.::-tuni­

dades c".e vida, el encuentro con la .:apital sor, p•:art11rbador 

y brutal; lo es aún más p.ara los espíritus S<O?nsibles, co­

mo al del poeta jerezano. La gran ciuda-:1 de Mé:i:ico le 

brin:l6 la oportunidad de vivir sin l~s limitacionas del 

-ambiente provinciano y de conocer un mundo más aco:-:de con 

su espíritu m::>d·:orno, s11s intereses, impulsos e inquietu­

des literarias y existenciales. En esta ciudad .:1e Mé:;cico, 

tan :;ruerida y tan terrible, Ra'l\6n L6p•:az Velarde alcanz6 

S'-1 madurez y esccibi6 lo mejor de SU obra que tiene una 

gran impo=tancia para la literatura m:xicana y hispanoamg_ 

ri::a::ia. 
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3 En la ciudad de México se cierran do:o ci::los 

fundamentales de la vida del jerezano: aqní m;1ai:en el 

poeta (21 de junio de 1921) y su arror de provincia, Fuen. 

santa (7 de :nuyo de 1917). Sus textos sobre la capital se 

refieren al a:n::>iente de la vida urbana y revelan la impo.;: 

tancia 1ue tuvo la gran ciudad en su vida afectiva y es­

piritual, así como en su desarrollo y ma·:brez pi:lética. 

Bl ensayo de Octavio Paz sobre .:l P•'.l~ta 1'.le lleva 

por título "El camino de la pas i6n" ubica al jerezano co­

mo el caminante que efectivamente fue~ el caminante noc- ·· 

turno que se co:wie-.::te en navegante o viajero c6smico con. 

foo:mot se ·.ra internando en los misterios de la noche. En 

es.tia p;::o::eso se unen la dimensi6n '~~rren3.l y la espacial­

espiritual pues una sol;i de •:ll;is es insuficiente; las 

dos se compl~menta>'l e integran la totalidad de su ser 

dual. La c.aminata fue en L6p.ez Velarde el laboratorio de 

dond•3 salieron sus mejores páginas. El jerezano vivi6 su 

a fici6n :'le caminante nocturno hasta sus últimas ·consecuen. 

cias. Durante una caminata noct•1rna sobre el "trágico p3.­

vimento" (SOH,p.197) contrajo un enfriamiento que lo 111ª, 

v6 a la tumba. La muerte, iglal que el sueño, fue uno de 

los temas principales d·el poata jerezano. La relaci6':l que 
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ex:iste entre caminata y muerte en s.1 vida p;.1ede reexpre­

sarse como poesía y mltert.e, vida y m1erte. 

4 La visi6n que tiene el P•:J·:ta .je la provincia no es 

constante a lo largo de su obra. En términos muy genera­

les, se p11ede hablar de dos actitudes: la alab.anza y el 

me:i.ospre::io, por utilizar las mismas palabras del tópico 

literario que proviene de la obra d'~ Fray A;r'.::onio de Gug_ 

vara, Menosprecio de co~te__:r.: alabanza de aldea. 

Primero desprecia y c::i:ítica a la ciudad, p;:áctica­

mente sin conocerla, desde la provincia y a ésta la celª­

bra en sus escritos juveniles(de aproximada~nte 1905 a 

1914). 

En la siguiente etapa s.;, invi~rte el proceso: cri­

tica y desprecia alg•.1nos a;;;p.3ctos de la provincia, cono­

ciéndola m11y a fondo, desde la ciudad de México y a ésta 

la a.dora y la alaba. Esta etapa coincide :::o;; s:1 mejor 

producci6n literaria q.1e abarca d·~. ap1:o:<imadamente, 1915 

hasta poco a:i.tes d·~ su m1erte y comnprende las siguientes 

o~ras: Zozobra(l9l9), El son del coraz6n (1919-1921:1932) 

y El. min.1tero(l916-l921:1923). 

Y una tercera y. breve etapa en sus últimos es·~i:i-
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tos en que, como si percibiera la cercanía de su fin, h~ 

bla de volver a la tranquilidad de su terruño. Casi siem 

pre habla de q:.terer volver a él a morir(después de haber 

vivido intensamente la vida capitalina). 

La provincia fue e;-, la vida y en la obra de .L6p·az 

Ve larde punto de partid·~. Si no hubiera mlerto probable­

mente !'labría ·.ruelto a ella y aGÍ habría cerrado el ciclo 

de su vida ;::on el último retorno. 

Por otra parte, ]a p-::ovincia para Ram6n L6pez Vela;s 

de fue, en ln sentido, sin6nimo de continuidad d·= :.tn si.§. 

tema de valores que no admite alteraciones ni rupturas. 

Füe un espacio cerra:i.:, a todo lo q_·,e proviniera del ex­

terior ya qae p;lede rarrq;>er el orden que se busca p .. ?rp•3-

tuar. En ella irrq;iera la cultura cat6li -::a imp:.testa y per­

petuada por medio de rígidos valores religiosos y mo::ales, 

así como de costumbres so•::iales y familiares igual>nente 

conserva:lores. Ante esto, se describe i:cónicameute "actá;, 

vamente cas'~o" en el poema "El candil" (ZOZ,p. l 70). En 

este sentido, la p-::ovincia es el tiempo anterior a la vj,_ 

da moderna¡ es el polo opuesto a la vida urbana. Es el 

pasado y la vida urbana es el p'esente en cambio constaa 

te. El pasado por definición se va consumiendo y desapa-
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reciendo'para ceder su lugar al presente que está siem­

pre en constante renovac i6n. No hay permanencia d·e n3.da. 

En la actualidad este proceso es más rápido por la acel~ 

ración del tiempo hist6rico. L6pez Velarde pudo encon -

trar en la provincia la individualidad de México como p·l~ 

blo. Mejor dicho, este ám:>ito fue fundamental para una 

auscultaci6n cultural, espiritual y estética de lo naci~ 

nal. La provincia está co~denada a desaparecer ante el 

insaciable saqueo y explotaci6n de los re=ursos t.Ia'-.urales, 

(apoyado por nuestros pésimos gobiernos) y ante la fue~ 

te penetra=i6n de elementos alienígenos que la han tran~ 

formado, uniformado y deformado. 

Una última conclusión sobre la provincia; L6pez Ve­

larde vivi6 la mayor parte de su corta vida fuera de Je­

rez de donde parti6 por primera vez a los doce afies ha -

cia el Seminario Conciliar de Zacatecas. Po~ tanto, este 

lugar fue, principalmente d·esde muy nifio, parte de sus 

recuerdos. A p•J.rtir ·:le que sale de su pueblo na tal co:nien, 

za su deseo de volver a él que pronto iba a ser tema im­

portante de su poesía. Los"retornos benéficos" de L6pez 

Velarde a Jerez se dan dentro del mismo ambiente provin­

ciano. Es decir, vuelve de vacaciones al terrufio proceden, 
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te de diversos puntos ·en el interior del país(Zacatecas, 

Aguascalientes y San Luis Potosí). Ya instalado en la C-ª. 

pital los retornos s-::m fundamentalmente imaginarios y se 

convierten en"maléficos" pues ya se ha operado en el pO§. 

ta una profunja transformaci6n que ha cambiado su visi6n 

idílica del pueblo natal. Su mirada ha dejado de ser inQ. 

cente ¡ ahora es·:.:á contaminada por la "pozof'ía de sus sen­

tidos" (MIN, p.231). Esta nueva visi6n lo u:Oica doloros-ª. 

mente como un extrafio en su querido pueblo natal. Sin em 

bargo, en sus últimos af'íos, Jerez se presenta como el lia. 

gar ideal para su última morada, acaso como un asunto ~ 

ramente literario. 

5 En el marco de la vida y de la muerte de Rarn6n Lo­

pez Velarde, la provincia fue su cuna y la capital su fQ. 

sa¡ en una recibi6 el Bautismo y en otra los Ultimos 

6leos. 

En la provincia el tiempo transcurre a un ritmo len 

to y de manera circular¡ se repite indefinidamente¡ no 

avanza, por tanto, no hay cambios¡ es el pasado y su pe~ 

patuaci6n frente a la vida urbana en la cual el tiempo 

transcurre de manera lineal a un ritmo dinámico y veloz, 

por tan-be, es presente que se renueva a cada instante y 
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que avanza. La gran ciudad es un espacio de cam~ios con~ 

tantes y veloces e ininterrumpidos en donde no tiene ca­

bida lo permanente, lo inmutable. Atendiendo al ritmo y 

tierrpo vital de cada uno de los dos mundos, la provin -

cia equivale a una foto fija y la capital a una película. 

En coherencia con la poética velardeana de signo 

fem:nino ("es que nada puedo entender ni sentir sino a 

través de la mujer", MIN, p. 275), la capital y la pro­

vincia son dos de las musas del poeta a las que se refi~ 

re como si se tratara de dos m.ljeres; es decir, con amor, 

ternura, suavidad, corrprensión y pasión. La capital fue 

su amante(como él mismo lo dijo) y la provincia su amada. 

Ninguna de las dos fue su esposa. 

En el movb1iento oscil<l.torio qLle vivió Ramón I.6pez 

Velard•: entce el universo provinciano y el c..:pitalino nin. 

guno ::l.e los dos precede al otro; son simultáneos P·::>rq..ie 

tienen la misma impo~tancia. La escisión de su alma y de 

su ser le proporcionan la riqueza ¿e un alma ambivalente, 

dual. El poeta busca la unidad y la encuentra y la logra 

en su imaginaci6n y en su poesía que pectenecen al mundo 

de lo posible, sin limitaciones temporales ni espa=iales. 

Entonces, los dos mundos se convierten :n dimensiones de 
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su estética ~ue conviven en su obra en constante diálo­

go 103rando una maravillosa combin~ci6~. 
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